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AGENDA DE ENERO 2004
J. 1 .... Año Nuevo.

S. 3 .... Reunión del equipo. Tepatitlán. 10:30 am. Familia.

D. 4 .... Epifanía del Señor.
L. 5 .... Reunión de los Consejos Decanales.

Ma. 6 .... Reunión del EDP. San Juan (Tercera Orden). 11:00 a.m. Equipo Diocesano
de Pastoral.

6-9 .... Encuentro generacional de 6-14 años de ordenados. Casa Juan Pablo II.
EDPIP.

S. 10 .... Reunión general de promotores vocacionales. Vocaciones. Tepatitlán. Casa
de las Maestras Pías. Vocaciones.

.... Conocimiento del la Encíclica Ecclesia de Eucharistia, San Julián, 11:00 am.
Vicaría de laicos.

10-11 .... Encuentro diocesano de catequistas de adultos. Casa Juan Pablo II. Evange-
lización y catequesis.

10-11 .... Retiro misionero, Capilla de Gpe. 10:00 am. Misiones.
.... Reunión del consejo diocesano de PAJ. Arandas. San Pedro. 10:00 am. PAJ.

D. 11 .... Hora Santa nacional. Liturgia.
L. 12-15 .... Curso SOMELIT. Casa Juan Pablo II. Liturgia.

12 .... Convivencia en el Río Verde. 11:00 am. Biblia.
Mi. 14 .... Taller sobre migrantes. Santiaguito. 10:30 am. Pastoral social.

J. 15-17 .... Reunión Ordinaria del CDP. Casa Juan Pablo II. Inicia a las 4:30 p.m. Consejo
Diocesano de Pastoral.

D. 18 .... Día del catequista. Encuentro diocesano de catequistas. Casa Juan Pablo II.
10:00 am. Evangelización y catequesis.

18-25 .... Octavario por la unidad de los cristianos.
S. 24 .... Curso sobre la Misa. San Julián. Liturgia.
24-25 .... Apostolado con Peregrinos. Catedral-Basílica. Seminario.

.... Encuentro diocesano de equipos parroquiales de pastoral familiar. Casa Juan
Pablo II. 10:30 am. Familia.

L. 26-28 .... Taller para asesores parroquiales de adolescentes y jóvenes. Santa Ana. 3:00
pm. PAJ.

S. 31 - 2 .... Apostolado con Peregrinos. Catedral-Basílica – Agua De Obispo - Albergues.
Seminario.
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Cada pueblo tiene fechas significativas, ocasio-
nes, personajes y acontecimientos que pertenecen a
todos, y que celebra de corazón. Año tras año, repi-
tiendo gestos y cantos, los conmemora, haciendo
surgir así su propio calendario de fiestas. No sólo en
tiempos de bonanza, también en tiempos difíciles y
de privaciones. Y en cada fiesta halla algo novedoso,
que cambia la vida.

Necesitamos reuniones para conmemorar los acon-
tecimientos y recordar a los personajes que han ido
forjando nuestra historia. En las celebraciones perió-
dicas afirmamos lo bueno de la existencia, nos senti-
mos en comunión con las demás generaciones, nos
renovamos para seguir luchando. Es más, celebra-
mos la historia de la salvación, y Dios nos sigue
salvando a través de las fiestas. "Durante el curso del
año, la Iglesia conmemora todo el misterio de Cristo,
desde la Encarnación hasta el día de Pentecostés y la
expectación de la venida del Señor" (SC 102).

"La santa Iglesia celebra la memoria sagrada de
la obra de la salvación realizada por Cristo en días
determinados durante el curso del año... Durante el
curso del año despliega todo el Misterio de Cristo y
conmemora los días natalicios de los santos. En los
diversos tiempos del año litúrgico, según las prácti-
cas tradicionales, la Iglesia va instruyendo a los
fieles por medio de ejercicios piadosos del alma y del
cuerpo, de la enseñanza de la oración y de las obras
de penitencia y misericordia" (Normas universales
sobre el año litúrgico y el Calendario, 1).

Los creyentes tenemos grandes fechas en que nos
reunimos para celebrar los grandes acontecimientos
de nuestra salvación. Celebramos a Jesús como el
gran protagonista de la historia. Y con El, a la santí-
sima Virgen y a los santos, que revelan el proyecto de
Dios y dan rumbo a nuestra vida.

Nace así un calendario de fiestas que reviven
nuestra historia y la santifican por la Palabra, la
oración y los sacramentos. El tiempo del hombre es
tocado por la eternidad de Dios, rompiendo la mono-
tonía de la vida ordinaria y liberándola. Alabando al
Señor por su presencia, tenemos la oportunidad de
involucrarnos en su proyecto salvador.

"En el Calendario diocesano, además de las cele-
braciones de los Patronos y de la Dedicación de la
iglesia catedral, inserta los santos y beatos que tienen
una relación particular con la diócesis, por ejemplo:
origen, larga permanencia, muerte" (Normas, 52a).

El calendario festivo de una Iglesia tiene una historia
y un valor propio, y contribuye a que lo religioso siga
influyendo en lo social. Hay que procurar que no se
pierdan las motivaciones religiosas ni las expresio-
nes de la fe cristiana.

"En la composición de los Calendarios particula-
res se ha de tener presente:

a) El Propio del tiempo, o ciclo temporal, de las
solemnidades o fiestas en las que se va desplegando
o conmemorando a lo largo del año litúrgico el
Misterio de la Redención, se ha de conservar siempre
íntegramente y ha de gozar de la debida preminencia
sobre las celebraciones particulares.

b) Las celebraciones propias se han de combinar
orgánicamente con las celebraciones universales,
teniendo en cuenta el orden y la precedencia estable-
cida para cada caso en la Tabla de los días litúrgicos.
Para que los Calendarios particulares no se recar-
guen excesivamente, cada santo gozará de una sola
celebración durante el año litúrgico: si razones
pastorales lo aconsejan, se conservará una segunda
celebración en forma de memoria libre para celebrar
la traslación o descubrimiento de los santos patronos
o fundadores de las Iglesias o de las familias religio-
sas" (Normas, 50).

"La Iglesia tiene la costumbre de celebrar a los
santos en el día de su muerte; lo cual se ha de observar
igualmente en las celebraciones propias inscritas en
el Calendario particular" (Ibid 56).

No todas las fiestas o conmemoraciones del Ca-
lendario tienen la misma importancia. Tienen prima-
cía los Misterios del Señor y los domingos.

La celebración de la Eucaristía, memorial del
Sacrificio pascual de Jesús y sacramento vivo de su
presencia entre nosotros, es el corazón de toda fiesta
cristiana. Sin Eucaristía, la fiesta quedaría fuera de su
eje. Porque la fiesta cristiana no es un mero recuerdo
de hechos pasados, sino un signo que hace presente
la bondad de Dios y su acción salvadora. Por eso las
fiestas juegan un papel muy importante en la forma-
ción de la comunidad cristiana, y forman parte del
culto en espíritu y en verdad que rendimos al Padre
por Jesucristo en el Espíritu Santo.

Ofrecemos este material para las celebraciones
de las fiestas propias de nuestro Calendario diocesa-
no, esperando propiciar el acopio de otros materia-
les que se tengan, a fin de ir creando un Ritual propio
que corresponda a nuestro Calendario.

PresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentación
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ENERO 1: MATERNIDAD DE MARIA,
JORNADA DE LA PAZ, CELEBRACION

DE LA DIVINA PROVIDENCIA.

Monición inicial:
En este día encomendamos a la Providencia de

Dios todo el año nuevo, y confesamos a María como
verdadera Madre de Dios. Suplicamos al Señor que
haya paz en el mundo, a pesar de las amenazas de
guerra, confiando en la intercesión de nuestra santí-
sima Madre María, reina de la paz. Que en este año
nuevo, que ofrecemos al Señor, conozcamos, ame-
mos y sigamos con mayor autenticidad a Jesús, el
fruto bendito del vientre de María.

Oración universal:
Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso,

que en su providencia ha proclamado por sus ángeles
la gloria en el cielo, la paz en la tierra y la renovación
de todo el universo, para que se digne colmarnos con
sus bienes durante todo este año.  Digamos:

Sólo en tí, Señor,
está la salvación.

1. Por la Iglesia, para que se conserve incontaminada del
pecado del mundo en su peregrinación terrena, y
trabaje en favor de una vida de justicia, libertad, paz
y amor, alcanzados por la Encarnación. Oremos.

2. Por los pueblos que aún no han sido iluminados por
la fe, para que reconozcan a Cristo, lo adoren como al
único Dios verdadero, y se gocen en el pleno conoci-
miento de la verdad, gracias a la acción evangelizadora
de la comunidad de los cristianos. Oremos.

3. Por todas las naciones del mundo, para que reine en
ellas la paz, sus gobernantes las dirijan con espíritu de
servicio, sus magistrados ejerzan la justicia con rec-
titud, y cada día se estreche más la hermandad univer-
sal que Cristo nos trajo con su nacimiento. Oremos.

4. Por los pobres y los enfermos, por los prisioneros y
los refugiados, por los migrantes y quienes sufren los
horrores de la guerra, para que en estos días de
navidad experimenten la paz y el amor que Cristo
trajo al mundo. Oremos.

5. Por quienes partieron de este mundo y ya no celebra-
ron estas fiestas con nosotros, para que consolados
por la presencia de tu Hijo no teman mal alguno y
contemplen el rostro de Cristo. Oremos.

6. Por todos nosotros y nuestras familias, para que la
providencia redentora del Señor colme con sus bene-
ficios nuestras almas sedientas, y llevemos gozo a los
que lloran, justicia a los oprimidos, salud a los enfer-
mos, y consuelo a los tristes. Oremos.

Escucha, Padre, las oraciones de tu pueblo peregri-
no, y por la venida de tu Hijo, que compartió nuestra
existencia, líbranos de la violencia, renuévanos cons-
tantemente, y haznos dignos de los bienes futuros. Por
el mismo Jesucristo nuestro Señor.

Ofrendas:
Una de las amenazas más fuertes de la paz es la

injusticia, indiferencia e insolidaridad de unos con
otros. Al traer nuestra ofrenda, revisemos si somos
justos o estamos oprimiendo a alguno de nuestros
semejantes.

Bendición de las velas de la Divina Providencia:

(Al final de la Misa)

Monición: Estas velas les recordarán el amor de
Dios, que nos ama, y nos invita a colaborar en su
proyecto de hacer un mundo más humano, justo y
fraterno. Usen estas velas benditas, no como un
objeto supersticioso, sino como un medio para crecer
en la oración y madurar en su compromiso cristiano.

(Lector: 2 Corintios 3,17 - 4,2).

Preces:
Invoquemos, hermanos, la Providencia del Señor,

diciendo: Auméntanos, Señor, la Fe.
- Padre clementísimo, que has mostrado tus maravillas

en la creación y en la historia, haz que la luz de estas
velas, que iremos encendiendo mes tras mes, nos
recuerde tu bondad, nos eleve a la contemplación de
tu Misterio, y nos lleve a la luz sin ocaso.

- Tú que deseas que te demos culto en espíritu y en
verdad, concédenos que, con la ayuda de estas velas,
seamos también luz del mundo y sal de la tierra,
cuidemos del medio ambiente, y transformemos el
mundo practicando la justicia y la piedad.

- Tú que por medio de tu Hijo nos diste el mandato de
orar siempre sin desfallecer, haz que llevemos una
vida con piedad y decoro, uniendo la oración y la
vida, y dedicando tiempos especiales a la oración en
familia.

(Elevan sus velas)

Bendito seas, Señor, fuente y origen de toda bendi-
ción, que te complaces en la piedad sincera de tus
fieles; bendice a estos siervos tuyos que te presentan
estas velas, signo de tu Providencia admirable y de su
compromiso por colaborar en tu proyecto de salvación,
y concédeles que, usando estos signos de fe y de
piedad, se esfuercen por irse transformando en ima-
gen vida de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los
siglos.
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HORA SANTA POR LA PAZ

Monición: Vivir en paz es una de nuestras aspira-
ciones más profundas. Nos estremecemos cuando la
guerra rompe la paz. La paz es un bien en constante
peligro. La paz está una vez más amenazada. La paz
está ausente. Suena el tambor de guerra en los lugares
en conflicto. Suena el tambor de guerra en el mundo
entero. Y nosotros condenamos la guerra, movidos
por nuestra fe cristiana. Por eso nos congregamos en
torno a Jesús sacramentado. Porque necesitamos que
resuenen las voces de la caridad convocando a fiesta.
Porque el Evangelio anuncia reconciliación. Porque
las comunidades cristianas cantan la fraternidad. Por
eso, hacemos esta hora santa por la paz del mundo.
Arrodillémonos para adorar el Señor presente en la
Eucaristía.

Exposición Eucarística.

Canto eucarístico.

Sacerdote: Señor, adoramos tu presencia entre
nosotros, te pedimos perdón por nuestros pecados,
renovamos la ofrenda de nuestra vida, y te suplicamos
el don de la paz para el mundo. La paz evoca buenas
relaciones, bienestar, salud individual y colectiva.

Monitor 1: Señor, estamos rodeados de hostilida-
des, dispuestos a tomar las armas para amenazar y
amedrentar. No sólo nos asustan las armas nucleares y
bacteriológicas, sino también las desigualdades socia-
les que nos enfrentan unos a otros e imponen la ley del
más fuerte.

Monitor 2: Señor, dentro de nosotros se desatan
mecanismos de destrucción, palabras llenas de ira o
rencor. La paz que tú nos das nos es la del mundo. Es

la paz de la concordia, de la armonía fraternal, fruto
de la justicia y regalo de la libertad.

Sacerdote: Por eso, Señor Jesucristo, príncipe
de la paz, te pedimos que nos perdones, diciendo:
Perdón, Señor, perdón.
- Por las guerras que hay en el mundo, por las tiranías

que se ejercen sobre muchos ciudadanos, por el
dinero injusto que se negocia con armamentos, por
los fracasos de los organismos de paz.

- Por las violencias entre nosotros, por los odios entre
hermanos, por los obstáculos que dificultan una
convivencia pacífica, por el negocio de la droga y
del petróleo, por los conflictos entre partidos, por
los atentados contra la concordia.

- Por las críticas excesivas que nos hacemos mutua-
mente, por las tensiones y conflictos entre los miem-
bros de un mismo grupo o sociedad, por las
disenciones entre amigos, por las agresividades que
dejamos crecer en nuestro interior.
Monitor: Dice el Señor: Yo tengo proyectos de

paz y no de aflicción; ustedes me invocarán y yo los
escucharé, y los haré tornar de todos los lugares por
donde se han dispersado (Jeremías 29,11-14). Pon-
gámonos de pie para unirnos a la oración de la
Iglesia.

Sacerdote: Padre de cielo, fuerte y misericordioso,
que condenas las guerras y destruyes el orgullo de los
poderosos, aleja el luto y los horrores de la guerra que
afligen a la humanidad, para que todos los hombres,
pacificados entre sí, puedan llamarse verdaderamente
hijos tuyos. Por Jesucristo nuestro señor.

Palabra de Dios:
1. Santiago 3,17 - 4,3 (guerra y paz).
2. Salmo 7
3. Juan 14,27-29. (Comentarios libres).
Sacerdote: La paz no es mera ausencia de guerra,

ni tampoco la tranquilidad que proporciona el orden
cuando no hay justicia. La paz se construye con los
valores básicos de la justicia y la libertad. Es un
perpetuo quehacer que intenta superar la miseria, la
opresión política y la coacción moral. En la Biblia, la
paz (shalom), significa bienestar, salud, felicidad,
armonía cordial entre los seres humanos y con Dios,
la síntesis de todas las bendiciones. No la da el
hombre, sino que es un don de Dios, y es una tarea
de los discípulos de Cristo. La paz es promesa divina
y esperanza de una meta final. Dios se hará plenitud
con la paz mesiánica. Pero al mismo tiempo es
esfuerzo humano y responsabilidad moral. Profese-
mos nuestra fe en el Dios de la paz diciendo:
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R. Creemos en el Dios
de la paz.

Creemos en tí, Señor, Padre de todos, que eres un Dios
pacífico, no violento. Tú creaste al hombre y a la
mujer y deseas la convivencia entre todas las perso-
nas y todos los pueblos. Tus profetas anunciaron la
paz y rechazaron los poderes de este mundo que
tiranizan, crean injusticias y desatan guerras y odios.
Por eso decimos: R.

Creemos en Jesucristo, príncipe de la paz, que nació de
Santa María Virgen. En la noche de su nacimiento los
ángeles anunciaron la paz. Cristo vino a traer la paz,
no la división. Rechazó la espada y la violencia, y
propuso como únicas armas la verdad, la justicia y la
caridad. Fue condenado a muerte por haber dicho la
verdad, pero el Padre lo resucitó de entre los muertos.
Por eso decimos: R.

Creemos en el Espíritu Santo. La paz es un don del
Espíritu de Dios, y fruto de los artesanos que la
construyen bajo su impulso. Creemos en la Iglesia, en
el perdón de los pecados y en la paz eterna a la que
estamos llamados. Por eso decimos: R.
Sacerdote: Señor Jesucristo, amigo de la paz:

conocerte es vivir y servirte es reinar; libra de toda
agresión al pueblo que confía en tí, para que, con tu
defensa y protección, pueda dedicarse sin temor a tu
servicio. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Monitor: San Francisco de Asís oraba diciendo:
Señor, hazme instrumento de tu paz. Y esta debe ser
la oración de todo cristiano, porque en el mundo falta
paz. Debe ser la oración de los niños, porque en el
mundo falta paz. La oración de los jóvenes y adoles-
centes, porque en el mundo falta paz. La oración de
los adultos y matrimonios, porque en el mundo falta
paz. La oración de los ancianos y enfermos, porque
en el mundo falta paz. La oración de los cristianos y
también de los no cristianos que son creyentes en
Dios, porque en el mundo falta paz. Pongámonos de
rodillas para suplicar la paz.

Sacerdote: Señor, diariamente, en todas las Misas,
en todas las horas y en todos los lugares, oramos así:
Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: Mi paz les
dejo, mi paz les doy; no tomes en cuenta nuestros
pecados sino la fe de tu Iglesia, y conforme a tu Palabra
concédele la paz y la unidad; tú que vives y reinas por
los siglos de los siglos.

Monitor 1: Pero la paz no llega. Nuestras accio-
nes de violencia son más fuertes que nuestras oracio-
nes. Nuestros sentimientos de venganza son más
abundantes que nuestras oraciones hechas con fe.
Nuestros impulsos agresivos son más fuertes que

nuestras plegarias. Las acciones de guerra son más
fuertes que las oraciones de los niños. Las investiga-
ciones en favor de la destrucción son más abundantes
que las oraciones de los adolescentes y los jóvenes.
Los egoísmos y las ambiciones pueden más que las
oraciones de los ancianos.

Monitor 2: Sí, Señor, hemos dejado que el poder
del mal sea más poderoso que la oración de la Iglesia.
Oramos una y otra vez, y la paz no llega. Porque
pedimos mal, nos dice el apóstol Santiago. La ora-
ción por la paz debe ir acompañada de obras de
justicia. No puede haber paz si en el propio corazón
hay codicia, envidia, desprecio. La paz será fruto de
un orden social y el testimonio de la caridad.

Monitor 1: Y enseguida el sacerdote dice: Que la
paz del Señor esté con todos ustedes. Pero tal vez la
paz no llega a los corazones. La paz no llega a las
familias. No paz no llega a los bandos en pleito. La
paz no llega a los vecinos distanciados. La paz no
llega a las instituciones en competencia. La paz no
llega a las cámaras de gobierno ni a los partidos
políticos. La paz no llega a las conciencias. La paz no
llega a los lugares de trabajo. La paz no llega a los
capitales. La paz no llega al mundo.

Monitor 2: Y el sacerdote insiste a continuación:
Dénse fraternalmente la paz. Y todo mundo se saluda,
todo mundo se abraza, todo mundo se sonríe, todo
mundo se dice: La paz de Cristo, amén. Pero la paz no
llega.

Monitor 1: En efecto, Señor, seguimos distancia-
dos. Seguimos heridos. Seguimos encerrados en no-
sotros mismos. Seguimos deseando el desquite y la
revancha. Seguimos criticando y calumniando. Se-
guimos insultando y desahogando nuestro veneno
interno. Seguimos pisoteando a los demás. Seguimos
distanciados, buscando motivos para atacarnos.

Monitor 2: Nuestro abrazo de reconciliación es
más pasajero que un suspiro. Nuestro deseo de paz es
más pasajero que la hierba. Nuestras acciones de
perdón son más pasajeras que el viento. Y la paz no
llega.

Monitor 1: Y nos preguntamos: ¿Qué está suce-
diendo? ¿Es que tú, Cristo, no cumples tu palabra? ¿O
es que los hombres no vivimos lo que creemos? ¿O es
que no pedimos con fe? ¿O es que no creemos lo que
pedimos? ¿O es que no pedimos? ¿O es que son más
fuertes los clamores de guerra que los de paz? ¿O es
que el mundo ya no tiene remedio?

Monitor 2: Es que la guerra se ha ideologizado,
Señor. Toda guerra es sucia. Toda guerra es injusta.
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No hay guerras limpias. En toda guerra hay dolor. En
toda guerra inicia una espiral de violencia que se
traga a la gente del pueblo. En toda guerra se desatan
odios y venganzas personales o grupales que acaban
el potencial de la verdadera lucha.

Monitor 1: Y se llega al fanatismo. Y los que
mueren en la guerra son personas del pueblo. Herma-
nos contra hermanos se destruyen. No es cierto que se
obtienen derechos a sangre y fuego. No es con sospe-
chas y amenazas como se construye la paz. No con
bombardeos ni armas nuevas podemos vivir como
familia. ¿Por qué seguir abusando, Señor, de tu
misericordia y paciencia?

Monitor 2: La paz no es mera ausencia de guerra.
La paz no es tenernos miedo y mantener equilibradas
las fuerzas para no atacarnos. La paz no es aparentar
que no hay problemas cuando estamos a punto de
estallar.

Monitor 1: "La paz es obra de la justicia", como
dice el Espíritu Santo en la Sabiduría. O, como lo
parodió Benito Juárez: "El respeto al derecho ajeno
es la paz".

Monitor 2: Pero, Señor, sigue habiendo violencia
intrafamiliar por maridos machistas o madres solas y
desesperadas. Sigue habiendo pobres que buscan
comida en los basureros. Sigue habiendo soldados
asesinados en emboscadas.

Monitor 1: Sigue habiendo promotores de los
derechos humanos asesinados. Sigue habiendo pre-
sos detenidos injustamente y delincuentes sociales
libres y encumbrados. Siguen habiendo represalias y
ajustes de cuentas en el mundo del narcotráfico y las
mafias.

Monitor 2: Sigue habiendo atracos, secuestros,
terrorismo, con el dolor de madres que lloran y
familias que sufren. Se siguen multiplicando los
actos de violencia en las calles y entre pandillas Y
siguen resonando los tambores de guerra.

Sacerdote: La paz es, ante todo, obra de la justi-
cia. Supone un orden justo en que todos podamos
realizarnos como personas, con dignidad, satisfa-
ciendo nuestras legítimas aspiraciones, teniendo ac-
ceso a la verdad, en un clima de libertad garantizada.
La paz supone un orden donde no seamos objetos
sino agentes de nuestra propia historia. La paz no es
mera ausencia de violencias y derramamiento de
sangre. Es falsa la paz mantenida por grupos de
poder, pues es germen de rebeliones y desquites. El
desarrollo verdadero es el paso de condiciones menos
humanas a condiciones más humanas de vida.

Monitor 1: Pero resuenan muy fuerte en el mundo
los tambores de guerra. El hecho es que muchos
individuos viven sin paz. Muchas parejas de cónyu-
ges viven sin paz. Muchas familias carecen de paz.
Muchos hermanos no viven en paz.

Monitor 2: En muchos lugares de trabajos falta la
paz. Hay pueblos en discordias. Hay barrios en pleito.
Hay naciones en guerra. Hay amenazas en todos los
niveles. Hay conflictos a nivel mundial. Y la paz no
llega. Y resuenan los tambores de la guerra. Y falta
escuchar las voces de la paz.

Monitor 1: La paz es un quehacer permanente. La
comunidad humana está en continuo movimiento:
cambian las estructuras, cambian las actitudes, cam-
bian las personas en el gobierno, cambian las leyes,
esperamos que también cambien los corazones.

Monitor 2: La paz no equivale a la tranquilidad
del orden. La paz no es pasividad ni conformismo. La
paz no es algo que se adquiere de una vez por todas.
La paz es resultado de un continuo esfuerzo de
adaptación a la historia cambiante.

Monitor 1: Con la fuerza sólo se obtiene una paz
estática y aparente. Una paz auténtica implica lucha
contra nuestro egoísmo. Una paz auténtica implica
gran capacidad inventiva y creatividad para buscar
medios. Una paz auténtica implica conquista perma-
nente. La paz no se encuentra, se construye. El
cristiano es un artesano de paz.

Monitor 2: Cristo es nuestra paz. Jesús siempre
descalificó a los que usaban la espada y la violencia.
Llamó dichosos a los perseguidos y no a los persegui-
dores. Mostró cómo la violencia sale del corazón, no
viene de fuera. Desautorizó a los jefes violentos.

Sacerdote: Vivamos lo que nos enseña. Siguien-
do el ejemplo de Cristo, el pueblo de Dios deberá
hacer frente, con audacia y valentía, al egoísmo. La
paz es fruto del amor. Expresión de la fraternidad
aportada por Cristo, al reconciliarnos con el Padre. El
amor es el alma de la justicia. Cristo nos da la
verdadera paz, la paz que el mundo no puede dar.

Monitor 1: Dice el canto: "La paz no es un
decreto, la paz no es un papel, la paz es un secreto que
está dentro de usted".

Monitor 2: Aunque no hubiera ningún tratado,
ninguna ley, ningún acuerdo firmado, sí existe la
humanidad, el grito de miles y millones de hombre
que tienen derecho a vivir y a vivir en paz.

Sacerdote: Dice el apóstol: "Cristo es nuestra paz.
El ha hecho de los dos pueblos uno solo, destruyendo
en su propia carne el muro que los separaba: el odio.
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Eliminó la Ley con sus preceptos y observancias.
Hizo la paz al reunir en El a los dos pueblos, creando
de los dos un solo Hombre nuevo. Destruyó el odio y
los reconcilió, por medio de la Cruz, haciendo de los
dos un solo Cuerpo. Vino como evangelizador de la
paz. Paz para ustedes que estaban lejos. Paz para los
judíos que estaban cerca. Por El llegamos al Padre los
dos pueblos en un mismo Espíritu" (Efesios 2,14-18).

Monitor: Pongámonos de pie para hacer nuestra
oración comunitaria. Vamos a ir respondiendo:

Señor, danos la paz.
1. Señor, te pedimos la paz, que es tan necesaria como

el agua y el fuego, la tierra y el aire. R.
2. Señor, te pedimos la paz, que es perdón que nos libera

de la rabia y de la ira, de la envidia y de la sangre. R.
3. Señor, te pedimos la paz, que es amnistía de presos y

exiliados que desean un hogar más digno y estable. R.
4. Señor, te pedimos la paz que es libertad, la vida

siempre abierta en la casa, en la escuela, en el trabajo
y en la calle. R.

5. Señor, te pedimos la paz, que es pan amasado cada día
que se rompe en la mesa con júbilo y con hambre. R.

6. Señor, te pedimos la paz que es la flor de tu reino que
esperamos y que hacemos más cercano cada tarde. R.

7. Señor, te pedimos la paz, y a nosotros nos pedimos
nuestro esfuerzo, porque somos hermanos. R.
Sacerdote: Dios de la paz: no te puede comprender

quien siembra discordias, ni te puede recibir quien
ama la violencia; concede a los que construyen la paz
que perseveren en su propósito, y a los que la obstacu-
lizan, que sean sanados del odio que los atormenta,
para que todos se encuentren nuevamente en tí, que
eres la verdadera paz. Por Jesucristo nuestro señor.

Signos:
(Se presentan unas copas y se hace el brindis por la paz; se
suelta una paloma expresando los deseos de paz para el
mundo; se hace una quema simbólica de juguetes bélicos
expresando condenas a toda forma de guerra y violencia; se
dan el abrazo de paz; se presenta una imagen de la Reina de
la paz y se pide su intercesión).

Poema:
Señor Dios nuestro, a tí nos dirigimos.
Líbranos de quienes pretenden
dominar la tierra, henchidos de orgullo
por tener en sus manos
las armas destructoras de la guerra.

Haz que no nos atrape el miedo,
la indiferencia o la resignación.
Nuestra fuerza reside en la justicia,
fruto de sembrar la paz en el amor.

Señor Dios nuestro, el pecado nos abruma
por guardar odios en nuestro corazón.
Con humildad te pedimos nos reconcilies
y nos inundes de bondad y perdón.

Levántanos del suelo, Dios de la justicia,
y revístenos de las armas de la paz,
para erradicar del mundo el odio
y trabajar juntos en fraternidad.

Eres severo con los dominadores
y exigente con los poderosos.
Sé compasivo con los humildes
y defiende a los menesterosos.

Los que afilan sus espadas y sus dardos
jamás lograrán apagar la luz,
pues tú venciste a los amigos de la muerte
en el árbol frondoso de la Cruz.

(Casiano Floristán).

Virgen santísima: enséñanos que la paz comienza
cuando una flor mira hacia el sol, cuando el arroyo
corre al mar, cuando un zenzontle vuela libre, cuando
el león y el cabrito comen juntos. Ayúdanos a enten-
der que la paz comienza cuando una madre arrulla a
su hijo, cuando un obrero recibe buen salario, cuando
contamos con un amigo cierto, cuando el país respeta
los derechos. Haz que comprendamos que la paz se
inicia donde el amor comienza. Cuando una canción
brota de dos conciencias claras, de dos manos estre-
chadas, dispuestas a saltar las diferencias, dispuestas
a saltar la soledad, dispuestas a saltar el egoísmo.
Acompáñanos en esta hora santa en favor de paz,
suplicando que la paz reine en nuestras familias, que
la paz reine en nuestras escuelas, que la paz reine en
nuestros barrios y rancherías, que la paz reine en
nuestros trabajos, que la paz reine en la política, que
la paz reine en las conciencias, que la paz reine en los
grupos, que la paz reine en nuestra nación, que la paz
reine en el mundo. Y así glorificaremos a tu Hijo
Jesucristo. Amén.

Sacerdote: "Que la paz de Cristo actúe de árbitro
en sus corazones, y la Palabra de Cristo habite por la
fe en sus corazones con toda su riqueza" (Colosenses
3,15-16). "La paz, que supera todo razonamiento,
custodie su mente y sus pensamientos mediante el
Mesías Jesús" (Filipenses 4,7). "Dichosos los que
obran la paz, porque serán llamados hijos de Dios"
(Mateo 5,9).

Canto eucarístico.
Oración para la Bendición.
Bendición con el Santísimo.
Canto o preces.
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EPIFANIA
(DOMINGO 11 DE ENERO)

Monición: El testimonio de la fe supone un riesgo
en la vida. La fe cristiana afirma lo que otros niegan
y hasta puede parecer ridículo. Los Magos se arries-
garon a buscar a Cristo
hasta encontrarlo, pasan-
do por todas las pruebas.
Afirmar que Cristo es el
Hijo de Dios hecho hom-
bre, resucitado, que da
sentido a la historia, pue-
de traernos conflictos y
rupturas con otros
Herodes de nuestro tiem-
po. Este martirio doloro-
so y constante lo hemos
de afrontar con el heroís-
mo de la fe. Pidamos en
esta Eucaristía sinceridad
para profesar públicamente nuestra fe.

Anuncio de la Pascua:
Queridos hermanos:
La gloria del Señor se ha manifestado y se conti-

núa manifestando entre nosotros hasta el día de su
retorno glorioso.

En la sucesión de las diversas fiestas y solemnida-
des del tiempo, recordamos y vivimos los misterios
de la salvación.

Cada domingo, que es la Pascua semanal, la santa
Iglesia hace presente la victoria de Cristo sobre el
pecado y la muerte.

El triduo pascual del Señor crucificado, sepultado
y resucitado, centro de todo el año litúrgico, culmina
en la noche de la santa Pascua, que celebraremos
llenos de gozo este año el día ___.

Su preparación, el tiempo cuaresmal, iniciará con
el miércoles de ceniza, el día ___.

Celebraremos la Ascención del Señor el domingo
___.

Culminará el tiempo de Pascua con Pentecostés, el
día ___.

Concluiremos las fiestas del año litúrgico cele-
brando a Cristo rey del universo el día ___.

Y el día ___ será el primer domingo de adviento.
La Iglesia, peregrina en la tierra, en el transcurso

del año, proclama la Pascua de su Señor también en
cada una de las fiestas de la santísima Virgen María

madre de Dios, de los apóstoles, de los mártires y de
los santos, y en la conmemoración de los difuntos.

A Cristo glorioso, el que era, el que es y el que
vendrá, al que es señor del tiempo y de la historia, todo
honor y toda gloria por los siglos de los siglos.

Oración universal:
Oremos, hermanos,

a Dios Padre todopode-
roso, por mediación de
su Hijo, luz de las na-
ciones, que derrame
con generosidad sus
beneficios sobre toda
la Iglesia misionera, y
digamos:

Haz, Señor, que
sigamos tu luz.

1. Por la santa Iglesia
de Dios, para que pro-
mueva la unidad, disi-

pe el poder de las tinieblas, y haga resplandecer en
todos los pueblos la luz del Evangelio. Oremos.

2. Por las Iglesias jóvenes que se van organizando, para
que tengan misioneros suficientes, sean confirmadas
en su fe y sostenidas en sus luchas y dificultades.
Oremos.

3. Por los ateos, los paganos, los judíos y musulmanes,
por los que habiendo conocido a Cristo se han apar-
tado del camino de la verdad, para que se beneficien
de la manifestación de Jesús. Oremos.

4. Por los que sufren sin esperanza, por los que buscan
sin fe, por los que aman a Dios sin saberlo, para que
el Señor se manifieste en sus vidas, ponga fin a sus
males y les conceda cuanto pidan. Oremos.

5. Por todos nosotros, para que el Señor cure las tristezas
de nuestro corazón, purifique nuestros ojos con su
luz, y no permita seguir su estrella y contemplarlo
eternamente. Oremos.
Dios todopoderoso y eterno, que has llamado a los

pueblos lejanos a postrarse ante tí y ofrecerte sus
dones; llena al mundo de tu gloria, y con tu esplendor
impulsa la actividad misionera de tu Iglesia. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.

Bendición de juguetes:
Monición: San Pablo, desde la prisión, escribía a

los filipenses: "Estén siempre alegres en el Señor"
(4,4). Pero hoy la aparente felicidad se vende y se
hace gran negocio. Se venden juguetes y diversiones,
más para evadirse masificados, que para reconstruirse.
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A los niños les gustan los juegos y los juguetes.
Pero hemos de cuidar que éstos sean como una
prolongación de su misma vida, un momento de
aprendizaje y de nuevas experiencias; que no degene-
ren en agresividad, rivalidad, sucia competencia,
eliminación del adversario. Por el contrario, deben
ayudarles a superarse, hallar la solución a los proble-
mas, ir educando sus actitudes ante la vida, formar en
la disciplina y la observación de las normas, trabajar
en equipo, convivir, saber ganar y perder, vivir la
libertad.

Por eso realizamos esta bendición. No tanto para
que queden santificados unos juguetes, sino como un
momento para ofrecer al Señor los juegos de los niños
y niñas, y orientar dichos juegos según su proyecto.

Lectura: (Is. 9,5;11,5-9)
Una criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado.

Estará el señorío sobre su hombro y su nombre será:
"maravilla de consejero, Dios fuerte, siempre padre,
príncipe de la paz".

La justicia será el ceñidor de su cintura, y la verdad
el ceñidor de sus flancos.

Serán vecinos el lobo y el cordero; el leopardo se
echará con el cabrito, el novillo y el cachorro pastarán
juntos, y un niño pequeño les conducirá.

La vaca y la osa pastarán, juntas acostarán sus
crías; el león con los bueyes comerá paja.

El niño de pecho jugará en el nido de las serpien-
tes, y el recién destetado meterá la mano.

Nadie hará daño, nadie hará mal en todo mi monte
santo, porque la tierra estará llena del conocimiento
de Dios, como las aguas cubren la mar.

Palabra de Dios.

Se acercan las niñas con sus muñecas y se colocan frente al
presbiterio:

Monitor: La mujer, por naturaleza, está destinada
a ser madre, dadora de la vida, formadora de personas
y educadora en la fe. Las niñas, con sus muñecas, van
desarrollando sus responsabilidades maternales: las
cuidan, orientan, regañan, bañan, etc. Que el día de
mañana no haya madres descuidadas, que abandonan
a sus hijos, o se aprovechan de ellos, o rechazan la
maternidad heroica.

Sacerdote: Levanten sus muñecas y pidamos a
Dios que bendiga a todas las mamás con el don de la
responsabilidad.

Oh Dios, autor de la vida humana, acepta nuestra
alabanza, guarda de todo mal a todas las mamás,
acompáñalas en el camino de la vida, y que, a su
tiempo, las recibas en la felicidad del cielo. Por
Jesucristo nuestro Señor.

Un aplauso a todas las nuevas mamás. Ahora el sacerdote les
va a poner agua bendita. Pasan después los niños con sus
juguetes.

Monitor: La historia y los medios de comunica-
ción destacan más las guerras que los momentos de
paz; los conflictos más que los esfuerzos por resolver
los problemas; los hechos violentos más que el traba-
jo diario. En las escuelas se aprecia y premia la
rapidez mental, la agilidad, la capacidad de repeti-
ción, más que los esfuerzos de superación, colabora-
ción o reconciliación. En la sociedad se aprecia la
competitividad, el triunfo, la imitación, la ganancia
económica, y se descarta a los débiles. En fin, nuestro
ambiente forma personas egoístas, clasistas, cerra-
das, violentas. Los juegos y juguetes promueven la
oposición, la violencia, la destrucción del contrario,
del dominio del más fuerte. Cristo, por el contrario,
nos invita a construir la paz.

Sacerdote: ¿Contra quien va dirigida nuestra lu-
cha?

R. Contra el pecado, contra el egoísmo, contra el
odio y las venganzas, contra las fuerzas que destru-
yen al ser humano, contra las causas de los vicios,
contra la vanidad y la presunción, contra satanás y sus
obras.

Sacerdote: Las mayores luchas deberán librarlas
en el interior de ustedes. Levanten sus juguetes y
pidamos a Dios que bendiga a toda la humanidad con
el don de la paz. Oremos:

Oh Dios, autor de la paz; reconocemos que
Cristo es nuestra paz; que El destruyó en su carne
los muros de odio que nos separaban unos de
otros, y reunificó a todos en El, creando un hombre
nuevo; que El nos reconcilió contigo por medio de
la Cruz, para que todos te reconociéramos como
Padre en un sólo Espíritu. Purifica estos juguetes,
para que nos recuerden nuestra obligación de
ayudar a los demás y no abusar de ellos; y haz que
sean una invitación para que combatamos unidos
contra el mal con las armas del espíritu. Por el
mismo Jesucristo nuestro Señor.

Un aplauso a los nuevos agentes de paz. Les pone agua
bendita.
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ENERO 11:
HORA SANTA NACIONAL

Monición: El 11 de enero de 1923, el Delegado
Apostólico Ernesto Fillipi, el venerable episcopado
mexicano, y más de 80,000 representantes laicos del
pueblo de México, colocaron la primera piedra del
nuevo Monumento a Cristo rey en el corazón geográ-
fico de México, situado en el Cubilete, a 2600 metros
sobre el nivel del mar. E hicieron el acto de vasallaje
y fidelidad, reconociéndolo como rey perpetuo de
México. Las autoridades del país expulsaron al Dele-
gado, apresaron a los obispos y sacerdotes coordina-
dores, persiguieron a los laicos comprometidos, y
prohibieron la construcción. El 30 de enero de 1928
fue dinamitado sacrílegamente el primer monumen-
to. El pueblo mexicano se llenó de fervor, y con
muchos sacrificios lograría levantar la actual estatua
de bronce de 20 metros, con 200 toneladas de peso,
capaz de resistir un huracán de 200 kilómetros por
hora. Renovemos ese acto de consagración, desean-
do que Cristo reine verdaderamente en los ciudada-
nos, las familias, los pueblos y la patria, sujetando a
su voluntad los actos internos y externos, privados y
públicos, personales y colectivos.

Coro 1: Corazón sacratísimo del Rey pacífico:
radiantes de júbilo, como fieles vasallos, venimos hoy
a postramos, al pie del trono que te ha erigido y
consagrado nuestra piedad; gozosos te proclamamos,
a la faz del mundo, Rey inmortal de la Nación Mexi-
cana, al acatar tu soberanía sobre todos los pueblos.

Coro 2: Queremos coronar tu frente ¡oh Cristo
Rey! con una diadema de corazones mexicanos y
poner en tu mano el cetro de un poder absoluto para
que rijas y gobiernes a tu pueblo amado. Eres Rey
como afirmaste en tu Pasión, porque eres el Hijo de
Dios. Por tanto, ¡oh Monarca amabilísimo! este pue-
blo tuyo que tiene hambre y sed de justicia, que se
ampara en tu celestial realeza, te promete entronizar
tu Corazón en todos sus hogares pobres o ricos y
rendirte el homenaje que mereces reconociendo tus
derechos santísimos sobre todo el orbe.

Coro 1: Consagramos a tu Corazón Sagrado a la
Iglesia de México, con todos sus Pastores, ministros y
comunidades religiosas; a la Patria querida, con todos
sus gobernantes, sus hogares; a las familias, con todos
sus miembros: ancianos, adultos o niños; a los amigos
y a los enemigos y, muy particularmente, a las madres,
las esposas y a las hijas destinadas a modelar el corazón
del futuro pueblo mexicano, para que triunfes y reines
en todos los habitantes de esta nación.

Coro 2: Todos ¡oh Cristo!, con ardiente júbilo, te
juramos fidelidad, como nobles y generosos vasallos.
Habla, pues; manda, reclama y exige con imperio;
pídenos la sangre y la vida, que son tuyas, porque
totalmente te pertenecemos, y resueltos estamos a
dártela, por defender tu bandera, hasta que triunfe y
sea exaltado, reverenciado y amado para siempre tu
herido Corazón.

Coro 1. Ya reina en México tu Corazón Divino; y,
desde la santa montaña consagrada a Ti, enjugará las
lágrimas, restañará la sangre, curará las heridas de
esta República conquistada por María de Guadalupe.
Tú dominarás en ella con el cetro suavísimo de tu
misericordia; y en la paz como en la guerra, en la
agitación como en la tranquilidad, nos verás con
benignos ojos y extenderás tus benditas y poderosas
manos para bendecirnos.

Coro 2: Y nosotros, como todas las generaciones
futuras, te aclamaremos siempre por nuestro Rey y
Salvador. Allí acudirán las muchedumbres a pedirte
gracias y a ofrecerte con alma y vida, guardar tu santa
ley. Y Tú, Redentor amoroso de los hombres, atrae a
tu Corazón adorable a los pecadores para convertir-
los, a los pobres para fortalecerlos, a los obreros para
desengañarlos contemplándote en el humilde taller
de Nazaret, a los patrones para guiarlos.

Coro 1: Recobra tu dominio sobre tantas almas
apóstatas, desorientadas, y engañadas con falsas y
perversas doctrinas; conserva la fe en nosotros, y
despréndenos de los engañosos bienes del mundo;
calma los odios y une a los hermanos, ilumina a los
ciegos, perdona a los ingratos; pero sobre todo,
concede a tu Iglesia la libertad y la paz por que tanto
suspiramos.

Coro 2: Derrite con el fuego de tu divino pecho,
Jesús Misericordioso, el hielo de las almas; establece
tu dominio en todos los pueblos de nuestra patria, e
introduce tu caridad a las cárceles, a los hospitales, a
las escuelas, a los talleres; haz un trono para Ti en cada
corazón mexicano, porque los Pastores y las ovejas,
los padres y los hijos nos gloriamos de ser tuyos.

Guía: Danos por fin, una santa muerte,
sepultándonos en la herida preciosa de tu Corazón de
amor, para resucitar en los esplendores del cielo,
cantando eternamente.

Todos: (Canto): Corazón Santo, Tú reinas ya;
México, tuyo, Siempre será.

(Porras a Cristo rey presente en la Eucaristía). ¡VIVA CRIS-
TO REY!
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18 DE ENERO

EL QUE ESTÁ EN CRISTO
ES UNA CREATURA NUEVA.

Te ofrecemos, Señor, en unión al Sacrificio de
Cristo, nuestra vida y actividad. Consúmela como
una pequeña hostia de amor para tu gloria y la
salvación del mundo.

Lectura: Isaías 65,17-19.

Salmo 132: R. El amor de Dios nos une en la
alegría. (Qué alegría convivir los hermanos unidos).

Preces:
Pidamos el don del Espíritu Santo, a fin de que la

Iglesia pueda llegar a la plena unidad, para ponerse al
servicio del mundo y convertirse en un signo más
creíble del Reino de nuestro Dios, y digamos:

Ayúdanos, Señor,
a tener un corazón nuevo.

- Para que nos haga discernir los medios y las formas de
servicio que se parezcan más a aquellas con las cuales
Cristo sirve al mundo eligiendo colaboradores para la
venida de su Reino. Oremos.

- Para que, conociendo y conservando nuestros valo-
res católicos, adquiramos un espíritu y una mente
abiertos a los testimonios de fe de otras confesio-
nes cristianas, y edifiquemos juntos espacios don-
de se experimente la presencia del Resucitado.
Oremos.

- Para que todas las comunidades cristianas se unan
humildemente en la búsqueda de una auténtica co-
munión fraterna, y la unidad de la Iglesia se realice de
tal modo que todos los hombres glorifiquen a Dios en
Cristo. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los orientales que la
discordia separó del Vicario de Cristo, para que
libremente quieran regresar a la unidad católica.
Oremos.
Dios todopoderoso, a todos los disidentes del Orien-

te cristiano concédeles tu luz sobrenatural, para que
reconozcan en el Papa al vicario de tu Hijo Jesucristo.
Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

19 DE ENERO

DIOS RECONCILIÓ EN CRISTO
AL MUNDO CONSIGO.

Señor, ayúdanos a corregir lo que está mal en
nuestra vivencia cristiana dentro de la Iglesia católi-
ca, y así dar pasos para la reconciliación de los
hermanos separados.

Lectura: Oseas 2,18-25.
Salmo 108,1-16: R. Tu misericordia, Señor, es

eterna. (Alaben al Señor porque es bueno, porque su
misericordia es eterna. Lo digan los rescatados del Señor).

Preces:
Pidamos al Padre misericordioso, que nos entregó

a su Hijo como don, para que llegáramos a ser
creaturas nuevas en El, purificados de todo pecado,
que escuche nuestra oración, y digamos:

Dános, Señor, un corazón nuevo.
- Para que las actuales divisiones entre los cristianos no

obstaculicen ni retarden la difusión de la paz de
Cristo en el mundo, sino que sean motivo de
concientización y compromiso común de reconcilia-
ción. Oremos.

- Para que, los cristianos dispersos por toda la tierra, que
aún muestran las heridas de la división, por la fuerza
de su Bautismo que los incorporó al Cuerpo de
Cristo, lleguen a formar un solo corazón y una sola
alma, y así den testimonio del único Señor a la
humanidad entera. Oremos.

- Para que se aviven las tradicionales virtudes religiosas,
morales y familiares del pueblo cristiano, y surjan
muchos agentes de pastoral que promuevan la unidad
entre los cristianos, a fin de que sean más fuertes que
las tentaciones de violencia y las seducciones del
mal. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los anglicanos que la
soberbia separó del Vicario de Cristo, para que libre-
mente quieran regresar a la unidad católica. Oremos.
Dios todopoderoso, dígnate ayudar a las comunida-

des eclesiales separadas de la Iglesia católica, partíci-
pes de la vida cristiana de tu Iglesia,  para que vivan en
unidad y concordia con la sede de Pedro. Por Jesucris-
to nuestro Señor.

18-25 DE ENERO:
OCTAVARIO DE ORACION POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Se proponen elementos para la adoración eucarísica;
la Oración de los fieles puede servir también para la celebración eucarística.
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20 DE ENERO

EN NOMBRE DE CRISTO,
DÉJENSE RECONCILIAR CON DIOS.

Te ofrecemos, Señor, en unión al Sacrificio de
Cristo, nuestros sufrimientos físicos y morales,
llevandos con cristiana aceptación y discresión. Re-
cíbelos como una pequeña hostia de amor para tu
gloria y la salvación del mundo.

Lectura: Isaías 45,20-25.
Salmo 117,14-29: R. Cantemos al Señor porque

es bueno. (Mi fuerza y mi poder es el Señor, El es mi
salvación).

Preces:
A Dios Padre todopoderoso, que en Cristo Jesús

reconcilió consigo a toda la creación, dirijamos confia-
dos nuestra oración; acerquémonos a El con actitudes
de humildad, dejémenos compenetrar de su gracia,
escuchemos los apelos de Cristo, nuestro salvador, y
digamos:

Renueva, Señor,
el mundo, con tu redención.

- Por todos los que sufren, los que están privados del don
de la fe y la ayuda de la esperanza, por las familias
desintegradas, por los jóvenes desorientados, por los
oprimidos y los opresores, por quien ama y quien
odia, para que la Palabra de Dios sea canal de unidad
y de gracia. Oremos.

- Para que las diversas comunidades cristianas den
testimonio juntas del mensaje de reconciliación que
ofrece Cristo a toda la humanidad y produzcan frutos
de unidad y de paz. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo ilumine las mentes, refuerce
las convicciones, y mueva la voluntad de los herma-
nos separados, para que busquen pastizales de vida
eterna para sus rebaños, bajo la autoridad de Pedro,
también los pastores y venerables patriarcas disiden-
tes. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los protestantes que
los prejuicios malos entendidos separaron del Vica-
rio de Cristo, para que libremente quieran regresar a
la unidad católica. Oremos.
Señor Jesucristo, concede a los hermanos separa-

dos que tienden a tí, la gracia de unirse a la verdadera
Iglesia y hallar en ella la fuente de una floreciente vida
cristiana. Destruye los errores y prejuicios que ahora
los mantienen alejados, para que podamos participar
un día de la plenitud de tu doctrina y de tu vida. Tú que
vives y reinas por los siglos de los siglos.

21 DE ENERO

DIOS HIZO A CRISTO PECADO
POR NOSOTROS.

Ayúdanos, Señor, a renunciar a nuestras aspira-
ciones y deseos, a nuestros defectos y vicios, para
abrazar la Cruz y completar tu Pasión en favor de la
unidad de la Iglesia.

Lectura: Isaías 53,1-8.

Salmo 50: R. Crea en mí, Señor, un corazón
nuevo. (Misericordia, Dios mío, por tu bondad).

Preces:
Hermanos, pidamos al Padre que nos haga volver el

rostro hacia Aquel que ha sido traspasado por nuestros
pecados para conquistar nuestra libertad, ser nuestra
luz y salvación, proteger nuestra vida y dar seguridad
a nuestro camino hacia la plena unidad de su Cuerpo
místico, y digamos:

Ayúdanos, Señor,
a vivir una vida nueva.

- Por el Papa y por todos los pastores de la Iglesia
universal, por las personas consagradas, por los lai-
cos comprometidos, para que cada uno, por la coti-
diana conversión al amor de Cristo, realice el desig-
nio de amor del Padre. Oremos.

- Para que, a través del perdón de nuestras iniquidades
y la liberación de nuestros pecados, realizado por
Cristo, seamos hechos creaturas nuevas para una vida
renovada en la caridad fraterna. Oremos.

- Para que Dios purifique nuestro pasado disoluto, en
virtud de nuestros esfuerzos para caminar junto con
los demás en su amor y en su libertad, y colme los
deseos de reconciliación entre las Iglesias y al interno
de cada una de ellas. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de las diferentes sectas y
grupos para-religiosos proselitistas que la discordia
separó del Vicario de Cristo y de la comunidad
católica, para que libremente quieran regresar a la
unidad de la Iglesia. Oremos.
Padre todopoderoso, acrecienta en nosotros el

sentido de caridad y fraternidad, para dar un fuerte
testimonio de tu amor, y hacer así que encuentren
caminos de regreso los que se han separado de la
comunión católica y nos atacan desde las diversas
sectas, y todos luchemos organizados por nuestra
santificación y el triunfo de la paz y la justicia. Por
Jesucristo nuestro Señor.
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22 DE ENERO

PARA QUE LLEGUEMOS A SER
EN CRISTO JUSTICIA DE DIOS.

Haz, Señor, que experimentemos la fuerza del
Espíritu Santo, que reúne a todos los creyentes en la
confesión de tu Nombre, y enriquece a tu Iglesia con
multitud de carismas y ministerios, para que sea el
principio de nuestra unidad y reconciliación entre
todas las fuerzas que nos dispersan y oponen.

Lectura: Jeremías 23,5-6.
Salmo 97: R. El Señor ha revelado a las naciones

su justicia. (Cante al Señor toda la tierra porque ha
hecho maravillas).

Preces:
Dirijamos nuestra ferviente oración al Padre celes-

tial, que en Cristo justificó a la humanidad, poniéndolo
como cabeza de toda la creación, y pidámosle que
conceda la paz a quienes esperan en El, y guíe nuestros
pasos por los caminos de justicia y reconciliación, y
digamos:

Háznos, Señor,
testigos de tu justicia.

- Para que Dios haga comprender a los jefes de las
naciones que toda justicia le pertenece a El, por
medio de Jesucristo, quien ha justificado a todos los
hombres, y los haga capaces de recibirla con sencillez
y sinceridad de corazón. Oremos.

- Para que los cristianos sean conscientes de que la
eficacia misionera depende de su unidad, y las comu-
nidades cristianas se esfuercen por progresar en su
investigación doctrinal y en su congruencia moral,
para ser auténticos signos de la nueva creación.
Oremos.

- Por cuantos nos reunimos para orar por la unidad de los
cristianos, para que la gracia del Bautismo se renueve
en nosotros y produzca frutos abundantes al servicio
de nuestras comunidades. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los diversos grupos
que la interior de la Iglesia católica la discordia separa
y opone, para que dejen de dividir el Cuerpo de
Cristo. Oremos.

Señor, postrados ante el trono de tu divina majestad,
te pedimos perdón, afligidos por nuestras infidelidades
para corresponder a tu gracia. Robustece nuestra fe,
ayuda a nuestra debilidad, y haz que podamos conver-
tir a los malos cristianos con el buen ejemplo de nuestra
vida. Por Jesucristo nuestro Señor.

23 DE ENERO

NO ECHEN EN SACO ROTO
LA GRACIA DE DIOS.

Te agradecemos, Señor, que nos hayas elegido
para ser tu propiedad. Ayúdanos a ser un signo de tu
predilección enmedio de este mundo lleno de conflic-
tos y agresiones.

Lectura: Isaías 5,1-6.

Salmo 80: R. Señor, que no seamos sordos a tu
voz. (Escucha, Israel, que voy a hablarte).

Preces:
El Señor espera de nosotros el fruto de nuestras

acciones, a fin de que no recibamos en vano su gracia,
derramada abundantemente sobre nosotros. Pidámos-
le que haga de nosotros agentes incansables de la
unidad, para hacer fecundo el campo de la reconcilia-
ción, y digamos:

Haz, Señor, que pongamos
en práctica tu Palabra.

- Por todos los creyentes en el Dios de Abraham, y por
todos los que se glorían en el nombre de Cristo, para
que desde el oriente hasta el occidente y del norte al
sur, dóciles a la Palabra de Dios, seamos eficaces
obradores de unidad y reconciliación entre barrios,
pueblos y familias. Oremos.

- Para que, como trabajadores de la viña del Señor, nos
comprometamos en trabajar para que la Palabra de
Dios se haga realidad, y reflejemos la imagen de
unidad que El nos ha dado. Oremos.

- Para que todas las comunidades cristianas sean más
abiertas entre ellas y den prueba de confianza recípro-
ca, realizando juntos lo que no contrasta con la propia
conciencia. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los judíos y musulma-
nes a reconocer en Cristo el cumplimiento de sus
aspiraciones y que cesen las discordias y la violencia,
propiciando un ambiente de diálogo y colaboración.
Oremos.

Dios misericordioso, escucha la plegaria que te
dirigimos, abre los ojos de los hijos de Israel, para que
reconozcan en tu Hijo al esperado de los pueblos, une
a todos tus hijos dispersos de la Iglesia, para que gocen
con nosotros la posesión de la Jerusalén del cielo. Por
el mismo Jesucristo nuestro Señor.
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24 DE ENERO

HOY ES EL DÍA
DE LA SALVACIÓN.

Te ofrecemos, Señor, en unión al Sacrificio de
Cristo, nuestra vida y actividad, con todo el amor
que El nos da. Consúmela como una pequeña hostia
de amor, confiada a tus manos, para tu gloria y la
salvación del mundo. Ayúdanos a amarte en quienes
no nos aman y a encontrarte en quienes te despre-
cian.

Lectura: Amós 5,18-24.

Salmo 94: R. Demos gracias al Señor desde su
santa morada. (Venid, aclamemos al Señor).

Preces:
Hermanos: Cristo nos exhorta a recibir hoy el

mensaje de salvación revelado por los profetas y
proclamado por la Iglesia. Oremos para que todos los
cristianos alcancemos la verdadera libertad y la heren-
cia eterna, y digamos:

Haz, Señor,
que escuchemos hoy tu voz.

- Para que las Iglesias cristianas, en su esfuerzo por
actualizarse, en su impulso por hacer apostolado, y en
su intercambio de experiencias, no descuiden la prác-
tica del mensaje evangélico. Oremos.

- Para que no retardemos nuestra respuesta a los llama-
dos de Dios, ya que es inminente la llegada del día del
Señor anunciado por los profetas y esperada activa-
mente por la Iglesia actual. Oremos.

- Para que se sienta eficazmente la intervención del
Espíritu Santo en el diálogo ecuménico entre las
Iglesias, y así todos seamos más fuertes en la fe y el
amor, y capaces de testimoniar juntos la justicia y la
paz. Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de los hijos ausentes y
migrantes que se han alejado espiritualmente de sus
tradiciones familiares, para que libremente quieran
regresar a la unidad católica. Oremos.

Dios todopoderoso, que quieres que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad, mira las almas que yacen ahora en las tinieblas
del error y el paganismo, y haz que también los pueblos
paganos te conozcan a tí y a tu enviado Jesucristo, y
sigan tus caminos de salvación. Por el mismo Jesucristo
nuestro Señor.

25 DE ENERO

PRESENTÁNDONOS
COMO MINISTROS DE DIOS.

Señor, elevamos a tí nuestra oración, nos dispone-
mos al servicio de nuestros hermanos, nos unimos al
Crucificado en favor de la unidad, en un camino de
conversión, para hacer realidad su grito: "Que todos
sean uno".

Lectura: Jeremías 1,4-10.

Salmo 15: R. En tu presencia, Señor, tendré la
vida entera. (Protégeme, Dios mío, que me refugio en
tí).

Preces:
Dirijamos nuestra común oración a nuestro Padre

Dios, para que nos conceda presentarnos en su
presencia como sus servidores, siguiendo el modelo de
Jesucristo, que no vino a ser servido sino a servir y a dar
su vida en rescate por todos, y digamos:

Aquí estoy, Señor,
para hacer tu voluntad.

- Para que la Iglesia universal, el Papa, los obispos y
todos los que trabajan en el servicio de la unidad entre
los cristianos, manifiesten al mundo que la verdadera
grandeza consiste, no en el ejercicio del poder, sino
del servicio generoso a los hermanos. Oremos.

- Para que los cristianos sepamos vivir y trabajar juntos,
con paciencia y bondad, en el camino de reconcilia-
ción y diálogo, continuando con valor todo lo que se
haya emprendido en favor de unir a los distanciados,
a pesar de los fracasos y sufrimientos. Oremos.

- Para que el Señor, en nuestras tribulaciones, nos haga
gozar como creaturas nuevas surgidas de la unión
íntima con Cristo, el cual reúne a los dispersos, rompe
las cadenas injustas, lleva esperanza a los apocados,
y sostiene a los que trabajan por la paz y la justicia.
Oremos.

- Para que el Espíritu Santo, por la fuerza de nuestra
oración, mueva la voluntad de todos los ateos y de
aquellos que practican religiones naturales, para que
libremente decidan conocer, amar y seguir a Cristo
dentro de la unidad católica. Oremos.

Oh Dios, pastor eterno, que quieres que haya un
solo rebaño bajo un solo pastor, apresura el día en que
todos los creyentes, alrededor de la Mesa de la Palabra
y del Pan de Vida, te alaben con un solo corazón y una
sola alma. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.
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FEBRERO 2: PRESENTACION
DE JESUS AL TEMPLO

(Procesión de las candelas, Jornada de la Vida religiosa,
Presentación de niños al templo, Bendición del Niño Dios)

Monición:
Hoy celebramos la fiesta

del Encuentro de Dios con su
pueblo Israel. El lucernario
inicial ritualiza el cántico de
Simeón que proclama a Cris-
to luz de las naciones. Es una
fiesta conjunta del Hijo y de la
Madre, pues Jesús fue presen-
tado al templo para cumplir
con la obligación de rescatar
al primogénito y de hacer la purificación de la madre.
Prolonga la Navidad y anticipa la futura Pasión
salvadora, en cuyo Misterio participamos. Haremos
primero la bendición y procesión de candelas. Al
terminar la Liturgia de la Palabra haremos la Presen-
tación de niños al templo. Y al final haremos la
bendición del Niño Jesús levantado del Nacimiento y
de la rosca de reyes, junto con la de juguetes. Partici-
pemos, pues, consciente y piadosamente en esta
celebración.

(En sus manos sostienen las velas).

Lucernario:
Monición: La fiesta de hoy se conoce como la

Candelaria, por la procesión con velas encendidas
que se hacía, prolongando la luz de la Navidad y
anticipando la de Pascua. Nuestro Señor, luz de las
naciones, viene con gran poder para iluminar los ojos
de sus siervos. Participemos con devoción.

Sacerdote: En el nombre del Padre...
La paz y el amor de Dios nuestro Padre, que se ha

manifestado en Cristo, nacido para ser luz de las
naciones, esté con todos ustedes.

Conmemoramos la presentación de Jesús en el
templo de Jerusalén. El templo era signo de la presen-
cia de Dios enmedio de su pueblo. Pero la presencia
del Hijo de Dios encarnado enmedio del templo,
anuncia una nueva realidad. A partir de su paso entre
los hombres, el nuevo, único y verdadero templo de
Dios es el hombre vivo. Por el Bautismo, el Espíritu
Santo habita en nosotros como en un templo. Pida-
mos al Señor que ilumine nuestro camino para que
seamos templo digno para alabanza del Señor y
servicio de nuestros hermanos.

(Se sigue el Ritual para la bendición y procesión de las
candelas).

Presentación de niños al templo:
(Después de la homilía)

Monición: Cristo, al asumir
la condición de niño, hace que
todo infante sea su imagen, y
deba ser aceptado con amor y
responsabilidad. La Presentación
de niños al templo implora la
bendición de Dios para los niños
y nos recuerda nuestros compro-
misos con ellos. Los papás de-
sean que sus hijos se hagan pre-
sentes en la evangelización de su
comunidad desde sus más tier-

nos años. Renuevan su Bautismo y la Iglesia pide que
permanezcan fieles a su consagración bautismal,
apoyados por sus padres. Nos recuerda nuestra res-
ponsabilidad en la educación cristiana de los meno-
res.

Sacerdote: Queremos que, como la santísima
Virgen María y San José llevaron a Jesús a presentar
al templo, anticipando la ofrenda del Calvario, tam-
bién los papás ofrezcan la infancia de estas niñas y
estos niños, dedicándola al servicio de Dios y de la
evangelización. Papás y padrinos: ¿A qué han traído
a estos niños y niñas al templo?

R. A presentarlos a Dios.
Sacerdote: ¿Y qué piden a Dios para sus niños y

niñas?
R. Que crezcan sanos, alegres, virtuosos, estudio-

sos, obedientes, trabajadores y buenos cristianos.
Sacerdote: Pero los niños necesitan de la ayuda de

los adultos para el desarrollo de sus cualidades natu-
rales, de sus facultades morales e intelectuales, e
incluso físicas, para que alcancen así la madurez
humana y cristiana. ¿Qué piden para ustedes?

R. Que tengamos paciencia y tacto para educarlos
como hijos de Dios, con las palabras, el ejemplo y el
ambiente que formemos.
(Los papás entregan la vela bautismal encendida y la sostie-
nen en las manos del ahijado o ahijada. El sacerdote impone
las manos sobre todos):

Señor Jesús, Hijo amado del Padre, te encomenda-
mos estos niños y niñas que celebran en tu casa la
ofrenda de su vida. Ayuda a sus padres para que,
siguiendo tu ejemplo, protejan a sus niños con fe y
amor, y los eduquen en tu amor y respeto, a fin de que
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crezcan sanos, sean gratos a tus ojos, y se vayan
preparando para el servicio de la comunidad. Que la
intercesión de la Santísima Virgen María, madre tuya y
madre nuestra, alcance para ellos la gracia de realizar
la misión que les has asignado en la construcción de
tu Reino entre nosotros. Tú que vives y reinas por los
siglos de los siglos.

Consagración a la Santísima Virgen:
Virgen Santa María, que eres madre de Jesús el

Hijo amado del Padre, y también eres madre nuestra.
Te consagramos a estos niños y niñas en el día que
celebramos su presentación al templo en memoria de
la presentación de tu Jesús. Tú que protegiste a tu
Hijo Jesús contra los peligros, y lo educaste con
tierno amor, ayúdanos para educarlos con respeto y
amor, a fin de que crezcan con abundante salud en el
cuerpo y en el alma, y te alaben en tu santa Iglesia. Oh
Señora mía...

(Se les rocía con agua bendita. Los papás trazan sobre sus
frentes la señal de la Cruz)

Oración universal:
Invoquemos a Dios Padre, que nos ha dado como

salvador y redentor a su Verbo, luz que brilla en las
tinieblas y vence el pecado, y digámosle:

Haz que seamos imagen de tu Hijo.

1. Por el Papa, los obispos, presbíteros y diáconos que
sirven al pueblo de Dios, para que procuren que el
corazón de los fieles y las comunidades cristianas
sean cada vez más un templo digno del Espíritu
Santo. Oremos.

2. Por los gobernantes, para que promuevan entre los
pueblos el respeto a la vida, a la mujer, a la paternidad
y maternidad, a los que van a nacer, y a todos los niños
del mundo, sobre todo los más pobres y los que no
cuentan con apoyo. Oremos.

3. Por los religiosos y religiosas, que han consagrado su
vida al servicio del Evangelio mediante los consejos
evangélicos, para que se renueve en ellos la decisión
de ser fieles a su compromiso y sean realmente
testigos del mundo futuro. Oremos.

4. Por todas las familias de nuestra comunidad y del
mundo entero, para que respeten la dignidad de la
vida humana desde la concepción hasta la muerte
natural, destierren la violencia familiar y el libertina-
je sexual, y practiquen la oración, el amor y el apoyo
mutuo. Oremos.

5. Por nuestra comunidad cristiana, para que con reno-
vado entusiasmo continúe la misión permanente de
llevar el Evangelio a los jóvenes y adolescentes, a los
pobres y alejados. Oremos.

6. Por cuantos estamos reunidos en esta celebración,
para que nunca dejemos de descubrir a Cristo en los
más pequeños y desprotegidos, y busquemos dar
solución a sus necesidades. Oremos.
Padre misericordioso, que has enviado a tu Hijo

Unigénito al mundo a edificarte un templo definitivo en
su Cuerpo y a habitar en cada ser humano que se
incorpora a El por la fe, ayuda a tu pueblo en sus
necesidades, para que pueda colaborar con libertad y
alegría en la construcción de tu morada entre nosotros.
Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

Bendición de la imagen del Niño Dios
(Antes de la bendición final):

Monición: Vamos a bendecir ahora las imágenes
del Niño Dios, levantadas del Nacimiento, y vestido
y traído al templo a bendecir, para presidir la convi-
vencia familiar, y suscitar la veneración familiar.
Dios ha elevado la vida humana, desde su pequeñez,
a una nueva realidad digna de respeto. Nos compro-
metemos a construir una sociedad de acuerdo a esa
dignidad inaugurada en la Encarnación del Verbo
divino.

Sacerdote: Hermanos, al presentar estas imágenes
delante del Señor, imploremos su bendición, y pida-
mos que nos conceda reconocer su imagen viva en
cada uno de los niños y de nuestros demás hermanos.
Oremos:

Padre celestial, que habitas una luz inaccesible, y
nos has amado tanto que, siendo invisible, te nos has
hecho visible en Cristo; mira con bondad a estos hijos
tuyos que han levantado del Nacimiento familiar esta
efigie de tu Hijo en el misterio de su infancia, y haz que
al venerarla se vayan transformando en la realidad que
esta imagen representa. Por el mismo Jesucristo nues-
tro Señor.

PRESENTACION AL TEMPLOPRESENTACION AL TEMPLOPRESENTACION AL TEMPLOPRESENTACION AL TEMPLOPRESENTACION AL TEMPLO

(Fuera de la Misa)

Monición inicial:
Papás, padrinos y familiares de estos niños y

niñas: Cristo, al asumir la condición de niño, hace que
todo infante sea su imagen, y deba ser aceptado con
amor y responsabilidad. La Presentación de niños al
templo implora la bendición de Dios para los niños y
nos recuerda nuestros compromisos con ellos. Los
papás desean que sus hijos se hagan presentes en la
evangelización de su comunidad desde sus más tier-
nos años. Renuevan su Bautismo y la Iglesia pide que
permanezcan fieles a su consagración bautismal,
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apoyados por sus padrinos. Nos recuerda nuestra
responsabilidad en la educación cristiana de los me-
nores.

Bendición de niños de brazos:
(Pasan las mamás que traen niños de brazos):

Lectura: Del Libro del Levítico (12,1-8)
Dios habló a Moisés para decirle: "Habla así a los

hijos de Israel: Cuando una mujer conciba y tenga un
hijo varón, quedará impura durante seis días; será
impura como en el tiempo de sus reglas. Al octavo día
será circuncidado el niño; pero ella permanecerá
treinta y tres días purificando su sangre. No entrará en
el santuario ni tocará ninguna cosa santa hasta que se
cumplan los días de su purificación. Pero si da a luz
una niña, estará impura dos semanas, y lo mismo será
doble el tiempo de su purificación: por sesenta y seis
días quedará purificándose su sangre. Al cumplirse
los días de su purificación, sea por niño o niña,
presentará al sacerdote, a la entrada de la Tienda del
Encuentro, un cordero de un año como holocausto y
un pichón o una tórtola como sacrificio por el pecado.
El sacerdote lo ofrecerá ante el Señor haciendo expia-
ción por ella y quedará purificada del flujo de su
sangre. Esta es la ley referente a la mujer que da a luz
a un niño o una niña. Mas si a ella no le alcanza para
presentar una res menor, tome dos tórtolas o dos
pichones, uno como holocausto y otro como sacrifi-
cio por el pecado; el sacerdote hará expiación por ella
y quedará pura". Palabra de Dios.

Oración:
(El sacerdote impone las manos sobre ellas):

Oh Dios, autor y protector de la vida humana, cuyo
Hijo por obra del Espíritu Santo quiso nacer de la Virgen
María para salvar y redimir a los seres humanos
librándolos de la deuda del antiguo pecado; tú que has
concedido la bendición de estos hijos a sus papás,
añadiendo a su unión conyugal el gozo de la paternidad
y maternidad, acepta nuestra alabanza, y guarda de
todo mal a estos niños y niñas de brazos, juntamente
con sus madres, acompáñalos siempre en el camino de
esta vida, agrégalos positivamente a la comunidad de
tus fieles, y acógelos a su tiempo en la felicidad de tu
morada eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

(Son rociados con agua bendita. El sacerdote o diácono les
traza la señal de la Cruz en la frente; si fueran muchos, lo
hacen los papás. Pasan a su lugar).

Presentación de niñas y niños de 3 años:
(Pasan los niños-as de tres años, con sus papás y padrinos):

Lectura del Primer Libro de Samuel (1,21-28;
2,11):

Ana quedó embarazada y dio a luz a un niño a
quien llamó Samuel, porque dijo: "Se lo he pedido a
Dios". Después de un año, Elcaná subió con toda su
familia a ofrecer al Señor el sacrificio anual y a
cumplir su voto, pero Ana dijo: "No subiré sino hasta
que el niño haya dejado de mamar; entonces lo
llevaré para presentarlo al Señor, y se quedará allí
para siempre". Cuando Ana dejó de amamantar a su
hijo Samuel, se lo llevó para presentarlo en la casa de
Dios en Silo, y al mismo tiempo trajo un novillo de
tres años, una medida de harina y un cántaro de vino.
Sacrificaron el novillo, y Ana presentó al niño, toda-
vía pequeño, a Elí, diciendo: "Oyeme, Señor, yo soy
la mujer que estuvo aquí junto a tí orando al Señor;
este niño era lo que yo pedía entonces, y Yahveh me
concedió la petición que le hice. Ahora yo se lo
ofrezco al Señor para que le sirva toda la vida; él está
cedido al Señor". Elcaná volvió a Ramá, y el niño
quedó al servicio de Yahveh, bajo la responsabilidad
del sacerdote Elí. Palabra de Dios.

(Se añade, además de la bíblica):

Lectura del Protoevangelio apócrifo de Santiago:
A los seis meses la niña María dio siete pasos, y

dijo Ana: "no caminarás, hija, hasta que te lleve al
templo del Señor". Al cumplir un año la niña, Joaquín
su padre dio un banquete para todo el pueblo y la
presentó a los sacerdotes para que la bendijeran y
ellos lo hicieron con estas palabras: "Oh Dios de
nuestros padres: bendice a esta niña, y dale un nom-
bre glorioso y eterno por todas las generaciones". Y
todo el pueblo contestó: "Amén, amén". Luego, los
príncipes de los sacerdotes la bendijeron así: "Oh
Dios altísimo: por tus ojos en esta niña y otórgale una
bendición cumplida, que supere a las anteriores".
Después Ana la amamantó y la acostó, y se puso a
servir a los comensales.

Cuando cumplió la niña dos años, dijo Joaquín a
Ana: "Llevémosla al templo del Señor para cumplir
la promesa que hicimos, no sea que el Señor nos la
reclame y nuestra ofrenda resulte ya inaceptable a sus
ojos". Ana respondió: "No, Joaquín, mejor espere-
mos todavía hasta que cumpla los tres años, no sea
que la niña vaya a tener añoranza de nosotros".
Joaquín contestó: "Esperemos".

Y cuando la niña cumplió tres años dijo Joaquín:
"Llamen a las doncellas hebreas que estén sin manci-
lla, y que tomen sendas candelas encendidas y la
acompañen, no sea que la niña se vuelva atrás y su
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corazón sea cautivado por alguna cosa fuera del
templo de Dios". Así lo hicieron. El sacerdote recibió
a la niña maría, la besó y la bendijo así: "El Señor ha
engrandecido tu nombre por todas las generaciones,
pues al fin de los tiempos manifestará en tí su reden-
ción a los hijos de Israel". Entonces la hizo sentar
sobre la tercera grada del altar. Ella danzó con sus
piecitos haciéndose querer por toda la asamblea.
Luego bajaron sus padres llenos de admiración, ala-
bando al Señor Dios porque la niña no se había vuelta
atrás. Y la Virgen niña permaneció en el templo como
una palomita recibiendo alimento de manos del án-
gel.

Sacerdote: Queremos que, como la santísima
Virgen María, también la infancia de estas niñas y
estos niños quede dedicada al servicio de Dios y de la
evangelización. Papás y padrinos: ¿A qué han traído
a estos niños y niñas al templo?

R. A presentarlos a Dios.
Sacerdote: ¿Y qué piden a Dios para sus niños y

niñas?
R. Que crezcan sanos, alegres, virtuosos, estudio-

sos, obedientes, trabajadores y buenos cristianos.
Sacerdote: Pero los niños necesitan de la ayuda de

los adultos para el desarrollo de sus cualidades natu-
rales, de sus facultades morales e intelectuales, e
incluso físicas, para que alcancen así la madurez
humana y cristiana. ¿Qué piden para ustedes?

R. Que tengamos paciencia y tacto para educarlos
como hijos de Dios, con las palabras, el ejemplo y el
ambiente que formemos.
(Los papás encienden la vela bautismal y la entregan a los
padrinos, para que la sostengan en las manos del ahijado o
ahijada. El sacerdote impone las manos sobre todos):

Señor Jesús, Hijo amado del Padre, te encomenda-
mos estos niños y niñas que celebran sus tres años y
quieren celebrar en tu casa la ofrenda de su vida.
Ayuda a sus padres para que, siguiendo tu ejemplo,
protejan a sus niños con fe y amor, y los eduquen en
tu amor y respeto, a fin de que crezcan sanos, sean
gratos a tus ojos, y se vayan preparando para el servicio
de la comunidad. Que la intercesión de la Santísima
Virgen María, madre tuya y madre nuestra, alcance
para ellos la gracia de realizar la misión que les has
asignado en la construcción de tu Reino entre nosotros.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Consagración a la Santísima Virgen:
Virgen Santa María, que eres madre de Jesús el

Hijo amado del Padre, y también eres madre nuestra.

Te consagramos a estos niños y niñas en el día que
celebramos su presentación al templo en memoria de
la tuya propia. Tú que protegiste a tu Hijo Jesús
contra los peligros, y lo educaste con tierno amor,
ayuda a sus papás para que los eduquen con respeto
y amor, para que crezcan con abundante salud en el
cuerpo y en el alma, y te alaben en tu santa Iglesia. Oh
Señora mía...

(Se les rocía con agua bendita. El sacerdote o diácono traza
sobre sus frentes la señal de la Cruz; si son muchos, lo hacen
los papás y padrinos. Enseguida suben al presbiterio)

Bendición de niños y niñas en edad escolar:
(Pasan los demás niños y niñas, con sus padrinos si los traen,
para su presentación al templo):

Lectura del Libro del Exodo (13,1.11-16):
En aquellos días el Señor dijo a Moisés:

"Conságrame todo primogénito. Todos los primogé-
nitos de los hijos de Israel son míos, tanto de hombres
como de animales. Cuando Yahveh te haya introdu-
cido en la tierra del cananeo y te la haya dado en
posesión, consagrarás al Señor todos los primogéni-
tos. Todo primer nacido de tus ganados, si es macho,
pertenece al Señor. Todo primer nacido de burro ha
de ser cambiado por un cordero; si no, lo matarás.
Tratándose de personas, todo hijo primogénito será
rescatado. Y cuando tu Hijo te pregunte el día de
mañana: '¿qué significa todo ésto?' Le dirás: 'Yahveh
nos ha sacado de la esclavitud, con mano fuerte; y
como faraón porfiaba en no dejarnos salir, el Señor
mató a todos los primogénitos de Egipto, tanto de
hombres como de animales. Por esta razón sacrifico
a Yahveh todo primogénito y rescato al primer naci-
do de mis hijos". Palabra de Dios.
(Van encendiendo sus velas)

Sacerdote: El Hijo de Dios, cuando vino al mundo,
asumió la condición de niño, e iba creciendo en edad,
sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres. Más
tarde recibió benignamente a los niños y los bendijo,
resaltó su dignidad, los puso como ejemplo para los que
buscan de verdad el Reino de Dios, propuso a todos su
sencillez de corazón y docilidad como condición para
entrar en el Reino de los cielos. Esa vela, que recuerda
la luz bautismal, con la que Cristo vino a nuestro
encuentro. Sosténganla en la mano de su ahijado o
ahijada. E invoquemos sobre ellos la bendición divina,
pidiendo diligencia en su formación integral. Invoque-
mos suplicantes:

Señor, te reconocemos
en la persona de los niños.
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- Señor Jesús, que quieres que los nuevos hijos de
la Iglesia sean engendrados, no de la carne ni de
la sangre sino de Dios, renueva el Bautismo en
todos los presentes, y prepara a él a quienes no
lo han recibido. Oremos.

- Tú que nacido de la Santísima Virgen María
santificaste también la edad infantil, haz que
estos niños, siguiendo tu ejemplo, vayan cre-
ciendo en estatura, en sabiduría y en gracia.
Oremos.

- Tú que por medio de los padres de familia y de la
Iglesia manifiestas tu amor a los niños, haz que
todos los responsables de su cuidado tengan una
verdadera dedicación a su trabajo. Oremos.

- Tú que siendo todavía niño sufriste la persecu-
ción y el destierro, haz que todos los niños
abandonados u oprimidos por la maldad de los
seres humanos o la dureza de la vida encuentren
ayuda y protección. Oremos.

- Tú que por el bautismo nos engendraste a una
nueva filiación y nos abriste las puertas de la
casa de tu Padre, haz que con humilde sumisión
te sigamos por donde quieras llevarnos. Ore-
mos.

(Los padrinos les ponen la mano sobre los hombros,
diciendo):

Señor Jesucristo, que tanto amaste a los niños
que dijiste que quienes los reciben te reciben a tí
mismo; bendice a este niño (esta niña), guárdala
con tu continua protección, para que cuando
llegue a mayor profese libremente tu fe, sea
fervorosa su caridad y persevere con firmeza en
la esperanza de tu Reino. Tú que vives y reinas por
los siglos de los siglos.

Monición final:
Papás, padrinos y familiares de estos niños y

niñas: Felicidades por haber cumplido esta pia-
dosa costumbre cristiana de presentar a los ni-
ños al templo en recuerdo de la presentación de
Jesús. Aceptaron en su vida la responsabilidad
de prestar un servicio en la comunidad cristiana
en favor de la niñez, la porción más delicada de
la humanidad. Felicidades porque procuran que
sus hijos se sientan parte de la comunidad, pues
serán los protagonistas de la evangelización de
este nuevo siglo. Regresen a sus hogares felices
y contentos porque Dios los acompaña. Y no se
olviden de los niños y niñas que no han tenido a
nadie que los traiga; ojalá encuentren en ustedes
un apoyo.

FEBRERO 5: SAN FELIPE DE JESUS

Felipe Las Casas (1572-1597), primer mártir mexica-
no, nació en la Ciudad de México. Después de una juven-
tud desastrosa, entró en la Orden franciscana en la ciudad
de Manila. Cuando venía para México a su Ordenación
Sacerdotal, una tormenta lanzó el barco hacia las costas
de Japón, donde se desató una persecución contra la
Iglesia. Tras un mes de tormentos, desorejados, fue mar-
tirizado en la colina de Nagasaki llamada Tetayama el 5
de febrero, atados a una cruz de pies y manos, con una
argolla al cuello, y atravesados por dos lanzadas, repitien-
do el nombre de Jesús. Canonizado en 1862. Todo el grupo
está encabezado por San Pablo Miki (japonés jesuita de la
alta clase social, hijo de un capitán del ejército y muy buen
predicador): 3 jesuitas (Pablo Miki y dos hermanos coad-
jutores: Juan Goto y Santiago Kisai), 6 franciscanos
(Felipe de Jesús; Gonzalo García, de la India; Francisco
Blanco; Pedro Bautista, superior en Japón, y Francisco de
San Miguel) y 16 laicos catequistas terciarios francisca-
nos (el soldado Cayo Francisco, el médico Francisco de
Miako, el coreano León Karasuma, los monaguillos Luis
Ibarqui, Antonio Deyman y Tomás Kasaky, cuyo padre fue
también martirizado).

Oración universal:
Si el grano de trigo caído en tierra muere, da mucho fruto.

Con la intercesión de San Felipe de Jesús, dirijamos nuestra
oración al Señor diciendo juntos:

Salva a tu pueblo, Señor.
1. Para que la Iglesia de Cristo, con la ayuda e intercesión de

San Felipe de Jesús, ilumine al mundo con el testimonio de
la fe y camine construyendo desde este mundo la Jerusalén
celestial. Oremos.

2. Para que todos los perseguidos en el mundo, sostenidos por
las oraciones de toda la Iglesia, tengan la fortaleza sufi-
ciente que les haga permanecer fieles a Cristo crucificado.
Oremos.

3. Para que nuestra comunidad tenga siempre una fe viva en
la Muerte y Resurrección de Cristo, que da sentido a todo
acontecimientos de la historia humana. Oremos.

4. Para que los perseguidores de la Iglesia no se resistan a la
acción de la gracia de Cristo y, rechazando toda violencia,
se dejen seducir por la verdad que nos hace libres. Oremos.

5. Para que enfrentemos con paciencia y fortaleza todo
sufrimiento y persecución a causa del Evangelio, confia-
dos en la felicidad que Cristo prometió. Oremos.
Padre del cielo, premio y corona de los mártires, que has

querido salvar al mundo por medio del Sacrificio de Cristo,
tu Hijo, ayúdanos a imitarlo en la entrega generosa de la vida
en favor de los hermanos. Que vive y reina por los siglos de
los siglos.
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FEBRERO 6. SAN PABLO MIKI
Y COMPAÑEROS MARTIRES EN EL JAPON

Las bodas de oro de la llegada del Evangelio a
Japón fueron celebradas con sangre. Felipe de
Jesús Casas regaba con su sangre la colina Tayetana
de Nagasaki el 5 de febrero de 1597, crucificado y
traspasado con lanzas, junto con otros 17 laicos
japoneses, 3 jesuitas y 5 franciscanos. Habían traba-
jado en México los padres Pedro Bautista, Francis-
co Blanco, Martín Aguirre y el hermano Francisco
San Miguel.

FEBRERO 9: MUERTE
DE LUIS MAGAÑA SERVIN

Nació en Arandas el 24 de agosto de 1902. Con
su familia, trabaja como curtidor y zapatero. Miem-
bro comprometido de la ACJM, de la Liga Católico-
social Arandense, y de la Adoración Nocturna Mexi-
cana. El 6 de enero de 1926 contrae matrimonio con
Elvira Camarena Méndez. La Cristíada llega a
Arandas el 9 de enero de 1927, encabezada por el P.
José Reyes Vega. Luis no toma las armas, pero
organiza un apoyo de oración al movimiento, y
ayuda de ropa, comida, dinero, y a veces parque. Se
compró un traje nuevo para estrenarlo el día del
triunfo de la Iglesia. Como estaba en la lista de los
federales, de su casa apresaron a su hermano
Delfino. Luis comió con sus padres, se despidió de
todos, recibió la bendición, se bañó, se puso su traje
nuevo, y fue a presentarse al Gral. Z. Martínez.
Inmediatamente fue fusilado en el atrio el 9 de
febrero de 1928.

Acto penitencial:
El martirio no es una realidad del pasado, sino

algo presente en el caminar de nuestra comunidad.
Si somos cristianos conscientes y comprometidos,
enfrentaremos conflictos al defender nuestra fe y
los derechos de nuestros hermanos. Desde que
Cristo fue condenado a muerte, la Cruz y el martirio
son signo del cristiano. Vamos a celebrar la entrega
de Jesús a nosotros, presente en la Eucaristía, en el
aniversario de la muerte del arandense Luis Magaña
Servín, cuya causa está en proceso. Pedimos al
Señor que nuestros oídos se abran a los gritos de los
mártires y prosigamos sus pisadas en el seguimien-
to de Cristo hasta la muerte. Y reconozcamos que no
siempre hemos vivido la Pascua del Señor.

Oración universal:
Sería riesgoso perder la memoria de nuestros héroes

en la fe, ya que su recuerdo es una fuerza para construir
el presente. Alabemos a Dios por manifestarse grande en
sus testigos, y pidámosle que conceda pronto el honor
de los altares a los que murieron por su causa, diciendo:

Señor, ayúdanos
a ser tus testigos.

1. Por nuestra Iglesia católica, para que la fuerza del
Evangelio transforme nuestra cultura materialista y
secularizada en una civilización de solidaridad y amor
cristiano que tenga en cuenta a todas las personas.
Oremos.

2. Por todos los pastores de la Iglesia mexicana, para que,
siguiendo las huellas de los mártires, procuren la
evangelización integral de nuestros ambientes. Ore-
mos.

3. Por los grupos juveniles, para que sean escuela de
formación donde se desarrollen los valores cristianos
que forjan en la responsabilidad y el heroísmo del
testimonio. Oremos.

4. Por nuestra comunidad, para que sea jardín donde
florezcan innumerables vocaciones al apostolado, para
continuar el proyecto salvador de Dios en la propia
situación que vivimos. Oremos.

5. Por cuantos celebramos esta Eucaristía en recuerdo del
martirio de Luis Magaña Servín, pidiendo para él el
honor de los altares, para que seamos coherentes en
vivir la fe que profesamos. Oremos.

Padre celestial, que
concediste el don de la
fidelidad en el cumpli-
miento de sus deberes
temporales, conforme a
la luz del Evangelio, a
tus siervos Anacleto
González Flores, Luis
Padilla Servín, Jorge y
Ramón Vargas, Ezequiel
y Salvador Huerta, Luis
Magaña Servín y Miguel
Gómez Loza, hasta dar
testimonio con su san-
gre de la fe cristiana,
concédenos firmeza en
la confesión de la mis-
ma fe y verlos glorifica-
dos en los altares para
bien de tu pueblo santo. Por Jesucristo nuestro Señor.
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FEBRERO 25: SANTO TORIBIO ROMO

Nació en Santa Ana de Guadalupe, de Jalostotitlán,
el 16 de abril de 1900. Desde su infancia fue devoto
de la Eucaristía y de María. Estudio en el seminario
de San Juan de los Lagos. En febrero de 1920 recibió
la Ordenes Menores en San Juan. Fue ordenado
sacerdote el 23 de diciembre de 1922, y cantó su Misa
el 25 estrenando la capilla de la Mesita en Santa Ana.
Ejerció el ministerio en Sayula, Tuxpan, Yahualica,
Cuquío, y Tequila. Durante la persecución siguió
ejerciendo el ministerio, escondido en la barranca y
disfrazado de ranchero. Guiados por un delator, las
tropas federales lo encontraron el 25 de febrero de
1928, tras la roma de Tequila, en la casa donde se
había refugiado, y la acribillaron a balazos y luego
arrastraron su cadáver, ante la fuerte presencia de su
hermana Quica. Sus restos se veneran en Santa Ana.

Monición inicial:
La migración es un fenómeno global en el mundo

actual, y Santo Toribio ha manifestado especial inter-
cesión en favor de esas situaciones. Los más vulnera-
bles de los extranjeros son: los emigrantes
indocumentados, los refugiados, los que buscan asi-
lo, los desplazados a causa de conflictos, las víctimas
de tráfico humano. La participación en la comunidad
católica no se determina por la nacionalidad o el
origen social o étnico, sino por la fe y el Bautismo que
nos hacen hermanos, en este destierro común. Pida-
mos la intercesión de Santo Toribio para dar testimo-
nio de nuestra fe hasta la muerte, también en los
ambientes de migración.

Acto penitencial:
Somos extranjeros en este mundo, y a la vez

ciudadanos de la tierra. Tenemos actitudes racistas
que entristecen al Señor.

- Porque nos encerramos en nosotros mismos, no discer-
nimos tu acción en otras culturas, ni somos solidarios
en la protección y promoción de los migrantes. Se-
ñor, ten piedad.

- Porque somos indiferentes ante las injusticias, las
violaciones a los derechos humanos, la  muerte y el
abandono de los migrantes más vulnerables. Cristo,
ten piedad.

- Porque no procuramos la acogida del extranjero, ni la
comunión entre las culturas, ni desarrollamos una
conciencia social, ni buscamos la unidad de las razas
ni la incorporación de los marginados en la vida
social. Señor, ten piedad.

Oración universal:
Unidos con toda la Iglesia en este día del aniversario

del martirio del P. santo Toribio Romo González,
pidamos al Señor especialmente por los migrantes, y
que su intercesión nos conceda ser auténticos testigos
de Cristo en el mundo, diciendo:

Escucha, Señor,
a tu pueblo en camino.

1. Haz que se acreciente nuestro amor auténtico, para
ayudar a nuestras comunidades a que pasen de la
mera tolerancia a la colaboración para el bien común,
basados en la solidaridad cristiana. Oremos.

2. Haz que no nos desanimemos en seguir tu voluntad,
pues deseas atraer a tí a todos los pueblos, a través de
la Iglesia, sacramento universal de salvación y de la
unidad de todo el género humano. Oremos.

3. Danos la gracia necesaria para cumplir fielmente
nuestras obligaciones de estado, y responder con
compromiso a los que carecen de justicia, asistencia
y comprensión, o son víctimas de discriminación.
Oremos.

4. Haz que todos los agentes de pastoral sigan sembran-
do la esperanza en el corazón de todo creyente, para
unir a todos los pueblos, razas y culturas en tu única
familia. Oremos.

5. Haz que continuemos multiplicando los signos
esperanzadores con el Espíritu de Jesús, empeñándo-
nos en vencer todo racismo, discriminación racial y
nacionalismo exagerado. Oremos.

Padre, escucha nuestras plegarias, y dános la
generosidad heroica de tu siervo Toribio Romo sacer-
dote, pues sabemos que sólo la gracia redentora de tu
Hijo puede transformar nuestro egoísmo en generosi-
dad, nuestro temor en apertura, y nuestro rechazo en
solidaridad en favor de nuestros hermanos migrantes;
por el mismo Jesucristo nuestro Señor.
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FEBRERO 25: BEATO
SEBASTIAN DE APARICIO

Nació en Galicia en 1502. Vino a la Nueva
España en 1533 y se dedicó a la agricultura.
Después trabajó en el acarreo de mercancías.
Con el dinero ganado volvió a dedicarse a la
agricultura. Hizo la carretera de Veracruz y
Puebla y de Puebla a México, y trazó la de
México a Zacatecas, de Veracruz a Chiapas. A
los 70 años cedió sus bienes a una religiosas y
se hizo franciscano. Pidió limosna para su
convento durante dos años, y luego fue portero
del convento de San Francisco en Puebla, don-
de se veneran sus restos.

Oración universal:

Dice el Señor: "Yo soy el camino, la verdad y la vida,
nadie viene al Padre sino por mí". Agradecemos al
Señor los varios caminos que trazó en nuestra patria el
laico Sebastián de Aparicio, y la caridad que practicó
cuando fue portero franciscano en los últimos días de
su vida, diciendo:

Qué admirables, Señor,
son tus obras.

1. Bendito seas, Dios nuestro, que deseas vernos
unidos en la verdad, la libertad y el bien, y santifi-
cas todo lo que favorece la convivencia y el progre-
so de la familia humana, bendice a los que trabajan
por mejorar los caminos y las comunicaciones.
Oremos.

2. Bendito seas, Señor, sabiduría eterna, que iluminas la
mente de los hombres, y con tu bendición haces
progresar sus iniciativas, bendice los caminos y luga-
res públicos de nuestra población. Oremos.

3. Bendito seas, Señor, que a través de las obras visibles
nos animas a escrutar las invisibles, sé nuestro com-
pañero de camino, bendice nuestros pasos, inflama
nuestro corazón con tu Palabra, y acuérdate de los
que viajan o están lejos. Oremos.

4. Bendito seas, Señor, que te manifiestas en la natura-
leza, en la historia y en las actividades humanas, para
que te reconozcamos como autor, concédenos el
apoyo de tu presencia constante en todos los lugares
donde andemos. Oremos.

5. Bendito seas, Señor, que recorrías las poblaciones
anunciando tu Evangelio y curando a los enfermos,
continúa transitando por nuestras plazas y calles a
través de los agentes de pastoral, y confórtanos con tu
misericordia. Oremos.

6. Bendito seas, Señor, que has querido reunir en Cristo
a tus hijos dispersos por el pecado para formar una
sola familia, por intercesión del beato Sebastián de
Aparicio líbranos de todo peligro, y asístenos siem-
pre en las tempestades del mundo. Oremos.

7. Bendito seas, Señor, que quieres que llevemos la
Buena Nueva a todos los rincones, con un estilo de
pobreza evangélica, ampáranos en nuestra peregri-
nación por la tierra, para que un día podamos con-
templarte y alegrarnos contigo para siempre. Ore-
mos.

Dios Padre misericordioso, que enviaste a tu Hijo
para unir el abismo que nos separaba a causa del
pecado, y tendiste así el camino de comunicación entre
tí y nosotros; por intercesión del beato Sebastián de
Aparicio haz que, sintiendo tu presencia, recorramos
nuestro camino con seguridad y protección, evitemos
toda imprudencia peligrosa, todo nos sea ventajoso y
próspero; y lleguemos todos felizmente a nuestro
destino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor.

Salmo de acción de gracias:
R. Dios mío, en tí confío.

- Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus
sendas, haz que camine con lealtad; enséñame, por-
que tú eres mi Dios y salvador y todo el día te estoy
esperando. R.

- El Señor hace caminar a los humildes con rectitud,
enseña su camino a los humildes. Las sendas del
Señor son misericordia y lealtad para los que guardan
su alianza y sus mandatos. R.

- ¿Hay alguien que tema al Señor? El le enseñará el
camino escogido, su alma vivirá feliz, su descenden-
cia poseerá la tierra. R.
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FEBRERO 23. LUNES DE CARNAVAL:
PREPARACION DE LA CENIZA

Monición inicial
El domingo de Ramos del año pasado, Cristo nos

invitó a participar con El en la Pascua, una vez que
nos unimos a El en su camino de dolor. Con entusias-
mo lo aclamamos como rey ondeando nuestros ramos
verdes, símbolo de nuestra alma reverdecida y flore-
cida por la penitencia cuaresmal. Y así entramos con
El a celebrar la Pascua. Pero ahora esos ramos se
secaron y son basura. Nuestros entusiasmos se apa-
garon, nuestros propósitos quedaron secos, nuestra
vitalidad de opacó. Queremos hacer ceniza de estos
ramos, para que abone nuestro jardín de virtudes. Por
eso traemos nuestros ramos secos.

Canto de entrada
Muéstrame, Señor, tus caminos; o: El auxilio.

Oración:

Padre del cielo, que no quieres la muerte del
pecador sino que se convierta y viva, escucha las
súplicas de quienes hoy vamos a preparar la ceniza
para iniciar el camino cuaresmal; y aunque nos haya-
mos alejado de tí y hayamos sido esclavos de otros
señores, vuélvenos a rescatar en tu servicio. Por
Jesucristo nuestro señor.

Monición:
Las desgracias que hay en el mundo, la amenaza

de guerra, la ruina económica y social, vienen de

nuestro alejamiento de Dios. Queremos destruir todo
lo malo y volver a Dios con nuestro primer amor.

Lectura. Romanos 12,1-2.
Monición:
El Señor vino a buscar fruto en nosotros, y nos

brindó un año más de oportunidad para fructificar.
¿Qué encuentra en nosotros?

 Evangelio. Mateo 21,18-22.

Reflexión:
Quemamos como basura la bajeza de nuestro

pecado. Parecía poderoso e invencible, pero es polvo
que se pisa. Así es nuestra pequeñez ante Dios y ante
Cristo. Al convertirse en signo de destrucción, repre-
senta la ruina de nuestra ciudad humana. Pero esas
ramas secas son la preparación del abono, para que
reverdezca y fructifique nuestra planta en esta Cua-
resma con humildad, obediencia y amor servicial,
que harán fructificar la gracia salvadora de Dios en
nosotros y en el mundo, para ovacionarlo llenos de
virtudes el próximo domingo de Ramos, al entrar con
El a Jerusalén para vivir la Pascua.

Preces al hacer la ceniza:
El pecado nos degrada y empequeñece, pero Dios

saca bienes de los males. Queremos que de las
grandezas mundanas sólo queden escombros, polvo y
ceniza: guerras, pleitos, chismes, divisiones, abusos
sexuales, corrupción, injusticias, drogadicción, terro-
rismo. Respondamos:

Señor, que reverdezca
nuestra basura.

1. Hoy arrojamos al fuego los ídolos del sexo, del
dinero, de la fama, de la moda y de los artistas y
estrellas, pues nos han hecho esclavos de mil cosas,
y han provocado la degradación moral de nuestra
sociedad y mil guerras y divisiones.

2. Hoy arrojamos al fuego los cientos de juramentos en
vano o con mentira, que han hecho de nosotros una
sociedad corrupta, de incredulidad y desconfianza.

3. Hoy quemamos todos los vicios y pecados que
profanan tus domingos y fiestas y hacen de nuestra
sociedad una sociedad de nerviosismo e impaciencia,
esclava del trabajo, del materialismo y de la prisa.

4. Hoy quemamos de raíz las faltas de respeto a los
padres de familia y autoridades, pues socavan los
cimientos de la paz, la convivencia y el orden social.

5. Arrojamos también al fuego todas las formas de
violencia, y los asesinatos de inocentes, que han
hecho de nuestro pueblo una selva de animales fero-
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ces donde se vive con inseguridad y con miedo.

6. Hoy quemamos también la prostitución, la pornogra-
fía y el desenfreno sexual, que degradan el sexo
humano, convirtiéndolo en una mera necesidad bio-
lógica o un desahogo animal.

7. Arrojamos al fuego el robo, la estafa y el atraco, que
han destruido las relaciones de confianza y colabora-
ción pacífica entre nosotros.

8. También quemamos toda mentira, que hace de nues-
tra sociedad una sociedad de máscaras, apariencias,
presunción y engaños.

9. Queremos quemar la promoción del divorcio, la
infidelidad matrimonial, la unión libre y las separa-
ciones, que han poblado nuestro mundo de gente
abandonada y fracasada y de niños sin amor.

10. Quemamos también la ambición de poder y la
codicia han convertido a algunos políticos en ladro-
nes autorizados y han sometido al pueblo al pillaje sin
castigo.

Canto:
Mi alma espera en el Señor.

Otras frases durante la quema:

1. Eras el sello de una obra maestra, lleno de sabiduría,
acabado en belleza; estabas en un jardín de dioses,
revestido de piedras preciosas. Pero por la multitud
de tus culpas yo he sacado de tí mismo el fuego que
te ha devorado y te ha reducido a ceniza sobre la tierra
(Ezequiel 28,12-18).

2. Despójense del hombre viejo con sus obras de peca-
do, y revístanse del hombre nuevo; no obedezcan ya
al pecado ni se pongan a su servicio. Pónganse más
bien a disposición de Dios muriendo con Cristo al
pecado y viviendo para Dios (Colosenses 3,9-10).

3. Sálganse, ciudadanos, de la ciudad; miren cómo un
ejército viene desde el Norte, una multitud se movi-
liza desde el extremo del mundo: armados, implaca-
bles, despiadados, sus gritos retumban como el mar;
la espada enemiga siembra espanto a su alrededor.
Capital de mi pueblo, vístete de luto y revuélcate en
la ceniza, porque ya tienes encima la devastación
(Jeremías 6, 1.22-24).

4. Eres basura, pero conviértete a Cristo. Hazte polvo
sirviendo a los demás para que en Cristo seas glorifi-
cado. Eres polvo que se lleva el viento, pero conviér-
tete en Cristo vencedor del pecado y de la muerte.

Reflexión final:
La ceniza, producto de muerte, es también vida.

Un terreno abonado con ceniza se pone verde y

florece. Pensemos en las tierra cubiertas de ceniza
volcánica del Popocatépetl o el Volcán de Colima.

Cristo, el siervo de Yahveh, siendo Dios, quiso
hacerse polvo (Génesis), tierra que araron los sem-
bradores (Salmo 129,3), viña pisoteada por los vian-
dantes (Jeremías 12,10), se humilló haciéndose obe-
diente hasta la muerte de Cruz, por eso el Padre lo
exaltó y le dio el nombre sobre todo nombre
(Filipenses 2,8-9) fuera del cual no hay salvación
(Hechos 4,12).

Abonada nuestra vida con la ceniza de la humilde
obediencia a Dios y el amor servicial al prójimo,
como María, el Señor sembrará su gracia durante esta
cuaresma, y la veremos convertirse en un jardín lleno
de flores y frutos de Pascua, de una vida nueva y
gloriosa, de una santidad encarnada y contagiosa: la
vida de Cristo resucitado.

Seamos abono con el cual Dios haga reverdecer y
florecer este mundo de violencia y muerte, que avan-
za hacia la esterilidad y el desierto. Deja que se haga
polvo tu altanería y soberbia, tu rencor y odio, tus
pleitos y venganzas, tus pretensiones de querer ser
grande aplastando a los demás, tus caprichos. Y de tu
muerte brotará vida.

Antes, con ceniza de blanqueaba la ropa, se lim-
piaban los metales, se hacían curaciones. La conver-
sión purifica el alma. En el Antiguo Testamento se
purificaba al impuro rociándolo con agua y ceniza
(Números 19,17). Es necesario dejar remojar el cora-
zón durante la cuaresma, tallándola con penitencia,
para que el Señor nos haga más blancos que la nieve
(Salmo 51,4.9).

Canto:
Una mirada de fe.

Oración dominical:
Terminemos nuestra celebración cantando juntos

la oración que nuestro Salvador nos ha enseñado:
Padre nuestro...

Oración final:
Padre, concede a quienes hoy hemos celebrado con

fe el inicio de la cuaresma, la fuerza de tu Espíritu para
ser hombres y mujeres que se van renovando cada día.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Monición:
Que Cristo Jesús, que nos abrió paso con su Cruz,

nos fortalezca ahora en el camino cuaresmal hacia la
Pascua. Vayámonos deseosos de transformar nuestra
vida luchando contra el mal.
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FEBRERO 25:
MIERCOLES DE CENIZA

CATEQUESIS INICIAL
Ponerse ceniza y vestirse un

trapo burdo como signo de pe-
nitencia ante Dios era una cos-
tumbre muy antigua: Josué 3,7;
Isaías 58,5; Judit 4,9-15; Ester
4,1-3; Job 42,1-6; Lucas 10,13-
15.

Cuando la Iglesia practicaba
la Penitencia pública, muchos
pecadores introdujeron el uso
de la ceniza para manifestar su
arrepentimiento público ante
Dios y ante los demás. Esta cos-

tumbre se generalizó, al iniciar el periodo de ayuno y
penitencia llamado cuaresma para imitar a Jesús en el
desierto.

¿Qué significa para nosotros la ceniza?
1) Polvo que arrebata el viento, representa lo pasajero

de la vida. Salmo 90/89,3-10; Génesis 3,19; Job
4,19-20; Eclesiástico (Sirácide) 10,9; Salmo 113,7;
Romanos 8,11.

2) Basura, representa la bajeza de nuestro pecado.
Malaquías 3,21; Ezequiel 28,12.18; Proverbios 14,34;
Lamentaciones 1,8; Juan 8,34; Romanos 6,23; Jere-
mías 18,6-8; Colosenses 3,9-10.

3) Polvo que se pisa, representa nuestra pequeñez ante
Dios y ante Cristo. Eclesiástico (Sirácide) 10,9;
18,8-9; Salmo 62,10; Génesis 18,27; Levítico 11,44;
Mateo 5,48; Efesios 5,1.

4) Signo de desgracia, representa nuestra tristeza ante
el mal. 2 Pedro 2,9-10; 3,7; Mateo 3,12; Job 30,13.16-
19; Lamentaciones 3,1.16.22; Salmo 102/103,1.8.10;
Isaías 61,1-4; Job 42,1-2.

5) Signo de destrucción, representa la ruina de nuestra
ciudad humana. Jeremías 6,1.22.26; Ezequiel
27,3.30-31; Ester 4,1-3; Mateo 7,24-27.

6) Abono, representa la humildad, la obediencia y el
amor servicial que hacen fructificar la gracia
salvadora de Dios en nosotros y en el mundo.
Filipenses 3,21; 1 Pedro 5,5; Lucas 1,48.

7) Lejía, representa el reconocimiento de los propios
males y la tristeza que provoca, primera condición
para lavar y purificar el alma. Números 19,17; 2
Samuel 13,19; Santiago 4,8; Deuteronomio 26,7-10;
Hebreos 5,7.

Canto.
Oración:

Padre del cielo, que no quieres la muerte del
pecador sino que se convierta y viva, escucha las
súplicas de quienes hoy vamos a poner ceniza sobre
nuestras cabezas; y porque sabemos que somos polvo
y al polvo hemos de volver, concédenos el perdón de los
pecados y la gracia de vivir con plenitud nuestra
cuaresma, para alcanzar, a imagen de tu Hijo resucita-
do, la vida nueva y eterna de tu Reino. Por Jesucristo
nuestro Señor.

Monición a la Palabra:
La Iglesia no ha inventado las prácticas de peni-

tencia, sino las ha recibido de su Señor. El profeta
invita al pueblo de Dios a la penitencia y a la conver-
sión íntima. San Pablo, porque ha llegado el día de la
salvación, nos pide en nombre de Cristo reconciliar-
nos con Dios. Jesús nos muestra el espíritu con que
debemos practicar la caridad (limosna), la oración y
el ayuno (mortificación).
1. Joel 2,12-18 (del día).
2. Salmo 50 R. Misericordia, Señor, hemos pecado.
3. 2 Corintios 5,20 - 6,2 (del día).

Monición al Evangelio:
Durante el tiempo de cuaresma no cantamos el

Aleluya, que sería un canto de triunfo y resurrección,
propio del cielo y del tiempo pascual, con el fin de
tomar conciencia de que vamos caminando hacia la
meta entre tristezas y renuncias.
4. Mateo 6,1-6.16-18 (del día).

Promesas cuaresmales:
Guía: Ser ceniza es nuestra realidad de pecado.

Dejar de ser ceniza es un proceso y una tarea de quien
se lanza con la Cruz de Cristo hacia la Pascua. Por
eso, hagamos nuestras promesas cuaresmales, res-
pondiendo:

Sí, reconozco.
1. ¿Reconoces que eres ceniza si vives olvidando a

Dios y pensando sólo en las cosas de este mundo?

2. ¿Reconoces que eres ceniza si, por apatía, confor-
mismo y miedo, no haces nada por combatir el
mal?

3. ¿Reconoces que eres ceniza si te complaces en el
chisme y en la discordia?

4. ¿Reconoces que eres ceniza si tu corazón está
encerrado en tí mismo, en tus egoísmos y planes
puramente personales?
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5. ¿Reconoces que eres ceniza si te dejas manipular
por las falsas consignas de la publicidad y por los
malos amigos?

6. ¿Reconoces que eres ceniza si te haces esclavo del
dinero, de la fama, del poder y de la moda?

Ahora, si estamos dispuestos a aprovechar la cua-
resma para superarnos, responderemos:

Sí, me comprometo.
7. ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de ser

ceniza, y más bien buscar tu felicidad en hacer la
voluntad de Dios y servir a los demás?

8. ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de ser
ceniza, y más bien esforzarte en cargar tu cruz de
cada día, ser disciplinado, cumplir tus deberes y
venciendo las dificultades de la convivencia?

9. ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de ser
ceniza, y más bien ensanchar tu corazón con
ideales comunitarios, haciendo tuyos los sufri-
mientos y alegrías de los demás?

10. ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de ser
ceniza, y más bien luchar con valentía y energía
cristiana por hacer de nuestra patria y de tu
ambiente un lugar donde reine Cristo con la
verdad, la justicia, el amor y la paz?

11. ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de ser
ceniza, y a hacer tuyos los intereses nobles y
justos, todo lo hermoso y digno, lo bueno y verda-
dero, sin que nada humano te sea ajeno?

A la imposición de la ceniza:
¡Cuántas cosas malas vemos en nuestra vida y en

nuestro mundo! ¡Cuántos hermanos se han alejado de
Dios o de la Iglesia por nuestro mal testimonio!

Hoy la Iglesia universal inicia la cuaresma reci-
biendo la ceniza como una señal para que demos
juntos el paso de conversión hacia Cristo, que quiere
purificar a su Esposa la Iglesia de toda mancha e
inmundicia (Efesios 5,27).

Los que reciben la ceniza quieren cambiar su vida,
reconocen que tienen manchada la frente, el corazón
y toda su vida, y que necesitan caminar hacia la Cruz
del Señor para bañarse de su Sangre preciosa.

Hoy debemos planear juntos un camino de mayor
autenticidad y santidad cristiana, de perfección y
excelencia. Sería muy pobre si sólo viniéramos a ser
manchados, y nos retiráramos sin reflexionar en los
deberes de nuestra vida cristiana. Quien esté dispues-
to, acérquese.

Canto:
Las cien ovejas.

Preces durante la ceniza:
El pecado nos ha degradado y empequeñecido,

nos ha quitado la alegría y la paz. Respondamos:
Señor, levántanos del polvo y la ceniza en que
estamos.
1. El hacer ídolos del sexo, del dinero, de la fama, de la

moda y de los artistas y estrellas, contra tu primer
mandamiento, nos ha hecho esclavos de mil cosas, y
ha provocado la degradación moral de nuestra socie-
dad y mil guerras y divisiones.

2. El jurar en vano o con mentira ha hecho de nosotros
una sociedad corrupta, de incredulidad y desconfian-
za.

3. El no saber descansar debidamente según tu ley, ni
honrarte en los días de fiesta, ha hecho de nuestra
sociedad una sociedad de nerviosismo e impaciencia,
esclava del trabajo, del materialismo y de la prisa.

4. La falta de respeto a los padres y autoridades ha
socavado los cimientos de la paz, la convivencia y el
orden social.

5. La violencia y el asesinato han hecho de nuestros
pueblos y caminos selvas de animales feroces donde
se vive con inseguridad y con miedo.

6. La prostitución, la pornografía y el desenfreno sexual
han degradado el sexo humano, convirtiéndolo en
una mera necesidad biológica o desahogo animalezco.

7. El robo, la estafa y el atraco han destruido las
relaciones de confianza y colaboración pacífica entre
nosotros.

8. La mentira ha hecho de nuestra sociedad una sociedad
de máscaras, apariencias, presunción y engaños.

9. El divorcio ha poblado nuestro mundo de gente
abandonada y fracasada y de niños sin amor.

10. La ambición de poder y la codicia han convertido a
algunos políticos en ladrones autorizados y han so-
metido al pueblo al pillaje sin castigo.
Canto: Sáname, Señor. Mi alma espera.

Frases durante la ceniza:

1. Acuérdate que eres polvo (Job 10,9), pero conviértete
en Cristo Jesús.

2. Eres pequeño como el polvo de ceniza, pero crece
hasta ser Hombre perfecto en Cristo (Efesios 4,13).

3. Eres polvo, pero conviértete y cree en el Evangelio
(Marcos 1,15).

4. Sobre las cenizas del mundo construye el Reino de
Dios.

5. Eres basura, pero conviértete a Cristo.
6. Eres pecador, pero sé santo como Dios es santo (1

Pedro 1,16).
7. Hazte polvo sirviendo a los demás para que en Cristo

seas glorificado.
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8. Eres polvo que se lleva el viento,
pero conviértete en Cristo vence-
dor del pecado y de la muerte.

9. Humíllate en la presencia del Se-
ñor y El te levantará (Santiago
4,10).

10. Renuévate cada día por el Espí-
ritu, lleno de vida interior (Efesios
3,16; 2 Corintios 4,16).

Penitencias comunes sugeridas:

Que el cambio de corazón pue-
da manifestarse en algunos hechos
comunitarios durante la cuaresma,
por ejemplo:
- Rezar en familia, al menos algunos

miembros, diariamente, pidien-
do buen entendimiento.

- Hacer los Ejercicios Espirituales.
- Reunirse en familia y escoger una

penitencia especial para todos los
de la casa.

- Leer diariamente, al menos duran-
te cinco minutos, los Evangelios.

- Hacer diariamente un favor sin que
lo pidan.

- Hacer diariamente una visita a Je-
sús hecho Pan Eucarístico, pi-
diéndolo fuerzas para evangeli-
zar y luchar por la justicia.

Canto:
Una mirada de fe.

Conclusión:
Terminemos nuestra celebra-

ción cantando juntos la oración
que nuestro Salvador nos ha ense-
ñado: Padre nuestro...

Padre, concede a quienes hoy
hemos celebrado con fe el inicio de
la cuaresma, la fuerza de tu Espíritu
para ser hombres y mujeres que se
van renovando cada día. Por Jesu-
cristo nuestro señor.

Monición:
Que Cristo Jesús, que nos abrió

paso con su Cruz, nos fortalezca
ahora en el camino cuaresmal ha-
cia la Pascua. Vayámonos deseo-
sos de transformar nuestra vida
luchando contra el mal.

MARZO 21: MUERTE DE MIGUEL GÓMEZ LOZA

Nació en Paredones (El Refugio) cerca de Tepatitlán, el 11 de agosto
de 1888. Creció en el fervor y la vida cristiana. Organizó al Partido
Católico en su pueblo en 1910. Fue golpeado por proteger las urnas ante
el fraude. Se dedicó a la obra social, con Anacleto González Flores.
Desgarró la bandera rojinegra que los bolcheviques izaron en la
catedral de Guadalajara en 1921, lo cual le valió una paliza. El
gobernador Zuno impidió que obtuviera el título de abogado. Colaboró
en la Liga defensora de la libertad religiosa, a la invitación de Mons.
Orozco y Jiménez. Organizó la resistencia armada, siendo nombrado
gobernador de la resistencia civil en Jalisco. Sostuvo la bandera de la
lucha a la muerte de Anacleto. El 21 de marzo de 1928, cerca de
Atotonilco, fue aprendido, maltratado y muerto.

Acto penitencial:
Los poderosos y perseguidores pretenden tranquilizar su conciencia

construyendo tumbas a los mártires y rindiéndoles honores. Nosotros
preferimos conservar su memoria, seguir sus huellas y vivir nuestro
testimonio cristiano con esa misma intensidad de amor. El testimonio de
los mártires nos invita a tomar la Cruz y seguir a Cristo hasta la muerte.
Pero nosotros no siempre hemos tenido valor para soportar las dificul-
tades.

Oración universal:
Alabemos al Señor porque un hijo de esta diócesis que peregrina en este

lugar imitó a Cristo en su seguimiento y es modelo de heroísmo en la virtud,
y pidámosle que fortalezca nuestra fe, y conceda que Miguel Gómez Loza
pronto alcance el honor de los altares, diciendo:

Por tu victoria, sálvanos, Señor.
1. Por nuestra Iglesia católica, para que anuncie el mensaje de Cristo sin

ocultar sus exigencias políticas, económicas, sociales y culturales, y sea
semillero de testigos heroicos. Oremos.

2. Por nuestra patria, con su economía deteriorada, sus relaciones corruptas,
sus instituciones caducas, y sus valores perdiéndose, para que emprenda
caminos de superación con nueva mentalidad, nuevas actitudes y nuevas
estructuras. Oremos.

3. Por los cristianos que son perseguidos en cualquier parte del mundo, para
que se mantengan firmes en su testimonio cristiano, y reconozcan que con
su valentía alimentan nuestra esperanza y llenan de eficacia nuestras
actividades. Oremos.

4. Por todos nosotros, para que escuchemos la voz del Señor que grita en el
pobre y marginado, que palpita en el corazón herido del deprimido, que
gime en los angustiados, para que nos hagamos voz de quienes no tienen
voz y proclamemos la libertad con la vida y la sangre. Oremos.
Padre celestial, que concediste el don de la fidelidad en el cumplimiento

de sus deberes temporales, conforme a la luz del Evangelio, a tus siervos
Anacleto González Flores, Luis Padilla Servín, Jorge y Ramón Vargas,
Ezequiel y Salvador Huerta, Luis Magaña Servín y Miguel Gómez Loza, hasta
dar testimonio con su sangre de la fe cristiana, concédenos firmeza en la
confesión de la misma fe y verlos glorificados en los altares para bien de
tu pueblo santo. Por Jesucristo nuestro Señor.
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MARZO 25: ENCARNACION DEL SEÑOR.
ANIVERSARIO DE LA ERECCION

DE LA DIOCESIS.
JORNADA DE LA VIDA.

Monición:
Dios se hizo hombre para salvarnos, gracias a la

aceptación generosa y libre de María, elevando a una
gran dignidad la vida humana. La vida es el valor más
importante que tenemos, pero es también nuestro
problema, pues nos amenaza el miedo a la destruc-
ción de la vida.

Dios es el dueño de la vida, y nos bendice con el
don de transmitirla. La vida es frágil a causa de las
consecuencias del pecado y la muerte. Pero Dios es
Dios de vivos y es fuente de la
vida. La plenitud de nuestra vida
está en la eternidad. Cristo es la
vida y anuncia la vida. Dió vida a
los muertos y resucitó de la muer-
te. Dió a la Iglesia la misión de
anunciar la vida. La posee quien
vive en El. Quien quiera conservar
para sí mismo su vida, la pierde;
pero quien la arriesga por El, la
salvará. Nuestra vida no acaba con la
muerte, ni se estrella contra el muro de la
nada y el absurdo. Tenemos la certeza de que, si
morimos con Cristo, resucitaremos.

Estamos agradecidos con el Señor por el gran don
de la vida, y porque encontramos a tantas personas
que nos ayudan a protegerla y defenderla contra la
poderosa anticultura de la muerte. "Dios ama a todas
sus creaturas y no aborrece nada de lo que ha hecho.
¿Cómo subsistirían las cosas si el Señor no las
hubiera querido? ¿Cómo conservarían su existencia
si el Señor no las hubiera llamado? A todos perdonas
porque son tuyos, Señor, amigo de la vida; todos
llevan tu soplo incorruptible" (Sabiduría 11,25 -
12,1).

Acto penitencial:
Queremos atender a Jesús en los no nacidos y en

los que los evitan. En los niños de la calle; en los
viciosos y drogadictos; en los terroristas y en los que
buscan venganza; en los que hacen publicidad a la
violencia. Jesús muere en las parejas que buscan sólo
el placer; en los hogares desavenidos; en los policías
prepotentes; en los que ya no tienen ilusiones; en los
medios de comunicación que nos manipulan. Reco-
nozcamos que no siempre hemos respetado y promo-

vido la vida humana, valiosa porque el Señor la elevó
a una gran dignidad.

Se gasta más en promoción de anticonceptivos
que en educación. La anticoncepción es un negocio
lucrativo, a costa del egoísmo y la ignorancia. Se
toman anticonceptivos como si fueran dulces, sin
valorar sus graves riesgos. Señor, ten piedad.

Los bienes económicos acumulados son fríos,
nunca dan el amor y ternura. La maternidad no es un
delito ni una enfermedad. Nadie tiene derecho a
mutilarse ni autodestruirse. Nadie tiene derecho a

lesionar a otros. Legalizar el aborto
para evitar que se haga en la clandes-
tinidad es como legalizar el asalto a
los bancos para evitar peligros ma-
yores. En los centros de salud no hay
camas ni instrumental suficiente, pero
sí anticonceptivos y abortivos. Cris-
to, ten piedad.

Las causas de los males no es el
embarazo, sino las malas prácticas
higiénicas, la mala alimentación; o
el relajamiento de las costumbres,

con relaciones desordenadas entre va-
rias parejas. Un asesinato no puede bo-

rrar el trauma de una violación. El ser
humano concebido sin amor tiene derecho

a una compensación. No es la Iglesia la que
causa el crecimiento demográfico, sino un conjunto
de causas económicas, sociales, culturales y políti-
cas. Señor, ten piedad.

No hay derecho a usar a las personas para fines
personales. Los pobres tienen también derecho a
tener hijos. Optar por lo más fácil rebaja a la persona
a un nivel animal dominado por sus instintos. El
cariño y la ternura son más estimulantes que las
hormonas. Dios todopoderoso tenga misericordia de
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la
vida eterna.

Oración universal:
Por la intercesión de María, pidamos el don del

respeto a la vida, tanto natural como sobrenatural,
diciendo:

Dueño de la vida, escúchanos.
1. Te pedimos por los niños no nacidos y por quienes

tuvieron que ver para que no nacieran: familiares,
médicos, enfermeras, boticarios, curanderas. Ore-
mos.

2. Te pedimos por los niños, para que sean respetados;
por los niños abandonados, desamparados, o que
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han sido víctimas de abusos. Ore-
mos.

3. Te pedimos por los adolescentes,
para que en esa etapa de su vida se
fortalezca su persona y su fe por
sus padres y formadores. Ore-
mos.

4. Te pedimos una juventud sana
para los jóvenes, te encomenda-
mos a los que han caído en vicios
y drogadicción; por los que lu-
chan por salir adelante; y por un
noviazgo cada vez más puro.
Oremos.

5. Te pedimos por todos los hoga-
res; por los matrimonios integra-
dos, por los matrimonios en cri-
sis, para que todas las parejas
valoren el Sacramento del Matri-
monio y lo vivan. Oremos.

6. Te pedimos por nuestras autori-
dades civiles y eclesiásticas, para
que te sirvan a tí en sus hermanos,
protegiendo e impulsando la vida.
Oremos.

7. Te pedimos que todos los seres
humanos te recibamos a tí y te
hagamos señor de nuestra vida,
amándonos unos a otros como
verdaderos hermanos. Oremos.

8. Te pedimos que se conviertan los
que no creen en tu amor o son
indiferentes a sus hermanos, por
el Misterio de tu Encarnación re-
dentora. Oremos..
Señor Jesús: te pedimos un co-

razón que ame y promueva la vida,
para ser constructores de un mun-
do solidario, anunciando, celebran-
do y viviendo el Evangelio de la Vida.
Tú que vives y reinas por los siglos
de los siglos. Amén.

O bien:

Dios, que en tu infinita sabidu-
ría, creaste de tal manera a la
mujer, que la hiciste más tiempo
estéril que fértil, ya que hemos sido
conquistados con la Sangre precio-
sa de Cristo derramada en el Calva-
rio, haz que seamos responsables
del don de la vida. Por el mismo
Jesucristo nuestro Señor.

MARZO 30: SAN JULIO ALVAREZ

Nació en Guadalajara el 20 de diciembre de 1866. Fue ordenado
sacerdote por Mons. Pedro Loza y Pardavé el 2 de diciembre de 1894,
y en el mismo mes nombrado capellán de Mechoacanejo, Jal., y luego
párroco del mismo lugar. En plena persecución, fue aprehendido
atendiendo a sus fieles el 26 de marzo de 1927. Lo trasladaron a Villa
Hidalgo; luego a Aguascalientes y a León, a pie y sin comer ni beber.
De ahí lo pasaron a San Julián, entre golpes, donde lo fusilaron en el
basurero el 30 de marzo de 1927 para escarmiento de los alzados. Sus
restos se encuentran en el templo parroquial de Mechoacanejo y San
Julián.

Acto penitencial:
El pueblo de Dios, fortalecido en su fe por el ejemplo de San Julio

Alvarez y demás paladines, toma nuevamente vigor para seguir su
ejemplo, con la gracia de Dios, si así lo exigieran las circunstancias.
Reconozcamos que tenemos miedo.
Lectura: De la primera carta de San Pablo a los corintios (9,24-27)

Hermanos: ya saben que en el estadio todos los corredores cubren la
carrera, aunque uno solo se lleva el premio. Pero un atleta se impone
toda clase de privaciones. Ellos para ganar una corona que se marchita;
nosotros, en cambio, para ganar un premio que no se acaba. Por eso
corro yo, pero no al azar; peleo, pero no al aire; mis golpes van a mi
cuerpo y lo someto a mi servicio, no sea que, después de predicar a
otros, resulte yo descalificado. Palabra de Dios.

Oración universal:
Invoquemos al Señor, que quiso asociar a su Pascua al padre San Julio

Alvarez, y pidámosle que también para nosotros sea nuestra alegría y
nuestra fuerza, ofreciéndonos vigor y alivio, y digamos:

Atráenos hacia tí, Señor.
Tú que eres la vida de todos los que redimiste con tu sangre, ayuda a la

Iglesia perseguida y sostén a los cristianos con tu fuerza. Oremos.
Tú que eres la fuerza de los débiles y el premio de los fuertes, dirige los

pensamientos de los gobernantes para que no tiranicen a los pueblos.
Oremos.

Tú que luchaste contra el mal y lo venciste haciendo el bien y sirviendo a
todos, concede seguridad a los que luchan por la verdad y la justicia.
Oremos.

Tú que pusiste la fuente de la verdadera alegría en el amor a tí y a los
hermanos, a ejemplo de San Julio Alvarez haz que nos sintamos felices
de sufrir por tí y por la salvación de nuestros hermanos. Oremos.

Tú que quieres que, unidos a tí, tengamos un mismo pensar y un mismo
sentir, une a nuestras familias en la práctica de la virtud. Oremos.
Señor, te alabamos sin cesar porque todo lo dispones de modo

admirable y moderas con sabiduría el trabajo y las ocupaciones de los
seres humanos, concediéndoles descanso en el dolor, para reposo de sus
cuerpos y alivio de sus mentes, haz que, uniendo nuestros sufrimientos
a los tuyos, a ejemplo de San Julio Alvarez, contribuyamos a la salvación
del corrompido mundo de hoy. Tú que vives y reinas por los siglos de los
siglos.
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ABRIL 7. MIÉRCOLES SANTO:
ENVIO DE LA DELEGACION PARROQUIAL

POR LOS SANTOS OLEOS
(MISA VESPERTINA)

Monición inicial:
Nos hemos congregado en este miércoles santo,

víspera del inicio del solemne Triduo Pascual, para
celebrar la Eucaristía, memorial del Señor. En esta
celebración eucarística entregaremos las ánforas va-
cías de los santos óleos a los delegados de nuestra
comunidad que van a representarnos en la Misa
Crismal, a fin de que traigan el Santo Crisma consa-
grado y los nuevos Oleos bendecidos por nuestro
obispo diocesano, para los sacramentos del año. Que
el Señor nos ayude a corresponder a sus dones, para
vivir como ungidos, recordar la unción de nuestro
templo, y ungir su Cuerpo Místico con la misericor-
dia y una vida santa.

Monición a la primera Lectura:
Escuchemos el tercer cántico del Siervo de Yahveh:

la misión encomendada supone la negación de sí
mismo, sin ofrecer resistencia, soportando los azotes,
con grande confianza en Dios. Para eso ha sido
ungido mesías.

Monición al Salmo responsorial:
Respondemos a la Palabra proclamada con el

salmo 68, el grito angustiado de un justo perseguido.

Monición al Evangelio:
Mientras Judas prepara su traición, Jesús camina

decidido a cumplir su Pascua, es decir, su paso por la
muerte salvadora. La Misa Crismal de la Pascua
prepara la Pascua de la Iglesia.

Oración universal:
Presentemos ahora al

Padre nuestras súplicas y
oraciones para que se rea-
lice en nosotros su maravi-
lloso plan de salvación. Con
un corazón sincero y humil-
de oremos cantando:

Oh Señor, escucha y ten
piedad.

1. Por la santa Iglesia de
Dios, para que bajo la di-
rección de sus pastores
pueda cumplir fielmente
su misión. Oremos.

2. Por el papa, por nuestro obispo y todos los obispos,
para que sean dignos predicadores del Evangelio y
fieles administradores de la gracia. Oremos.

3. Por los hijos de Dios confirmados en el Espíritu
Santo, para que bajo la dirección de los apóstoles
colaboren en la edificación del Cuerpo del Señor que
es la Iglesia. Oremos.

4. Por los enfermos, los pobres, y todos los que sufren
en su cuerpo o en su espíritu, para que, participando
en la Pasión y Muerte de Cristo, sus sufrimientos los
unan más a la Iglesia. Oremos.

5. Por nuestra parroquia, para que nuestra participación
representativa en la Misa Crismal del obispo, forta-
lezca nuestro espíritu eclesial y nos haga más cons-
cientes de nuestro deber hacia la Iglesia universal.
Oremos.

6. Por cuantos celebramos esta semana santa, cuantos
terminamos la campaña de caridad, y los que inician
las Pascuas de adolescentes o de jóvenes, para que la
vivamos como una ocasión para crecer en la solida-
ridad cristiana que brota de la Eucaristía. Oremos.

Dios nuestro, que nos has dado a Jesús como único
salvador del mundo y alimento de una vida nueva,
ayúdanos a crecer en gracia para tener una experien-
cia de tí que nos impulse a comprometernos en el
apostolado con los más alejados y marginados de
nuestra comunidad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Envío de los Delegados:
(Antes de la bendición, pasan frente al sacerdote)

A ustedes se les confía la misión de representar a esta
comunidad ante nuestro señor obispo diocesano, en
la solemne Misa estacional que celebrará en la
(co)catedral con todos los sacerdotes que trabajan en
nuestra diócesis y los representantes de todas las
comunidades, congregados en torno suyo, como sig-

no visible de Cristo
en nuestra comuni-
dad. Lleven nuestro
saludo a nuestro obis-
po, y esperamos las
bendiciones que nos
traerán mediante los
Santos Oleos, renova-
dos para esta Pascua.
Aquí tienen las
ánforas para los san-
tos óleos de los sacra-
mentos de salvación.
Vayan a la Iglesia ma-
dre, al obispo nuestro
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pastor. Llévenle el testimonio de
nuestra unidad en la Iglesia que él
preside en el nombre del Señor.
Que su participación en la Euca-
ristía que celebra con todos los
delegados de las parroquias y con
todos los sa-
cerdotes, sea
signo de nues-
tra fraternidad
en Cristo. Que
el Espíritu
Santo nos una
en una única
familia. En el
nombre del
Padre y del
Hijo y del Es-
píritu Santo.

Reserva y
desnudación
del altar:

Monición: El altar es el ara del
Sacrificio y la mesa del Banquete;
por eso es de piedra y está cubierto
al menos con un mantel. Pero en
los tres días siguientes se suspen-
de el curso ordinario de Misas. El
Jueves Santo no hay sino una úni-
ca celebración en la población; y
el viernes y sábado santos no hay
Misa como señal de luto y duelo
por la Muerte del Señor. Es por
eso que dejamos el Sagrario va-
cío, el altar desnudo, y quitamos
del templo todo aquello que dia-
riamente acostumbramos, para que
nos recuerde que estamos en días
especiales de gracia. Digamos to-
dos: “Se repartieron mis vestidos,
y echaron a suerte mi túnica”.
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me
has abandonado?”. “Despójense
del hombre viejo con sus vicios y
pecados, y revístanse del hombre
nuevo creado en justicia y santi-
dad”. “No queremos ser despoja-
dos, sino sobrevestidos. Al desha-
cerse nuestra morada terrenal, ad-
quirimos una mansión eterna en el
cielo”.

ABRIL 8:
RECEPCION DE LOS SANTOS OLEOS

(Jueves santo, en la Misa de la Cena del Señor)

(Terminado el Lavatorio de los pies, y antes de la Oración Universal)

Monición: En esta cele-
bración eucarística recibi-
mos también a los delega-
dos de nuestra comunidad
parroquial con los Santos
Oleos recién bendecidos y
con el Santo Crisma apenas
hoy consagrado para los Sa-
cramentos Pascuales. En la
Misa Crismal, el señor obis-
po consagró el Santo Cris-
ma, y bendijo el óleo de los
catecúmenos y el óleo de
los enfermos, rodeado de
su presbiterio y con la pre-
sencia y participación de re-

presentantes de todas las comunidades. Recibámoslos cantando: Pueblo
de reyes.
(El sacerdote y los ministros salen a recibir a los delegados con las ánforas, en la
procesión se usa incienso).

Acción de gracias por los Oleos nuevos:
Monición: Ahora haremos una acción de gracias por los nuevos

Oleos y el Crisma. Vamos a responder a cada invocación diciendo:
R. Gloria a tí por los siglos.

(Los delegados se colocan frente a la asamblea, mostrando los óleos. El sacerdote
toca las ánforas y dice o canta):

Realmente es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte
gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre santo, Dios todopoderoso
y eterno. R.

Porque al hacer a Adán a tu imagen y semejanza, le entregaste en
posesión la tierra, para que, colmado de tus bendiciones, con una vida
santa alabara tu santo Nombre. R.

Y a pesar de su pecado y de todas nuestras faltas, no nos retiraste para
siempre tus favores, sino que tuviste piedad de nuestras debilidades. R.

Tú prometiste a Abraham y a su linaje la alegría de la salvación. A
David lo ungiste con el óleo de la alegría. A tus sacerdotes, en la unción
con el óleo santo, prefiguraste la unción del Espíritu Santo. A la viuda
de Sarepta le enviaste a tu profeta, no sólo para ofrecerle el pan que
necesitaba, sino también la abundancia del aceite. R.

Nos enseñaste así que tu salvación no sólo nos da el perdón, sino que
también nos introduce en la participación de tu gloria. R.

Pero en Jesucristo tu amor llegó hasta el extremo. El es el Ungido
sobre le cual reposó la plenitud del Espíritu. El tomó sobre sí nuestras
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debilidades y cambió nuestra amargura en gozo.
Con su Muerte en la Cruz nos entregó su Espíritu,
para que, marcados con el sello de hijos de Dios y
unidos en un solo Cuerpo, proclamemos su Muerte
y Resurrección, mientras esperamos su venida glo-
riosa. R.

Por eso, Padre santo, te pedimos humildemente,
por mediación de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nues-
tro, que hagas descender tu bendición abundante
sobre los que durante estas fiestas pascuales y duran-
te todo el año, participarán en tus sacramentos. R.
(Elevando el ánfora del óleo de los catecúmenos)

A los catecúmenos, que han de ser ungidos con el
óleo de fortaleza, concédeles sabiduría y fervor para
que entiendan más profundamente el Evangelio de
Cristo, afronten con ánimo esforzado los trabajos de
la vida cristiana, y transformados en hijos adoptivos
tuyos, se alegren de formar parte de tu Iglesia santa.
R.
(Elevando el ánfora del Santo Crisma)

A los que van a renacer del baño espiritual del
Bautismo, o a ser marcados con el sello espiritual de
la Confirmación o del Orden Sagrado, a través del
santo Crisma, con el cual ungiste a tus sacerdotes,
reyes, profetas y mártires, infúndeles la santificación
de tu Espíritu, para que, convertidos en templos de tu
majestad, exhalen la fragancia de una vida inocente y
agradable a tí. R.
(Elevando el ánfora del óleo de los enfermos)

A los que sufren, agobiados por la enfermedad, la
debilidad o la ancianidad, concédeles el auxilio de tu
gracia; que por tu santa unción y por la oración de tu
Iglesia, reciban consuelo y protección para el cuerpo,
el alma y la mente. R.

Y a todos nosotros, concédenos que, llenos de
alegría por la participación en los Misterios
pascuales, y a todos los hijos dispersos por el uni-
verso, vivamos la paz y la unidad, en la esperanza de
vernos reunidos con María la Madre de Dios, y de
todos los santos. R.

Entonces, Padre, llegada aquella plenitud sin medi-
da, brillando con eterna luz, serás todo para todos,
juntamente con Cristo en el Espíritu Santo, por los
siglos de los siglos.

(Coloca los Oleos sobre el altar, y los inciensa).

Renovación de las promesas sacerdotales:
Monición: Esta mañana, en la Misa Crismal, los

sacerdotes han renovado sus promesas sacerdotales.

Ahora, celebrando el memorial de la Cena del Señor
en el mismo día de la entrega de Cristo, también lo
harán ante nosotros los sacerdotes que trabajan en
nuestra parroquia.

Sacerdotes:
En este día en que celebramos la conmemoración

anual del momento en que Cristo instituyó el
Sacerdocio ministerial en favor de su pueblo, los
sacerdotes que trabajamos en esta comunidad
parroquial vamos a renovar ante ustedes las promesas
sacerdotales que hicimos el día de nuestra Ordena-
ción Sacerdotal ante el pueblo santo de Dios, y que
esta mañana hemos renovado solemnemente ante
nuestro obispo.

Así pues, yo (de uno por uno dice su nombre),
quiero unirme y configurarme cada día más a Nuestra
Señor Jesucristo, renunciando a mí mismo y consa-
grando toda mi vida a Dios para la salvación de
ustedes y del mundo entero.

Mi tarea principal será predicar constantemente el
Evangelio, a ustedes y a los que estén lejos, y para ello
me prepararé con dedicación y sabiduría. Promoveré
la evangelización y catequesis para todos los sectores
de la población.

Presidiré digna y piadosamente la Eucaristía, los
sacramentos y las demás acciones litúrgicas y actos
de devoción, no movido por el deseo de los bienes
terrenos, sino para saciar la sed de almas que tiene
Cristo, y esforzándome en vivir e imitar lo que
celebro.

Me empeñaré en defender los derechos humanos,
promover integralmente a las personas, trabajar por
la causa de la paz y de la justicia, impulsar la convi-
vencia y la solidaridad cristiana, con medios y crite-
rios conformes al Evangelio, respetando y suscitando
los carismas de los laicos.

Seré vínculo de unidad con la Iglesia local y
universal, actuando siempre en comunión con el
papa, con nuestro obispo diocesano, y con el presbi-
terio de nuestra diócesis. Participaré en las reuniones
y actividades de nuestro decanato, parroquia y dióce-
sis. Y secundaré las actividades promovidas por los
equipos pastorales diocesanos.

Esperamos contar con las oraciones de ustedes, y
con el estímulo de su buen ejemplo y de su entusias-
mo cristiano, viviendo, por mi parte, en continua
oración por ustedes.

(De uno por uno) Así lo prometo, así Dios me
ayude, y esta Santa Biblia que toco con mi manos.
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Oración universal:
En esta tarde en que el Señor lavó los pies a los

discípulos para darnos ejemplo de amor, oremos a Dios
nuestro Padre por nuestro bien y el de todos los
hombres, diciendo:

Derrama, Señor, tu amor en nuestros corazones.
1. Para que la Iglesia imite en todo momento a su

Maestro, al prestar su servicio a los más pobres entre
los pobres. Oremos.

2. Para que celebremos la Eucaristía como expresión de
nuestras ansias de desgastarnos en el servicio de los
más necesitados, y no como un mero rito vacío
cumplido por obligación. Oremos.

3. Para que los agentes de pastoral sean los primeros
servidores auténticos en su comunidad, en virtud de
los compromisos asumidos en su Iniciación Cristia-
na. Oremos.

4. Para que los que sufren por cualquier motivo encuen-
tren consuelo en el amor de Dios y en la solidaridad
cristiana concreta de sus hermanos. Oremos.

5. Para que quienes viajan o vacacionan en estos días lo
hagan con prudencia, buscando la convivencia fami-
liar, y puedan reunirse nuevamente con sus familia-
res y amigos en su hogar. Oremos.

6. Para que los niños, adolescentes y jóvenes, adultos y
ancianos de nuestra comunidad manifiesten su uni-
dad y solidaridad cristiana, en torno a Cristo vivo.
Oremos.
Padre del cielo, que redimiste a todos los hombres

y mujeres del mundo con el Misterio Pascual de tu Hijo
Jesucristo; conserva en nosotros la obra de tu miseri-
cordia, para que, venerando constantemente el miste-
rio de nuestra salvación, merezcamos conseguir su
fruto. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

Ofrendas:
Fue en la Cena Pascual donde Jesús puso en

marcha la gran fuerza transformadora del mundo: la
Eucaristía. Manifiesta la liberación total de su pue-
blo. Hoy como ayer, El quiere conducirnos de la
esclavitud a la libertad, de las tinieblas a la luz, del
servilismo al servicio. Por eso, hoy traemos como
ofrenda, además del pan y vino de la Eucaristía, panes
que, bendecidos, recibiremos a la salida de nuestras
visitas al Monumento; medicinas para los enfermos;
despensa para los pobres; nuestras alcancías de la
campaña de caridad y nuestros sobres con el donativo
para Cáritas. Estamos acompañando a Jesús en la
entrega de sí mismo. Que el amor no falte en ninguna
mesa, y la unidad, libertad, fraternidad, educación y
seguridad sean conquistadas mediante solidaridad,
organización y trabajo digno.

ABRIL 1: MUERTE DE ANACLETO
GONZALEZ FLORES

Nació en Tepatitlán el 13 de julio de 1889. Desde
chico trabajó para ayudar a su familia numerosa y
pobre. De muy joven se opuso a la injusta legislación
y la persecución religiosa. De 1908 a 1913 estudió en
el Seminario de San Juan de los Lagos. En 1922 se
tituló de abogado y contrajo matrimonio, dedicándo-
se desde antes a la enseñanza en Guadalajara. Fundó
y dirigió la Unión Popular de Jalisco en 1925, conde-
corado con la Cruz "Pro Ecclesia et Pontifice" por
voluntad de Pío XI. Promovió el boicot y fue figura
reconocida en México. Apresado el 1 de abril de
1927, sin proceso ni sentencia, fue cruelmente ejecu-
tado en el Cuartel Colorado de Guadalajara: lo
colgaron de los pulgares, se le azotó, se le torturó
para arrancarle nombres, y finalmente le hundieron
una balloneta en la espalda; era viernes primero a
mediodía.

Acto penitencial:
El martirio de Jesús fue consecuencia de su men-

saje y de su conducta. Vino a iniciar el Reino en su
etapa final, y sólo los fuertes lo conquistan. Afrontó
valientemente los riesgos que comprtaba el amor
hasta el extremo, tanto a su Padre como hacia noso-
tros sus hermanos. Los judíos le difamaron, le persi-
guieron, y lo llevaron hasta la muerte, que El había
asumido y ofreció como sacrificio expiatorio. Y
asocia a su muerte a los que le son fieles, para seguir
gritando al mundo la validez de su mensaje. No
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permitamos que se borre la memoria del martirio de
nuestros héroes en la fe frente al tirano poder político.
Reconozcamos que nuestra vida ha sido mediocre y
nuestro testimonio de fe muy débil, y confiémonos a
la misericordia del Señor que nos robustecerá con su
Palabra y su banquete sagrado.

- Tú que nos has hecho tus hijos, y haces que las ciencias
humanas nos ayuden a vivir en plenitud nuestra
vocación: Señor, ten piedad.

- Tú que en Cristo nos diste el modelo de hombre nuevo,
y nos ayudas a crecer en edad, sabiduría y gracia ante
tí y ante los demás: Cristo, ten piedad.

- Tú que dispusiste que maduráramos ayudándonos
unos a otros, y permites que los educadores induzcan
al bien común: Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso, que dió al hombre una digni-
dad incomparable, y quiere que la educación esté al
alcance de todos, tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Primera Lectura:

De la primera Carta de San Pablo a los
tesalonicenses (1,5-10) (Leccionario III).

Salmo responsorial:

R. Guíanos, Señor, por sendas de rectitud.

¡Cuánto amo tu voluntad! Todo el día la estoy
meditando; tu mandato me hace más sabio que mis
enemigos, siempre me acompaña. R.

Soy más docto que todos mis maestros, porque
medito tus preceptos; soy más sagaz que los ancia-
nos, porque cumplo tus leyes. R.

Trata con misericordia a tu siervo, enséñame tus
leyes; yo soy tu siervo, dame inteligencia y conoceré
tus preceptos. R.

Del santo Evangelio según San Mateo

(5,13-16).

Dice el Señor: "Ustedes son la sal de la tierra; pero
si la sal pierde su sabor ¿con qué se le devolverá? No
sirve sino para tirarla y que la pise la gente. Ustedes
son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad
puesta en lo alto de un monte. Tampoco se enciende
una lámpara para meterla en un celemín, sino par
ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de
la casa. Alumbre así la luz de ustedes a los hombres,
para que vean sus buenas obras y den gloria al Padre
que está en los cielos". Palabra del Señor.

Oración universal:

Al celebrar un aniversario más de la muerte del Lic.
Anacleto González Flores, líder de la resistencia contra
los que querían destruir la fe y la libertad religiosa en
México, pidamos su pronta elevación a los altares, el
surgimiento de agentes creíbles por su testimonio, y
fortaleza para imitar sus actitudes, diciendo:

Queremos ser tus testigos,
Señor.

1. Señor Jesucristo, que no defendiste tu vida, sino la
causa del Reino de tu Padre, haz que trabajemos por
ese mismo Reino, sabiendo que al perder la vida la
reencontraremos contigo en plenitud, pues nos ofre-
ces vida eterna. Oremos.

2. Ayúdanos a afrontar los nuevos martirios, aceptando
por amor a tí rechazos, burlas, sufrimientos y tortu-
ras, a causa del odio a la fe y la práctica de las virtudes
cristianas, para seguir las huellas de los mártires en tu
seguimiento. Oremos.

3. Que descubramos las nuevas y variadas situaciones
de pecado que siguen martirizándote en el mundo, y
las denunciemos con caridad y verdad, aunque lesio-
nen intereses de los poderosos, para que reine la
virtud. Oremos.

4. Que reconozcamos el mérito de los que trabajan en
favor de la justicia y de la paz, padeciendo tortura,
extorción, presiones, amenazas, persecución, y hasta
masacre y muerte, y promovamos nuestra comuni-
dad cristiana según el Evangelio. Oremos.

5. Que sigamos tu ejemplo de lucha por transformar los
criterios y comportamientos según el proyecto de tu
Padre, uniendo revolución y reconciliación, justicia
y libertad, personas y estructuras. Oremos.

6. Queremos participar en tu Pascua, es decir, en tu paso
de la muerte a la vida, del individualismo a la comu-
nidad, de la improvisación a la planificación pastoral,
del pecado a la gracia, aceptando los aparentes fraca-
sos en nuestros esfuerzos por darle un nuevo rostro a
tu Iglesia. Oremos.

Padre celestial, que concediste el don de la fidelidad
en el cumplimiento de sus deberes temporales, confor-
me a la luz del Evangelio, a tus siervos Anacleto
González Flores, Luis Padilla Servín, Jorge y Ramón
Vargas, Ezequiel y Salvador Huerta, Luis Magaña Servín
y Miguel Gómez Loza, hasta dar testimonio con su
sangre de la fe cristiana, concédenos firmeza en la
confesión de la misma fe y verlos glorificados en los
altares para bien de tu pueblo santo. Por Jesucristo
nuestro Señor.
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ABRIL 13:
SANTO SABAS REYES SALAZAR

Nació en Cocula el 5 de septiembre de 1879. Por
la pobreza de su familia emigró a Guadalajara
donde vendía periódico. Ingresó al Seminario y
recibió las Ordenes en la diócesis de Tamaulipas.
Fue ordenado sacerdote en 1911 y ejerció su minis-
terio en Tantoyuca. Tramitó su regreso a
Guadalajara, prestando sus servicios en San Cristó-
bal de la Barranca, Plan de Barrancas,
Hostotipaquillo, Atemajac de las Tablas; en agosto
de 1919 fue destinado a San Antonio de Gómez; y
desde 1921 vicario del señor cura Vizcarra en
Tototlán. Siguió atendiendo espiritualmente a los
fieles durante la persecución. Fue aprehendido el 12
de abril de 1927, traicionado por un muchacho. Lo
ataron a una columna del pórtico del templo, colga-
do de las muñecas, y por orden del Gral. Izaguirre
lo azotaron y torturaron, causándole fracturas en
cráneo, costillas, y manos quemadas. Trasladado
por su pie al panteón, lo fusilaron el 13 de abril. Sus
restos se veneran en el templo parroquial de Tototlán.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo
(4,23-25)

Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las
sinagogas y proclamando el Evangelio del Reino,
curando las enfermedades y dolencias del pueblo. Su
fama se extendió por toda Siria y le traían todos los

enfermos y aquejados de toda clase de enfermedades
y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y El
los curaba. Y le seguían multitudes venidas de
Decápolis, Jerusalén, Judea y Trasnjordania. Palabra
del Señor.

Oración universal:

Invoquemos al Señor, que quiso asociar a su siervo
San Julio Alvarez en su dolorosa Pasión redentora,
como varón de dolores, unámonos a la oración de
nuestro mártir, e imploremos su misericordia y salva-
ción para la Iglesia y el mundo, diciendo:

Nos has comprado,
Señor, con tu Sangre.

1. Para que la Iglesia entera y cada uno de los cristianos
que la formamos vivamos auténticamente el Evange-
lio por el cual los mártires entregaron su vida. Ore-
mos.

2. Para que sepamos agradecer, valorar y acrecentar el
patrimonio de fe que hemos heredado de nuestros
mayores. Oremos.

3. Para que aprendamos a sembrar a nuestro alrededor
amor, esperanza, generosidad, espíritu de servicio,
sobre todo en relación a los más necesitados de
nuestra comunidad. Oremos.

4. Para que reconozcamos el pecado que hay en noso-
tros y nuestra necesidad de conversión, se acaben las
opresiones, discriminaciones y violencia. Oremos.

5. Para que nuestra comunidad crezca en el camino del
Evangelio y todas nuestras actividades de evangeli-
zación den fruto abundante. Oremos.

6. Para que los gobernantes procuren la paz, prosperi-
dad y espíritu solidario, y no pretendan eliminar la
libertad de la conciencia y la religión. Oremos.

7. Para que los pobres, los enfermos, los que se encuen-
tran solos, los que han perdido la esperanza, se
sientan confortados con el ejemplo de Santo Sabás y
con nuestra ayuda fraterna. Oremos

8. Para que los que son perseguidos por causa de su fe
o de su compromiso apostólico al servicio de la
justicia vivan profundamente el gozo que viene del
Evangelio. Oremos.

Señor Dios nuestro, cuyo Hijo asoció en sus sufri-
mientos redentores al mártir Santo Sabás Reyes,
presbítero, movido por la fuerza del Espíritu Santo, haz
que seamos capaces de arriesgar la vida con tal de
conseguir el inmenso tesoro de la gloria eterna. Por
Jesucristo nuestro Señor.
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ABRIL 20:
MARTIRIO DE SAN ROMAN ADAME

Nació en Teocaltiche el 27 de febrero de 1859. El
Sr. Pedro Loza lo ordenó sacerdote el 30 de noviem-
bre de 1890. Fue rector de ordenados y capellán
penitenciario en el Sagrario Metropolitano. Nom-
brado párroco sustituto de La Yesca en 1895 dos
años. Luego, párroco de Ayutla en diciembre de
1897. En diciembre de 1903 párroco del Teúl. El 20
de noviembre de 1913 párroco interino de Nochistlán.
No abandonó a sus feligreses en la persecución.
Aprehendido el 19 de abril de 1927 en el Rancho
Valadores por las tropas del Gral. Quiñones. A pie
y con malos tratos fue trasladado a Mexticacán y
luego a Yahualica, donde fue fusilado el 21 de abril
de 1927. Sus restos están en el templo parroquial de
Nochistlán.

Oración universal:
El P. Román Adame estuvo unido al sacerdocio de

Cristo, no sólo por su Ordenación sacerdotal, sino
también por haberse unido a su Pasión dolorosa y a
su glorificación dichosa por medio del martirio.
Pidamos al Padre del cielo que también nosotros, en
el seguimiento de Cristo, por medio de la participa-
ción en su Muerte salvadora, como este santo
sacerdote, participemos también de su gloria. Y
digamos:

R. Protégenos, Señor, en los peligros.
1. Que la Iglesia y sus sacerdotes no teman entrar por

el camino regio de la Cruz, y que los fieles laicos
entren resueltamente junto a ellos, para ser dignos
un día de gozar con Cristo por la eternidad. Ore-
mos.

2. Que todos los cristianos comprendan que la Reden-
ción del mundo es el fruto del sacrificio doloroso
de Cristo en la Cruz, para no soñar con una Iglesia
triunfalista, sino servidora de los pobres. Oremos.

3. Que la Iglesia perseguida y sus sacerdotes, dignos
de admiración por la perseverancia en el apostola-
do, lo sean aún más por el valor de su fidelidad y
fortaleza. Oremos.

4. Que toda nuestra comunidad viva con esfuerzo su
compromiso cristiano, y se mantenga en la fideli-
dad a la Iglesia enmedio de las dificultades, para
cooperar así a la evangelización del mundo moder-
no. Oremos.
Padre, que santificaste todas las etapas de la vida

en tu siervo San Román Adame, sacerdote, escucha
nuestras oraciones, y concédenos vivir en comunión
con Cristo, en las ideas, en los sentimientos y en la
santidad. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

MAYO 1: SAN JOSE OBRERO,
DIA DEL TRABAJO

Monición:
El trabajo es un beneficio inmenso, pues nos hace

colaboradores del Creador en su obra de conservación
del mundo, nos permite descubrir las energías del uni-
verso para elevarnos a Dios, y obtener recursos para
sobrevivir y ejercitar la caridad. Pero el trabajo se ha
convertido en una tarea muy penosa, en un problema
social, y en un motivo de ideologías. Cristo vino a
regenerar el trabajo, haciéndolo útil para nuestra reden-
ción. La mayor parte de su vida la dedicó al trabajo
manual en Nazaret. Pidamos la gracia de considerar el
trabajo como una verdadera vocación, y de realizarlo
con entusiasmo, conforme al proyecto divino. Y pense-
mos en tantas personas desocupadas que se ven tenta-
dos al robo o la evasión, y en tantas personas que
derrochan los pocos recursos que obtienen. Que reco-
nozcamos el amor de Dios aun en las situaciones adver-
sas. Participemos con devoción.

Oración universal:
Invoquemos al Padre celestial, para suplicar por las

intenciones de la Iglesia y de la humanidad entera.
Responderemos a cada petición:

Ayúdanos, Señor, a cumplir nuestra misión.
1. Que San José, patrono de la Iglesia, cuide de la gran

familia de Dios, como cuidó de la sagrada familia de
Nazaret, sobre todo a los más alejados e indiferentes.
Oremos.

2. Que los gobernantes promuevan programas en favor de
las familias, y proporcionen a los esposos iniciativas
que fomenten un gran respeto y un profundo amor
mutuo. Oremos.

3. Que los padres de familia reciban la vida con amor, la
transmitan con responsabilidad, y consideren a sus hijos
como un depósito sagrado. Oremos.

4. Que todas las familias de nuestra diócesis obtengan, la
capacidad de compartir las dichas y amarguras de todos,
y alcancen la bendición de la perseverancia. Oremos.

5. Que no nos falten oportunidades de trabajo digno, para
transformar el mundo, crecer en la confianza recíproca,
y ayudarnos en nuestras necesidades. Oremos.

6. Que todos nosotros vivamos con espíritu de fe, y
tengamos los criterios de Jesús, viviendo con humildad
y amor nuestro trabajo diario. Oremos.
Te pedimos, Padre, la gracia hallar nuestra santifica-

ción en nuestras ocupaciones laborales diarias, y ejercer
sus virtudes de obediencia responsable a tí, de fidelidad
matrimonial, de laboriosidad y dedicación a su familia.
Por Jesucristo nuestro Señor.
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MAYO 5:
PEREGRINACION AL TEPEYAC

CELEBRACION DE PARTIDA
Monición: Tres veces al año Israel era convocado

a la presencia del Señor en Jerusalén, en el monte
santo de la gloria de Dios. Y las tres peregrinaciones
eran un gozo para el pueblo, antes que una pesada ley
y tradición. Eran tres fiestas llenas de significado
humano y divino, que tenían en el corazón: la fiesta
de los Azimos, de las Semanas y de las Tiendas. Se
convirtieron en fiesta de la liberación pascual, de la
alianza del Sinaí, y de la marcha por el desierto
durante cuarenta años. Dios se manifestó grande con
nuestro pueblo a través del acontecimiento
guadalupano. También nosotros deseamos que esta
peregrinación al Tepeyac sea ocasión de libertad y
liberación, de gozo y confianza en el Señor, una
expresión de nuestro arrepentimiento y un camino de
crecimiento en la fe.

Canto: Qué alegría cuando me dijeron.

Oración: Padre, nos llena de gozo saber que nos
esperas en tu casa, donde tu Hijo nos ha preparado un
lugar, y donde hallaremos en tu paz a nuestra Madre
santísima y a todos los que nos precedieron en la fe. Por
el mismo Jesucristo nuestro señor.

Lectura: Del Exodo (12,11): De este modo come-
rán el cordero: los flancos ceñidos, calzados los pies,
el bastón en la mano; lo tomarán de prisa: Es la Pascua
del Señor. Palabra de Dios.

Comentario: La peregrinación siempre es un
hecho pascual que evoca el convite pascual y nos
enseña a romper con un mundo que nos aprisiona. Es
un éxodo de nuestras ocupaciones, comodidades y
ofertas de la sociedad de consumo, ilusorias y men-
tirosas.

Lectura: Del Deuteronomio (26,10-11): He aquí
que presento las primicias de los frutos de la tierra que
tú, Señor, me has concedido. Las pondrás delante del
Señor tu Dios y te postrarás ante el Señor tu Dios;
gozarás con el levita y el forastero que esté contigo
por todo el bien que el Señor tu Dios te ha dado a tí y
a tu familia. Palabra de Dios.

Comentario: La peregrinación es expresión tam-
bién de la generosidad del corazón y de la exuberan-
cia del espíritu. Evoca la fiesta de Pentecostés y nos
enseña que la pobreza es la actitud para presentarnos
ante el Señor, y nuestra riqueza consiste en ir en
peregrinación para ofrecerle nuestras primicias.

Lectura: De la carta a los Hebreos (11,8-10): Por
la fe Abraham obedeció, partiendo hacia un lugar que
debía recibir como herencia, y partió sin saber a
dónde iba. Por la fe residió en la tierra prometida
como en una región extranjera, habitando bajo tien-
das, como también Isaac y Jacob, coherederos de la
misma promesa. Por que él esperaba la ciudad de
sólidos fundamentos, cuyo arquitecto y constructor
es Dios. Palabra de Dios.

Comentario: La peregrinación es signo de nues-
tra vocación de nómadas, nuestra vida bajo tiendas de
campaña provisorias, el recuerdo de que no tenemos
aquí ciudad permanente sino que esperamos la ciu-
dad futura, la Jerusalén del cielo. Evoca la fiesta de las
Tiendas, la memoria nómada, nuestra condición de
peregrinos del mundo.

Canto: El auxilio me viene del Señor.
Oración: Dios todopoderoso, que otorgas tu miseri-

cordia a los que te aman y en ningún lugar estás lejos
de los que te buscan, asiste a tus servidores que
emprenden esta piadosa peregrinación, y dirige su
camino según tu voluntad; como lo hiciste con tu
pueblo Israel, que los cubra tu sombra protectora y los
alumbre la luz de tu gracia, para que, acompañados
por tí, puedan llegar felizmente al lugar de su destino.
Por Jesucristo nuestro señor.

Canto: Desde el cielo una hermosa mañana.

AL DESCENDER DEL AUTOBUS
Monición: No caminamos por vagabundeo

contínuo o por ilimitado deporte, sino que nuestra
peregrinación tiene un sentido: el que confía en el
Señor es como San Juan Diego: no teme, está asenta-
do para siempre. Caminamos hacia algo mejor de lo
que tenemos; las penalidades del camino nos hacen
valorar lo verdadero y noble. Ascendemos desde lo
profundo de nosotros hasta la presencia y acción de
Dios. Hemos llegado a este monte, para encontrarnos
con nuestra Madre y fundirnos con ella en un abrazo.
Nos sentimos pequeños, necesitados de su ternura,
que derrita nuestras complicaciones, durezas y aride-
ces. Pidamos que implore para nosotros un corazón
de niños, para heredar el Reino de su Hijo.

Salmo 130: Señor, mi corazón no es ambicioso, ni
mis ojos altaneros; no pretendo grandezas que supe-
ran mi capacidad, sino que acallo y modero mis
deseos como un niño en brazos de su madre; como un
niño en brazos de su madre espere Israel en el Señor.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...

Guía: Hemos venido a esta montaña del Tepeyac
al encuentro de aquella que llamamos arca de la
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nueva alianza, santuario consagrado por Dios, lugar
privilegiado de su morada, para escuchar nuestro
llanto. Pero es también la casa de la familia de los
hijos de la misma Madre, que experimentamos la
fraternidad.

Salmo 132: Vean qué alegría y suavidad es com-
partir los hermanos unidos. Es como óleo perfumado
en la cabeza, que baja por la barba, la barba de Aarón
hasta la orla de su ornamento. Es rocío del Hermón
que desciendo sobre el Monte Sión. Ahí da el Señor
la bendición, la vida para siempre.

PARA INICIAR EL ROSARIO
Guía: Bienvenidos a las puertas de este santuario

mariano, donde han orado nuestros padres y todas las
generaciones de mexicanos, por los signos poderosos
de la gracia del Señor, por la intercesión de nuestra
bendita madre. Respondamos:

R. Venimos ante tí con gritos de júbilo.

Nuestro camino concluye aquí, frente a esta tienda
de Dios erigida por el amor de Dios para la salvación
de los hombres, enmedio de nuestro desierto y la
oscuridad de este mundo. R.

Nuestro camino se concluye aquí, en torno al altar,
y en torno a la Cruz y a la tilma donde está la bendita
Imagen de María, pues el signo de la fraternidad y del
amor hasta el sacrificio se hace realidad en el Cuerpo
y la Sangre de Cristo. R.

Nuestro camino se concluye en nuestra solemne
Eucaristía de unidad y de paz, de testimonio y de
amor, buscando llevar la paz y la amistad a nuestras
comunidades. R.

Madre: en el camino hemos orado; en el silencio
hemos meditado; y ahora proclamamos juntos tus
grandezas, con todos los pobres de la tierra.

(Rezo del Rosario).

Mientras van entrando:
Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre

nuestra, a la santa Iglesia: haz que por obra del
Espíritu de tu Hijo viva en paz, crezca en santidad,
camine en la fidelidad y experimente tu protección.

Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, todas las aflicciones de los enfermos, las
tribulaciones de los más atribulados, las pobrezas
espirituales de todos nosotros. Haz que no falte tu
consuelo a quien sufre, ni la humildad para recibir lo
que nos falta para imitar a tu Hijo.

Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, el gozo de los esposos cristianos, su amor,
confirmado con sus esfuerzos, trabajos, fatigas y
fidelidad diaria hasta el final. Haz que su testimonio
no sea víctima de las insidias de nuestro tiempo y
resplandezca como juicio evangélico enmedio de la
oscuridad del mundo.
Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, la esperanza, admiración y complacencia
que nos arrancan los niños, con sus ojos, su rostro, sus
juegos, sus sentimientos. Haz que crezcan de tu mano
para formar la generación nueva que se reconozca en
tu Hijo.

Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, el cansancio, el silencio, la tristeza e impo-
tencia del anciano que siente el peso de la inutilidad
de sí, la vanidad de todo, la falta de esperanza, la
marginación por una sociedad que le olvida. Haz que
su vida llegue a tu mirada y viva días serenos para
compartir su experiencia y sabiduría.
Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, a nuestras comunidades parroquiales. Haz
que florezcan en ellas la amistad y generosidad del
corazón para una verdadera comunión; haz madurar
en ella el celo para anunciar el Evangelio con urgen-
cia en los ambientes indiferentes y hostiles; haz
crecer en ellas ministerios de gracia con que tu Hijo
enriquece tu casa, y nuevas vocaciones sacerdotales
y religiosas.
Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, la soledad, cansancio y proyectos de nues-
tros pastores. Haz que valoremos su paternidad espi-
ritual, participemos en la obra común de tu Hijo a
través de ellos, con respeto y obediencia.

Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre
nuestra, a nuestros hermanos y hermanas en tierras de
misión, o al servicio de los pobres, de los migrantes,
de los enfermos. Haz no nunca seamos insensibles a
las exigencias de la caridad por su promoción huma-
na, y que nos enseñen la felicidad de un corazón que
se dilata a las dimensiones del mundo.

Ave María.
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Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre nuestra,
a nuestras hermanas religiosas y claustrales, y a nuestros
hermanos religiosos, que han hecho especial don de su
vida a imitación de tu Hijo pobre, casto y obediente. Haz
que entre nosotros sean ejemplo de gratuidad, fuerza de
contemplación, modelo de espera de los últimos tiempos
en los cuales vivamos esperando el retorno de tu Hijo.
Ave María.

Traemos ante tí, santa Madre de Dios y madre nuestra,
el celo sacrificado del papa y de nuestro obispo. Traemos
sus proyectos por construir una Iglesia renovada, rejuve-
necida, viva, concorde, gozosa, misionera, pronta y fiel.
Concédeles vida y salud, para crecimiento de su pueblo.
Ave María.

DESPEDIDA:
Guía: Nos despedimos de nuestra Madre y pedimos

su bendición para retirarnos. Digamos:
R. Quédate con nosotros,
arca de la nueva alianza.

Alégrate, Hija de Sión, honor de nuestro pueblo, como
Aquella que ha visto realizarse en sí las promesas de
salvación, de paz y felicidad hechas a su pueblo. R.

Alégrate, llena de gracia, virgen pobres, semilla del Reino,
como Aquella que ha sido predestinada para ser la Madre
del Hijo de Dios en el acontecimiento magnífico de la
Encarnación. R.

Alégrate, Madre María, virgen de las despedidas y encuen-
tros, como aquella que nos ha dado a Jesús, el Mesías
salvador, en toda su fascinante humanidad y en toda su
gloriosa divinidad. R.

Alégrate, María, la esclava del Señor, mujer fiel y ejemplo
de sabiduría, como Aquella que es ejemplo de humildad,
de servicio escondido, de fidelidad callada, de experien-
cia ordinaria, de disponibilidad al designio del Padre y a
la misión del Hijo. R.

Alégrate María, madre del Siervo sufriente, mujer de los
siete dolores, consuelo de los afligidos, como Aquella
que acompaña a Cristo en su destino de Cordero sacrifi-
cado. R.

Alégrate María, Madre de la Iglesia, hermana y madre de
los creyentes, como Aquella que permanece en el cora-
zón de la comunidad apostólica y que continúa engen-
drando en la fe a los hermanos de su Hijo. R.
Alégrate María, patrona de nuestra patria y de nuestra

diócesis, signo luminoso en el cielo de nuestra historia,
como Aquella que es punto de referencia en los momentos
de prueba, lugar de reconocimiento en el tiempo favorable,
fuerza de nuestro caminar en nuestro crecimiento espiri-
tual.

Dios te salve, reina y madre de misericordia...

MAYO 10:
DIA DE LA MADRE

Monición inicial
Dios nos ama; a través de nuestras madres nos

dio el don de la vida, en ellas nos manifiesta su
Providencia, y hace que la madre sea símbolo del
amor puro, fiel y desinteresado. En la vida diaria,
cuando se nos hace pesado el camino y dura la
existencia, cuando tenemos problemas o senti-
mos traicionada nuestra amistad, entonces desea-
mos apoyarnos en alguien que nos oriente y
acompañe, para mantenernos en la lucha, enten-
der que la vida es bella y vale la pena vivirla.
Jesús, en la Cruz, compartió a su Madre con
nosotros. En María tenemos una madre. Por eso,
hoy, como en Pentecostés, nos acompaña en esta
Eucaristía. Agradecemos al Señor todo el amor
que nos ha mostrado a través de las madres de
familia. Y por ellas ofrecemos el Sacrificio de la
Cruz.

Acto penitencial.
El Señor halló en las madres quien representa-

ra mejor su amor eterno, su misericordia, su abne-
gación. Pero muchas veces no hemos correspon-
dido, sino reaccionamos con desprecios,
incomprensiones, desobediencias, chantajes, ol-
vidos. Pidamos perdón.
- Tú que nunca abandonas a tus hijos a pesar de las

pruebas de la vida. Señor, ten piedad.
- Tú que no dejas sin fruto el amor sacrificado de las

madres de familia. Cristo, ten piedad.
- Tú que eres fuente inagotable de amor hasta el

sacrificio. Señor, ten piedad.
Dios todopoderoso, que por el sacramento del

Matrimonio participa de su paternidad a los pa-
dres y madres de familia, tenga misericordia de
nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a
la vida eterna.

Oración colecta:
Padre del cielo, que escogiste a María como

Madre de tu Hijo, y has querido que cada hijo tuviera
en la tierra una madre, que cumpla, a ejemplo suyo,
su vocación de amor y servicio; concede tu amor y
fortaleza a nuestras madres de la tierra que viven,
y el eterno descanso junto a tí a las que ya han
muerto, por el poder del Señor resucitado. Por el
mismo nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es
Dios por los siglos de los siglos.
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Palabra de Dios:

Monición: Que la disponibilidad que tuvo nuestra
madre del cielo para escuchar y vivir la Palabra,
pueda encontrarla en nosotros, sobre todo en este día.
Vivir para los demás es una forma de dar la vida por
amor, y dar la vida es encontrarla.

Oración universal:

Con toda la fuerza del Espíritu, pidamos a Dios
todopoderoso que nos ama, con la confianza de ser sus
hijos, que escuche confiadamente nuestras oraciones,
especialmente por todas las madres difuntas, diciendo:

Que tu santa Madre, Señor,
interceda por nosotros.

1. Por la santa Iglesia católica, nuestra madre, para que
su labor evangelizadora se extienda por todo el mun-
do y lo transforme con la Pascua
salvadora. Oremos.

2. Por los que gobiernan los pueblos,
para que promuevan y defiendan los
auténticos valores de la mujer, de la
vida y de la familia humana. Ore-
mos.

3. Por las mamás que se han quedado
solas, están desorientadas, enfermas,
o desanimadas, para que encuentren
en la comunidad un apoyo en sus
momentos difíciles y compañía en
los momentos de dolor. Oremos.

4. Por las mamás que sufren las ingrati-
tudes, vicios, ausencia, abandono,
discapacidad o enfermedad de sus
hijos, para que encuentren la alegría
de la entrega generosa en el servicio.
Oremos.

5. Por nuestras mamás vivas, para que reciban de
nosotros comprensión, nos disculpen nuestras fallas,
y sean para nosotros signo vivo del amor divino.
Oremos.

6. Por todas las mamás que han muerto, para que gocen
del gozo prometido por el Señor a los que aman, y la
semilla de su vida florezca multiplicada en el amor de
los suyos. Oremos.

7. Por todos nosotros, para que con nuestras actitudes y
formas de vida demos satisfacción a nuestra madre de
la tierra y a nuestra Madre del cielo. Oremos.

Padre, te damos gracias porque te interesas
de verdad por nosotros. Tú tienes presentes

nuestros secretos íntimos y nuestras necesida-
des más hondas. Tú compartiste nuestra vida en
tu Hijo Jesús, viviendo en familia, iluminando
nuestras crisis y orientándonos en la solución de
nuestros problemas. Bendice a todas las madres
de familia que aman y sirven a su familia,
imitando tu generosidad. Que nuestra familia
sea tu familia, por Jesucristo nuestro Señor.

Acción de gracias de la Comunión:

(Unos hijos): Señor Jesucristo: tú naciste de la
santísima Virgen María; conociste su delicadeza y
sus cuidados; nos la entregaste desde la Cruz como
madre nuestra; y la colmaste de bendiciones y gra-
cias. Te pedimos por nuestras madres. Llénalas tam-
bién de tus bendiciones. Que sean la imagen del amor
que nos tiene tu Madre, y no se cansen de hacer el bien

a sus hijos, en quienes te sirven a tí.
Concédeles la recompensa de sus
trabajos en la santidad y
servicialidad de sus hijos. Y concé-
deles la eterna bienaventuranza col-
mada de felicidad junto a tí en el
cielo.

(Unas mamás):

Tu amor, Jesús, es incansable.
Nos has concedido la gracia de ser
madres, y nos has llenado de infini-
dad de beneficios a lo largo de nues-
tra vida. Te damos gracias porque
nos has conservado la existencia y
nos has sostenido en las pruebas
que impone la maternidad. Ayúda-
nos a seguir descubriendo tu pre-
sencia en toda situación, en toda
persona, en tu Palabra, tu Iglesia y

tus sacramentos. Y al final de nuestros días concéde-
nos gozar, con nuestra familia entera, de tu presencia
eternamente. Te lo pedimos por la intercesión de
Nuestra Señora de Fátima, nuestra madre.

(Todos juntos):

Tú que vives y reinas
por los siglos de los siglos.

Monición final:

Estamos seguros que el Señor escucha nuestras
oraciones por las mamás. Demostremos en la vida
nuestra amor hacia toda madre de familia y toda
mujer.
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MAYO 15:
DIA DEL MAESTRO

Monición inicial:
Celebrar a los maestros y encomendarlos al Señor

es un deber de gratitud y de justicia, ya que ellos son
los formadores y forjadores de nuestra personalidad.
Detrás de todo proyecto educativo, hay un proyecto

de hombre, con una serie de
valores que lo legitiman,
los cuales forman una cons-
telación ordenada. Los
maestros nos
ayudan a for-
marnos en la es-
cuela de Cristo,
el modelo per-
fecto del ser hu-
mano, a realizar
la vida como un
servicio de amor
en el don de no-
sotros mismos y
en la comunión
fraterna con

nuestros hermanos. Pedimos al Señor que conserve
en los educadores el fervor inicial, la sana paciencia
y la constancia en el esfuerzo, para que, con su
palabra y su ejemplo, sigan disponibles colaborando
en el designio de Dios sobre la humanidad.

Oración colecta:
Padre, fuente de vida y de gracia, concede a los

maestros y maestras que colaboren en el cumpli-
miento de tu designio de amor, para que sus
alumnos se formen en la escuela de Cristo, tu Hijo,
modelo perfecto de humanidad, que vive y reina
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por
los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

1. Primera Lectura:
Monición: Un hombre exitoso, triunfador en la vida,

desde joven había estado buscando la verdadera
sabiduría, y Dios colmó su esperanza. Y desea que
todos los ignorantes vengan a su escuela.

Del libro del Sirácide (Eclesiástico) 51,13-26.
2. Salmo responsorial:
Monición: ¿Cómo los maestros podrán forjar protago-

nistas del tercer milenio? Dios nos da respuesta.

Salmo 118: R. Enséñame, Señor, a gustar tus manda-
mientos. (Leccionario III n 882 pág. 932).

3. Aleluya.
No todo el que me diga: Señor, Señor, entrará en el

Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad
de mi Padre que está en los cielos.

4. Evangelio:
Monición: Hoy como entonces, discutimos con Jesús

acerca de la validez del camino que nos trazó. Los
sabios de este mundo se encerraron en su mundo; los
discípulos de Jesús se abrieron horizontes. Nosotros

¿de cuáles somos?
Del Evangelio de San Juan
8,12-20.

Oración universal:
Todo maestro indica el

camino a Jesús, ya que no
hay fragmento alguno de ver-
dad que no sea reflejo del
Verbo de Dios. Pidamos al
Señor que sus Palabras nu-
tran nuestra mente y den
vigor a nuestra voluntad,
para que el trabajo docente

no cultive la soberbia o la prepotencia, sino propicie un
amor apasionado por la verdad y un deseo gozoso del
bien, y digamos:

Muéstranos,
Señor, tu gloria.

1. Por la Iglesia, maestra de la verdad divina, para que
encuentre siempre portavoces eficaces del Evange-
lio. Oremos.

2. Por los que ejercen funciones de gobierno en la
sociedad, para que favorezcan a los maestros y sus
auténticos proyectos educativos. Oremos.

3. Por todos los maestros y maestras, para que no
pierdan la ilusión de trabajar en la formación de
personas para un mundo nuevo. Oremos.

4. Por todos los alumnos, para que sean respetuosos con
sus maestros, amables con sus compañeros y respon-
sables en sus estudios. Oremos.

5. Por los maestros en dificultad, los enfermos, ancia-
nos, abandonados, o desanimados, para que
reencuentren el camino de la paz y el servicio. Ore-
mos.

6. Por todos nosotros, para que seamos anunciadores de
la verdad, mensajeros de la salvación, y agentes de la
solidaridad. Oremos.
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Padre, que hiciste resplandecer tu
luz en nuestros corazones por tu Pala-
bra, guíanos con tu luz para descubrir
tus huellas en el universo de la creación,
de la historia y del progreso humano.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Prefacio:

En verdad es justo y necesario, es
nuestro deber y salvación darte gracias
siempre y en todo lugar, Señor Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque por la venida de tu Hijo, tu
Sabiduría encarnada, diste a conocer tu
nombre y tu gloria infinita, para que,
con humilde confianza en tu amor y
con fiel adhesión a tus mandamientos,
alcancemos en tí la verdad y la vida
eternamente feliz.

Por este don de tu benevolencia,
unidos a los ángeles y a los santos,
cantamos tu gloria gozosos diciendo.

Oración del maestro:

Jesús maestro: Queremos mirarte
cara a cara. Te miramos como discípu-
los que confían plenamente en tí como
maestro y pastor.

Con solo nuestra mirada queremos
decirte todo lo que no pueden expresar
nuestras palabras. Con nuestra mirada,
depositamos en tí nuestros logros, nues-
tras alegrías, nuestras tristezas y des-
ilusiones, en nuestro caminar por la
tarea educativa. En nuestra mirada te
entregamos todo lo que nos hace maes-
tros y servidores, siguiendo tu pedago-
gía de amor y encarnación.

Jesús Maestro, también te pedimos
que nos mires. Aquí estamos. Necesi-
tamos tu mirada de pastor y de maes-
tro, mirada que anima y fortalece, que
corrige y endereza. Necesitamos tu mi-
rada de amor y de perdón.

Haz que caminemos y vivamos
siempre bajo tu mirada de maestro y
amigo, a semejanza de nuestra ma-
dre María, tu perfecta discípula.
Amén.

MAYO 25: SAN CRISTOBAL MAGALLANES
Y COMPAÑEROS MARTIRES

En los años 1915 a 1937, y
principalmente en la persecu-
ción religiosa de 1926 a 1929,
25 mexicanos (22 sacerdotes
diocesanos y 3 laicos) se dis-
tinguieron entre los cientos de
cristianos sacrificados en
México por las fuerzas arma-
das de los enemigos de la fe
católica.

Con admirable constancia
perseveraron fieles a su com-
promiso bautismal y a su iden-
tidad sacerdotal y ofrecieron
su vida por Cristo Rey y Santa
María de Guadalupe, en diver-

sos lugares de las diócesis de Aguascalientes, Autlán, Colima,
Chihuahua, Chilapa-Chilpancingo, Durango, Guadalajara,
Morelia, San Juan de los Lagos y Zacatecas.

David Galván Bermúdez, sacerdote de 34 años, profesor del
seminario de Guadalajara, defensor del honor de las muchachas,
servidor de enfermos, heridos y moribundos en la Cristiada,
fusilado en esa ciudad por orden de su antiguo compañero Enrique
Vera, el 30 de enero de 1915. Sus restos se veneran en la parroquia
de Nuestra Señora del Rosario en Guadalajara.

David Roldán Lara, laico de 19 años, vicepresidente de
Acción Católica, calumniado por defender la fe, fusilado en
Chalchihuites el 15 de agosto de 1926, juntamente con su párroco
Sr. Cura Luis Bátiz Sáinz, de 51 años, que no calló ante las leyes
injustas; y con Manuel Morales, de 28 años, laico comprometido,
padre de familia, presidente de la Liga defensora de la Libertad
Religiosa, fiel compañero de su párroco; y con el presidente de la
Acción Católica Salvador Lara Puente, de 21 años. Sus restos se
veneran en Chalchihuites, Zac.

Jenaro Sánchez Delgadillo, de 41 años, capellán de Tamazulita,
ahorcado y apuñalado en La Loma, Tecolotlán, por permanecer
entre sus fieles dándoles atención espiritual, el 17 de enero de
1927. Sus restos se veneran en la parroquia de San Miguel en
Cocula.

Mateo Correa Magallanes, de 61 años, párroco de Valparaíso,
mártir por no revelar el secreto de la Confesión, victimado en
Durango el 6 de febrero de 1927. Sus restos están en Catedral de
Durango.

Julio Alvarez Mendoza, sacerdote anciano de 61 años, párro-
co de Mechoacanejo, martirizado entre grandes tormentos físicos
y morales, y fusilado finalmente en San Julián, perdonando a sus
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enemigos, el 30 de marzo de 1927. Sus restos se
veneran en Mechoacanejo.

David Uribe Velazco, de 39 años, párroco de
Iguala, que regresó a su pueblo para morir con él,
acribillado en Vista Hermosa el 12 de abril de 1927.
Sus restos se veneran en Buenavista de Cuéllar, Gro.

Sabás Reyes Salazar, sacerdote de 44 años, vica-
rio de Tototlán, cruelmente torturado con diabólica
crueldad y brutalidad, y luego fusilado en ese lugar,
el 13 de abril de 1927. Ahí mismo están sus restos.

Román Adame González, anciano sacerdote de
68 años, párroco de Nochistlán, martirizado entre
duros tormentos y luego fusilado en Yahualica el 21
de abril de 1927. Sus restos se veneran en Nochistlán.

Agustín Caloca Cortés, sacerdote de 29 años,
vicario de Totatiche, fue fusilado en Colotlán el 25 de
mayo de 1927, junto con su párroco el Sr. Cura
Cristóbal Magallanes Jara, de 58 años, padre espi-
ritual de los mártires, que murió confesando su ino-
cencia y perdonando. Sus restos se veneran en El Teúl
y Totatiche respectivamente.

José Isabel Flores Varela, sacerdote fiel de 61
años, vicario fijo en Matatlán, traicionado por el
exseminarista Nemesio Bermejo,  martirizado y de-
gollado en Zapotlanejo el 21 de junio de 1927. Sus
restos se veneran en Matatán, Jal.

El P. José María Robles Hurtado, de 39 años,
párroco de Tecolotlán, promotor de la devoción a los
Sagrados Corazones, ahorcado en Quila el 26 de julio
de 1927. Sus restos se veneran en la Casa de las
Hermanas del Sagrado Corazón en Guadalajara.

Miguel de la Mora de la Mora, sacerdote de 53
años, rector de la Catedral de Colima, que no quiso
denunciar a su obispo ni someterse al tirano, fusilado
en dicha ciudad el 7 de agosto de 1927. Sus restos
están en la catedral de Colima.

Rodrigo Aguilar Alemán, de 52 años, párroco de
Unión de Tula, ahorcado en Ejutla el 28 de octubre de
1927, que murió confesando a Cristo en lugar del
gobierno. Sus restos están en Unión de Tula.

Margarito Flores García, de 28 años, párroco de
Atenango del Río, fusilado en Tulimán el 12 de
noviembre de 1927, que murió perdonando y bendi-
ciendo a sus verdugos. Sus restos están en Taxco,
Gro.

Pedro Esqueda Ramírez, sacerdote sanjuanense
de 40 años, promotor de la catequesis, párroco inte-
rino de San Juan de los Lagos, martirizado entre

terribles tormentos y luego acribillado en Teocaltitán
el 22 de noviembre de 1927. Sus restos se veneran en
San Juan de los Lagos.

Jesús Méndez Montoya, de 48 años, párroco de
Valtierra, mártir por esconder en lugar seguro la
Sagrada Eucaristía, fusilado ahí el 5 de febrero de
1928. Sus restos se veneran en Salvatierra, Gto.

Toribio Romo González, sacerdote de 28 años,
párroco interino de Tequila, acribillado y muerto en
brazos de su hermana María en Agua Caliente el 25
de febrero de 1928. Sus restos se veneran en Santa
Ana de Jalostotitlán.

Tranquilino Ubiarco Robles, de 29 años, párro-
co interino de Tepatitlán, ahorcado en esa ciudad por
atender espiritualmente a su pueblo el 5 de octubre de
1928. Sus restos están en San Francisco de Tepatitlán.

El P. Atilano Cruz Alvarado, de 26 años, vicario
de Cuquío, acribillado en Las Cruces y después
publicamente vejado el 1 de julio de 1928, junto con
su párroco Sr. Cura Justino Orona Madrigal, de 51
años, que animó a su hermano al grito de ¡Viva Cristo
Rey!. Sus restos están en Cuquío.

Pedro de Jesús Maldonado Lucero, de 45 años,
párroco de Santa Isabel, muerto en Chihuahua a
consecuencias de los brutales golpes recibidos por
los esbirros del presidente municipal el 11 de febrero
de 1937. Sus restos están en la catedral de Chihuahua.

Acto penitencial:
Hermanos: al conmemorar a este numeroso grupo

de mártires, se estimula nuestra fe, ya que mártir
significa testigo. Estos 23 sacerdotes y 3 laicos ofren-
daron su vida en testimonio de Cristo, en una época
muy difícil para nuestra patria. Nosotros, a ejemplo
suyo, también debemos ser testigos del Evangelio.
Pidamos perdón por nuestras faltas y acojámonos a la
misericordia del Señor.

Oración colecta alternativa:
Dios todopoderoso, que quisiste regar esta tierra

con la sangre de nuestros hermanos Toribio, Pedro,
Tranquilino, Sabás y Julio, sacerdotes, concédenos que
su sangre sea semilla de verdaderos cristianos compro-
metidos en el establecimiento del Reino de tu Hijo
Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Palabra de Dios:
Primera Lectura:
Monición: La multiplicación de hechos dolorosos

y la muerte de los comprometidos con la justicia y la
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verdad podrían asustarnos, acallarnos y hasta resig-
narnos, mas no podemos hablar como los paganos de
que nos habla la Escritura.

Lectura: Del libro de la Sabiduría (1,16; 2,11-20).
Salmo responsorial:
Monición: Ser torturado a causa de su fe significa

vivir en carne propia la Pasión de Cristo en favor de
su Cuerpo que es la Iglesia. Tengamos los mismos
sentimientos de los mártires al responder a la Palabra
escuchada.

Salmo:
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
Segunda Lectura:
Monición: Cristo, por amor, siguió el camino de la

persecución y la muerte, consecuente a su mensaje.
Afrontó el riesgo, provocó crisis, sufrió violencia, no
defendió su vida sino la causa del Reino. La Cruz y el
martirio son signos del cristiano.

Lectura: De la Carta a los Romanos (8,31-39).

Evangelio:
Monición: Somos continuadores del ser y de la

misión de Cristo; participamos de su fecundidad y de
su causa. Nada hay más elocuente que sus mismas
palabras.

Lectura: Del santo Evangelio según San Juan
(12,23-28).

Oración universal:
Al celebrar, hermanos, a nuestros mártires, que

murieron defendiendo los derechos de Cristo rey,
pidamos confiadamente al Señor nos conceda ser
fieles servidores de la causa de su Reino, y digamos:

Que alcancemos,
Señor, tu Reino glorioso.

1. Para que la Iglesia de Cristo que peregrina en la
diócesis de San Juan de los Lagos, al exaltar el
testimonio de estos mártires mexicanos, se sienta
fuertemente llamada a la santidad, ya que el Señor es
santo. Oremos.

2. Para que nuestro obispo y todos los obispos de
nuestra patria, confortados con el testimonio de los
mártires y dispuestos a dar la vida por el rebaño,
mantengan encendida la llama de la fe con su voz
profética. Oremos.

3. Para que el Señor suscite corazones generosos entre
los laicos, a fin de que ejerzan un verdadero liderazgo
como defensores de la justicia y el derecho, y sean
promotores del verdadero progreso humano y cristia-
no en su propio ambiente. Oremos.

4. Para que la fuerza del Señor llene de consuelo y
esperanza a todas las personas agobiadas por perse-
cuciones, enfermedades, prisión y limitaciones, que
encuentren apoyo en sus comunidades, susciten la
solidaridad, y perdonen de corazón las ofensas. Ore-
mos.

5. Para que los agentes de pastoral comprometidos en
obras asistenciales, hospitalarias, educativas y de
organización, se preocupen sinceramente de los po-
bres y marginados, y los atiendan con exquisita
caridad cristiana. Oremos.

6. Para que el Señor conceda el Reino eterno a todos los
que murieron en tiempos de persecución, por causa
de la justicia y de la fe, en defensa de los oprimidos,
víctimas del odio religioso. Oremos.

7. Para que el Evangelio de la vida llegue con fuerza a
todos los rincones de nuestras comunidades cristia-
nas, de acuerdo a nuestro proceso diocesano de
pastoral, para integrar plenamente a todos los grupos
humanos en la nueva evangelización de la Iglesia
católica. Oremos.
Padre santo, que quisiste restaurar todas las cosas

en tu Hijo muy amado, rey del universo, por la
intercesión de tus santos mártires, concédenos alcan-
zar la victoria de tu Reino. Por el mismo Jesucristo
nuestro señor.

Oración sobre las ofrendas:
Recibe, Señor, la ofrenda de tu pueblo, en honor de

tus santos mártires, y ya que la celebración de la
Eucaristía les dio fortaleza en la persecución, a noso-
tros nos dé entereza en las adversidades. Por Jesucris-
to nuestro señor.

Monición a la Comunión:
Recibimos el Cuerpo del Señor para tener la

fuerza de los mártires, ya que el martirio es una
realidad actual. La denuncia de situaciones de pecado
y la defensa del débil ante las injusticias desata
persecución y origina muerte. Muchos cristianos han
sufrido tortura, persecución, amenazas, desaparición
o muerte de sus seres queridos o de ellos, por su
fidelidad a la causa de Cristo. La Pascua lleva consigo
el martirio. Que seamos capaces también de entregar
la vida, de aceptar el aparente fracaso con tal de hacer
creíble a la Iglesia como fermento del Reino.

Oración después de la Comunión:
Te rogamos, Señor, que nada pueda separarnos del

amor de Cristo a quienes hemos sido alimentados con
su Cuerpo y que a ejemplo de tus santos mártires,
suframos valerosamente todas las adversidades, por tu
Hijo que nos ama y vive y reina por los siglos de los
siglos.
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JUNIO 29: SAN PEDRO Y SAN PABLO.
32º ANIVERSARIO

DEL INICIO DE LA DIOCESIS.

San Pedro y San Pablo, las dos columnas de la
primitiva Iglesia, a pesar de ser tan distintos entre sí,
compartieron idéntica pasión por el seguimiento de
Cristo y el anuncio del Evangelio. Ambos participa-
ron en la apertura del cristianismo naciente al mundo
pagano. Al final de sus vidas, los dos confluyeron a
Roma, y quedaron hermanados al compartir el mar-
tirio en tiempos del emperador Nerón. Pedro fue
crucificado y en-
terrado en la
necrópilis de la
Colina Vaticana.
Pablo, ciudadano
romano, decapi-
tado en Tre
Fontane y ente-
rrado en la
necrópilis de Via
Ostiense. Los
cristianos honra-
ron sus sepulcros
en tiempos de la
persecución. En
el año 324 el em-
perador Constantino mandó construir sendas basíli-
cas sobre sus sepulcros, realizando grandes esfuerzos
técnicos. Desde muy antiguo, en esta fecha se celebró
el aniversario de la Dedicación de estas dos basílicas
por el papa San Silvestre. En esta fecha, el Papa Pablo
VI decidió que se celebrara la solemne inauguración
de nuestra diócesis de San Juan de los Lagos. Se leyó
el decreto de erección canónica (con fecha de 25 de
marzo), y el nombramiento del Sr. Francisco Javier
Nuño como primer obispo (con fecha de 22 de abril);
se celebró la Misa Pontifical de inicio ministerial,
donde recibió el báculo pastoral de manos del Dele-
gado Apostólico D. Carlo Martini tras su juramento
de fidelidad a la Iglesia. Que nuestra Iglesia local,
siguiendo las huellas de San Pedro y San Pablo, en
fidelidad al Romano Pontífice, continúe
evangelizando.

Oración universal:
Fundamentados en la piedra inamovible de la fe de

San Pedro, y alentados por el celo apostólico de San
Pablo, dirijamos al Padre nuestras oraciones, llenos de
confianza, diciendo:

Escucha, Señor,
los deseos de tu Iglesia.

1. Para que la fuerza del Espíritu Santo mantenga muy
viva en todos los fieles la llama de la fe proclamada
por San Pedro y San Pablo y testificada con su propia
sangre. Oremos.

2. Para que el Señor, que encomendó a San Pedro la
dirección espiritual de la Iglesia universal, y a San
Pablo la evangelización de los paganos, haga brillar
sobre todos los que aún no le conocen el mensaje de
la salvación. Oremos.

3. Para que el nuestro santo padre el Papa conduzca a la
Iglesia de Dios con la sabiduría del Espíritu y la

firmeza de la fe
apostólica, y todos
los cristianos per-
severemos firmes
en esa fe y anuncie-
mos a Cristo al
mundo con la pala-
bra y la vida. Ore-
mos.
4. Para que los que
están en prisión por
causa de su fe o su-
fren persecución,
evangelicen el am-
biente desde sus
propias condicio-
nes, y obtengan la

libertad gracias a la oración perseverante de la Igle-
sia. Oremos.

5. Para que nuestra diócesis, como las comunidades
instauradas por San Pedro y San Pablo, se alimente de
la Palabra que ellos anunciaron, y encarne la Iglesia
de Cristo como parte de la gran familia de Dios.
Oremos.

6. Para que nosotros, que éramos extranjeros y foraste-
ros, edificados ahora sobre el fundamento de los
apóstoles, vivamos fielmente nuestra vocación cris-
tiana, y se acreciente nuestro espíritu misionero.
Oremos.

7. Para que el Señor, que iluminó el mundo entero con
los escritos de San Pablo y la predicación de San
Pedro, inspire en toda la Iglesia el interés por utilizar
todos los medios modernos para comunicar el Evan-
gelio al mundo de hoy. Oremos.
Por el misterio de tu Eucaristía, concédenos, Padre,

formar un solo corazón y una sola alma, y por medio de
los testigos de tu amor en el mundo, te conozcamos a
tí y a tu enviado Jesucristo, que vive y reina por los siglos
de los siglos.
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JUNIO 30: MUERTE DEL SIERVO DE DIOS
PADRE PABLO DE ANDA (29 DE JUNIO).

Nació en San Juan de los Lagos el 5 de julio de
1830, bautizado al siguiente día en San Juan Bautista.
Sus padres se trasladaron a León, donde estudió con
los Padres paúles, hasta incardinarse en San Luis
Potosí. Fue ordenado sacerdote el 24 de agosto de
1856 en Venado SLP. Al erigirse la diócesis de León
en 1865 se incardinó a ella. Construyó el santuario de
Guadalupe, una casa de ejercicios, asilos para niños
expósitos, y fundó la Congregación de las Hijas
mínimas de María Inmaculada. Murió el 29 de junio
de 1904.

Oración universal:
Invoquemos al Señor que vino al mundo a evange-

lizar a los pobres, a curar a los enfermos y sostener a
los huérfanos, y a consolar a los afligidos, y ha asociado
a su siervo el P. Pablo De Anda en su misión, e
imploremos salvación para la Iglesia y el mundo,
diciendo:

Bendice, Señor,
a los que en tí confían.

Tú que viniste a curar a los enfermos y sanar los
corazones afligidos, bendice a cuantos trabajan en la
pastoral de la salud, de la promoción humana y de la
infancia, para que aligeren los sufrimientos de sus
hermanos. Oremos.

Tú que anuncias la Buena nueva a los pobres y curas las
enfermedades y dolencias del pueblo, muéstranos tu
misericordia y bondad a través de los programas
gubernamentales de ayuda fraterna. Oremos.

Tú que encomendaste a los apóstoles y a tu Iglesia el
cuidado de los más necesitados, sigue tocando con tu
poder sanador a todos los que trabajan por continuar
la obra del P. Pablo De Anda. Oremos.

Tú que prometiste premio celestial a los que en tu
nombre visiten, acompañen, aconsejen, socorran y
consuelen a los más débiles, haz que tu siervo el P.
Pablo De Anda sea pronto elevado a los altares, e
infúndenos tu compasión para reconocerte en los
pobres. Oremos.

Señor Dios nuestro, cuyo Hijo asocia en sus sufri-
mientos redentores a tantas personas que padecen
necesidades, movidos por la fuerza del Espíritu Santo,
cura nuestras enfermedades y dolencias, y envíanos a
visitar y acompañar a los necesitados de recuperación
del cuerpo y del espíritu, para alabanza de tu misericor-
dia. Por Jesucristo nuestro Señor.

JULIO 4: NUESTRA SEÑORA DEL REFUGIO.
MUERTE DEL SIERVO DE DIOS

P. AGUSTIN RAMIREZ

Nació en San Miguel el Alto el 27 agosto 1881.
Ordenado sacerdote el 2 agosto 1908. En junio del
1923 fue nombrado capellán del Santuario del Señor
de la Misericordia de Tepatitlán, donde permaneció
hasta su muerte (4 julio 1967). Su ministerio fue
ejemplar, construyó la Casa de Ejercicios y el Cole-
gio Niños Héroes, fundó la Congregación de las
Siervas del Señor de la Misericordia. Sus restos están
en dicha Casa de Ejercicios.

Acto penitencial:
Dios, en su gran misericordia, nos dio como salva-

dor a Jesús, hecho hombre y humillado hasta la
muerte de cruz. Por la intercesión de nuestra Madre
María, refugio de pecadores, pidamos perdón porque
no siempre hemos aprendido las lecciones de la
Pasión de Cristo, para participar de su gloriosa Resu-
rrección.
1. Sacrificio pascual, que para salvarnos cargaste el

pecado del mundo, Señor, ten piedad.
2. Salvador del mundo, que para rescatarnos sufriste el

juicio inicuo y la condena de la cruz para lavar
nuestros pecados, Señor, ten piedad.

3. Redentor nuestro, que derramaste tu sangre, Señor,
ten piedad.

Oración universal:
Hermanos, elevemos nuestra súplicas a Dios Padre,

para que, por los méritos de la Pasión y Muerte de su
amado Hijo, y por la intercesión eficaz de nuestra
Madre María, refugio de pecadores, logremos morir a
nosotros mismos para tener la vida en Cristo, y diga-
mos:

R. Por la muerte de tu Hijo,
sálvanos, Señor.
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1. Padre, cuyo Hijo es sabiduría infinita y verdad
suprema, haz que conociéndolo cada vez más profun-
damente deseemos también unirnos a El más intensa-
mente. Oremos.

2. Padre, que inundaste de gozo a la tierra al enviar a tu
Hijo, hecho hombre como nosotros, el cual tomó la
condición de siervo, alegra también nuestro corazón
por su continua presencia en tu Iglesia. Oremos.

3. Padre, que ungiste a Cristo como sacerdote, profeta y
rey, haz que nos pueda encontrar como servidores
fieles y discípulos atentos y nos reciba así como
sacrificio agradable a tus ojos. Oremos.

4. Padre, que quisiste que Cristo fuera para nosotros un
maestro manso y humilde de corazón, haz que apren-
damos en su pasión y muerte, la mansedumbre y la
humildad, a semejanza de María. Oremos.

5. Padre, que por amor nuestro entregaste a tu Hijo a la
muerte de cruz, y por su sangre reconciliaste contigo
a todos los seres, haz que trabajemos porque no se
apague el ideal de santidad sembrado por el P. Agustín
Ramírez. Oremos.

6. Padre, que en el sublime designio de tu Providencia
quisiste que nuestro Salvador fuera colgado en el
árbol de la Cruz como fruto del nuevo paraíso para
destruir el poder de la muerte y del infierno, haz que
nos unamos a su muerte para tener parte en su
resurrección. Oremos.
Padre misericordioso, que quisiste manifestarnos el

misterio de tu voluntad de salvar a todos los hombres,
y enviaste a tu Hijo único, para que manifestara tu
misericordia entregándose a la muerte por nosotros
pecadores como víctima inocente y pacificadora; escu-
cha nuestras peticiones; y por los méritos de su Pasión
y Muerte, concédenos que el P. Agustín Ramírez sea
elevado pronto a los altares, y todos podamos vivir como
hijos tuyos y hermanos de todos los hombres. Por
Jesucristo nuestro Señor.

Prefacio:
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y

salvación darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por
Jesucristo señor nuestro.

Porque de su muerte brota la vida, y de su resurrec-
ción surge la salvación; de la cruz sale el remedio del
amor, sus llagas son fuentes de gracia, y su condena
se convierte en gloria.

Porque El aceptó morir como víctima solitaria por
todos nosotros, a fin de que todos pudiéramos vivir
eternamente.

Por eso, con los ángeles y los arcángeles, y con
todos los seres celestiales, cantamos sin cesar el
himno de tu gloria.

JULIO 16: FIESTA
DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN.

Monición de entrada:
Procedentes del Monte Carmelo, regresaron a

Europa en el siglo XIII, junto con los Cruzados, unos
ermitaños llamados Hermanos de Santa María del
Monte Carmelo, promotores de la vida interior y de
la contemplación, a semejanza de María en Nazaret.
Su Regla había sido aprobada en 1245, cuando los
había agrupado y organizado San Alberto obispo de
Jerusalén, antes de que los expulsaran los árabes.

El 16 de julio de 1251, la Santísima Virgen se
apareció en Inglaterra a San Simón Stock, General de
la Orden, y prometió a los que vistieran dignamente
su hábito que no sufrirían las penas del infierno: "Este
escapulario es señal de salvación, salvaguarda en los
peligros y prenda de paz". En 1316 se apareció a
quien luego sería el papa Juan XXII, y le concedió el
privilegio sabatino (sacar del purgatorio a los herma-
nos de la Orden el sábado siguiente a su muerte).

La Orden Carmelitana, decaída con el tiempo, fue
reformada en España por Santa Teresa de Avila y San
Juan de la Cruz, y restituída a su primitiva observan-
cia.

Acto penitencial:
Porque no siempre vivimos como dignos hijos de

la santísima Virgen María, imitándola en su segui-
miento de Cristo, reconozcámonos pecadores.
- Tú, autor de la vida, que nos diste a María como rosa

del Carmelo que nos perfuma para que despidamos tu
buen olor, Señor, ten piedad.

- Tú, vencedor de la muerte, que nos diste a María como
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estrella del mar que conduce nuestra barca en la
noche oscura del destierro hasta la Patria luminosa,
Cristo, ten piedad.

- Tú, nuestro mediador, nuestro origen y nuestra meta,
que nos diste a María como reina para que proclame-
mos con ella tus grandezas al elevar a los humildes,
Señor, ten piedad.
Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

Oración Colecta:
Te suplicamos, Señor, que nos asista con su inter-

cesión poderosa la Santísima Virgen María, Madre y
Reina del Carmelo, para que, guiados por su ejemplo
y protección, lleguemos hasta la cima del monte de la
perfección que es Jesucristo, que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos
de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA:
PRIMERA LECTURA
Monición: Elías, en el Carmelo, lanzó una maldi-

ción sobre los campos de Samaria, en castigo por las
impiedades de Ajab; la sequía llegó a fuentes y ríos y
la tierra se tornó árida. Para que reconocieran a Dios,
acudió de nuevo a la oración, y su siervo vio a la
octava vez "una nubecilla como planta de pie de
hombre". A algunos ermitaños les pareció ver ahí un
símbolo de María, que habría de traer al autor de las
gracias, y levantaron ahí una capilla mariana.

Del libro del primer libro de los Reyes (18, 42-46)
Elías subió a lo alto del Monte Carmelo, y arrodi-

llándose en el suelo dijo a su criado: Ve y mira hacia
el mar.

El fue y miró y luego dijo: No hay nada. Pero Elías
le ordenó: Vuelve siete veces.

La séptima vez el criado dijo: ¡Allá, subiendo del
mar, se ve una nubecita del tamaño de una mano!

Entonces Elías dijo: Ve y dile a Acab que
enganche su carro y se vaya antes que se lo impida
la lluvia.

Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor

Salmo responsorial:
Monición: Nuestra voluntad de seguir al Señor,

fieles a nuestra consagración bautismal, se manifies-
ta en signos humildes. Toda nuestra vida debe estar
normada por la Palabra de Dios.

R. Tu ley está en mi corazón, Señor.

La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.

En los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor
para alumbrar el camino. R.

La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandatos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R.

Más deseables que el oro y las piedras
preciosas
las normas del Señor,
y más dulces que la miel
de un panal que gotea. R.

SEGUNDA LECTURA:
Monición: El escapulario del Carmen es conside-

rado como una participación en la espiritualidad del
Carmelo, renovando el propósito bautismal de
revestirnos de Cristo, con la ayuda de María, que
desea que seamos imitadores de Cristo, hasta que,
revestidos con el traje de bodas, seamos introducidos
en la patria celestial.

De la segunda Carta de San Pablo a los corintios
(4,13 - 5,10).

Hermanos: Como poseemos el mismo espíritu de
fe que se expresa en aquel texto de la Escritura: Creo,
por eso hablo, también nosotros creemos y por eso
hablamos, sabiendo que Aquel que resucitó a Jesús
de entre los muertos nos resucitará también a noso-
tros con Jesús y nos colocará a su lado con ustedes, de
manera que, al extenderse la gracia a más y más
personas, se multiplique la acción de gracias para
gloria de Dios.

Por esta razón no nos acobardamos; pues aunque
nuestro cuerpo se va desgastando, nuestro espíritu se
renueva de día en día. Nuestros sufrimientos momen-
táneos y ligeros nos producen una riqueza eterna, una
gloria que los sobrepasa con exceso.

Nosotros no ponemos la mira en lo que se ve, sino
en lo que no se ve, porque lo que se ve es transitorio
y lo que no se ve es eterno. Sabemos que, aunque se
desmorone esta morada terrena que nos sirve de
habitación, Dios nos tiene preparada en el cielo una
morada eterna, no construida por manos humanas. Y
por eso precisamente suspiramos, deseando
ardientemente ser revestidos de nuestra morada ce-
lestial, con tal que en ese momento estemos vestidos
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y no desnudos. Porque los que vivimos en esta tienda
terrestre suspiramos angustiados, pues no queremos
ser despojados, sino más bien revestidos, para que lo
mortal sea absorbido por la vida. Y el que nos ha
preparado para ese destino es Dios, el mismo que nos
ha dado como garantía el Espíritu.

Así pues, siempre tenemos confianza, aunque
sabemos que, mientras vivimos en el cuerpo, estamos
desterrados, lejos del Señor, caminamos guiados por
la fe, sin ver todavía. Estamos, pues, llenos de con-
fianza y preferimos salir de este cuerpo para vivir con
el Señor.

Por eso procuramos agradarle, en el destierro o en
la patria. Porque todos tendremos que comparecer
ante el tribunal de Cristo, para recibir el premio o el
castigo por lo que hayamos hecho en esta vida.
Palabra de Dios.

Monición: Dos realidades constituyen la expe-
riencia mariana del Carmelo: María es la Virgen
orante, modelo de meditación, vivencia y anuncio de
la Palabra de Dios; y María es madre espiritual que
acompaña el desarrollo de nuestra vida cristiana
hacia la plenitud de Cristo, desde las aguas bautisma-
les hasta la entrada en la gloria.

Aleluya:
R. Aleluya, Aleluya. El Señor me ha enviado a

llevar la Buena Nueva a los pobres y a proclamar la
liberación a los prisioneros. R. Aleluya. Aleluya.

Evangelio:
Del santo Evangelio según San Lucas (10,  38-42)
En aquel tiempo, Jesús siguió su camino y llegó a

una aldea, donde una mujer llamada Martha lo reci-
bió en su casa.

Martha tenía una hermana llamada María, la cual
se sentó a los pies de Jesús para escuchar lo que El
decía.

Pero Martha, que estaba atareada con sus muchos
quehaceres, se acercó a Jesús y le dijo:

Señor ¿no te preocupa que mi hermana me deje
sola con todo el trabajo? Díle que me ayude.

Pero Jesús le contestó: Martha, Martha, estás
preocupada y afligida por muchas cosas, pero sólo
una cosa es necesaria. María ha escogido la mejor
parte, y nadie se la va a quitar.

Palabra del Señor.R. Gloria a Tí, Señor Jesús

Promesas de los Cofrados:
En esta fiesta de nuestra Señora del Carmen,

renovemos nuestras promesas contraídas en nuestro

bautismo y asumidas personalmente en la Cofradía
del Santo Escapulario.

¿Quieren seguir abrazando la vida evangélica que
se inspira en el ejemplo y en las palabras de Santa
Teresa de Jesús y de San Juan de la Cruz, y que está
expresada en el Santo Escapulario?

¿Quieren ser fieles al llamado que el Señor nos
hace a testimoniar el Reino de Dios, viviendo en el
mundo, en comunión fraterna, una vida evangélica,
tomando a la Santísima Virgen María como modelo?

Y ya que somos miembros del pueblo de Dios por
medio del bautismo y sellados con el Espíritu Santo
en la confirmación, ¿Quieren dar testimonio de Cris-
to con sus palabras y sus obras?

¿Quieren renovar su compromiso de estar más
estrechamente unidos a la Iglesia para colaborar en su
misión, por medio de la oración contemplativa y la
actividad apostólica?

Dios, que inició en ustedes esta obra buena, El
mismo la lleve a término.

Oración universal:
Nuestra Madre María entretejió la vestidura de

nuestra condición mortal para el Verbo, encarnado por
nosotros en ella por obra del Espíritu Santo, para que
nosotros pudiéramos participar de la gracia de nuestro
Hermano primogénito, y vivir la alabanza de Dios.
Apoyados en la intercesión de nuestra Madre y herma-
na María, invoquemos al Padre diciendo:

Concédenos, Señor,
que nos vistamos de Cristo.

1. Tú que dispusiste que tu Hijo amado se vistiera de
nuestra carne para que por medio de El los hombres
participaran en Cristo de tu vida, haz que nos llame-
mos y seamos siempre hijos tuyos. Oremos.

2. Tú que quisiste que Cristo fuera en todo como
nosotros menos en el pecado, concédenos imitar de
tal manera a Cristo que, siguiéndolo, nos vayamos
transformando en imagen suya por la acción del
Espíritu. Oremos.

3. Tú que llamas a todos los hombres al banquete de la
Eucaristía, cubiertos con la vestidura nupcial de tu
Reino, con el fin de revelarles tu gloria, enséñanos a
servirte con fidelidad. Oremos.

4. Tú que nos exhortas a ser fragancia de Cristo enmedio
de la pestilencia del mundo, haz que reconozcamos
en nuestros hermanos el signo de la presencia de
Cristo, sobre todo en los más pobres y los menos
útiles a los ojos del mundo. Oremos.
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5. Tú que nos embelleces con la vestidura de la santidad
y la justicia, para que vivamos para tí en el Espíritu
Santo, mostrando así la santidad de tu Iglesia, haz que
aumente la santidad de quienes te honran en esta
fiesta mariana, y cooperen a la salvación de sus
hermanos. Oremos.

6. Tú que en la persona de Cristo no dejas de bendecir-
nos con toda clase de bienes espirituales y celestiales,
hasta el momento en que, vestidos con el ropaje
nupcial, salgamos a su encuentro, haz que por la
intercesión de nuestra Señora del Monte Carmelo
pasemos felizmente de la muerte a la vida. Oremos.

Oh Dios, inicio y complemento de nuestra santidad,
que llamas a la plenitud de la vida cristiana y a la
perfección de la caridad a cuantos han renacido del
agua y del Espíritu Santo, mira con bondad a estos
servidores tuyos que reciben con devoción este esca-
pulario marrón carmelitano, y haz que sean imagen de
Cristo, tu Hijo, y así, terminado felizmente su paso por
esta vida, con la ayuda de nuestra madre y hermana la
Virgen Santa María, sean admitidos al gozo de tu
mansión. Por Jesucristo nuestro Señor.

Imposición del escapulario:
Monición: El don del escapulario, como signo de

protección, estímulo de imitación, promesa de la
realidades definitivas de nuestra vida cristiana, es
una síntesis de nuestra devoción a la santísima Vir-
gen reina y madre del Carmelo. Bendigamos al Señor
por los beneficios espirituales y materiales recibidos
a través de portar dignamente el escapulario marrón
de Nuestra Señora del Monte Carmelo.

Sacerdote: Reciban esta hábito, por el cual quedan
admitidos en la cofradía de Nuestra Señora del Car-
men, y compórtense de tal manera que, con la ayuda de
la santísima Virgen María, para gloria de la santísima
Trinidad y para bien de la Iglesia y de su comunidad
cristiana, se esfuercen cada día más en revestirse de
Cristo y hacer que su vida se manifieste en la suya.

(Al final) Por la bendición de este escapulario, han
sido admitidos en la familia religiosa del Carmelo,
para que puedan servir con mayor dedicación a Cristo
y a su Iglesia, dentro del espíritu de la Orden del
Carmelo teresiano. Para que lo consigan con más
perfección, los admito en la participación de todos los
bienes espirituales de esta familia religiosa. No olvi-
den honrar a la Santísima Virgen con la Liturgia de
las Horas los sábados y los miércoles; y, si no fuera
posible, con el rezo del rosario, con abstinencia de
carnes, o con algún otro sacrificio por la conversión
de los pecadores.

Oración sobre las ofrendas:

Recibe, Padre, la ofrenda que te presentamos en la
memoria de la santísima Virgen María del Monte
Carmelo, y haz que imitando su caridad en tu servicio,
nos unamos también íntimamente la obra de la reden-
ción. Por Jesucristo nuestro señor.

Prefacio:
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y

salvación darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por
Jesucristo señor nuestro.

Porque en el nombre de Jesús se nos da la salva-
ción, y ante El se dobla toda rodilla en el cielo, en la
tierra y en el abismo.

Pero has querido, con amorosa providencia, que
también el nombre de la Virgen María estuviera con
frecuencia en los labios de los fieles.

Estos la contemplan confiados, como estrella lu-
minosa, la invocan como madre en los peligros, y en
las necesidades acuden seguros a ella.

Por eso te damos gracias y proclamamos tu gran-
deza cantando con los ángeles.

Comunión:
La comunión sacramental es la unión de nosotros

con Cristo, es decir, la unión de quien nada es y nada
puede porque es pecador, con quien lo es todo para
nosotros, Dios hecho hombre muerto en la Cruz para
salvarnos. María ayude a sus hijos a recibir y adorar
a Cristo verdaderamente presente bajo el velo de las
especies de pan y de vino eucarísticos. Madre, que
al recibir al autor de la Vida, valoremos, promova-
mos y defendamos los medios de santidad que tu
Hijo pone a nuestro alcance, hasta compartir la vida
eterna.

Oración después de la comunión:
Dios Padre nuestro, que la comunión con el precio-

so Cuerpo y Sangre de tu amado Hijo Jesucristo, don
maravilloso de tu amor, nos fortalezca, y haga fieles
imitadores de las virtudes de la Santísima Virgen María
a aquellos que por el escapulario se han consagrado a
su servicio. Por Jesucristo nuestro señor.

Monición final:
El papa invoca a Nuestra Señora del Carmen

diciendo: Santa María de la esperanza, Virgen del
Carmen, extiende tu escapulario como manto y pro-
tección sobre las ciudades y los pueblos, sobre la
cordillera y el mar, sobre los adultos, jóvenes y niños,
ancianos y huérfanos, enfermos y afligidos.
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JULIO 30: SANTA MARIA
DE JESUS SACRAMENTADO VENEGAS

Nació en una ranchería del municipio de Zapotlanejo,
en los límites de la parroquia de Tecomatlán, en 1868.
deseosa de consagrar su vida entera al servicio del
amado y más hermoso hijo de los hombres, fundó el
1930 el Instituto de las Hijas del Sagrado Corazón de
Jesús, dedicado al cuidado de los enfermos y ancianos.
Tras una vida extraordinaria por su caridad y compa-
sión, murió el 30 de julio de 1959.

Acto penitencial:
Contemplamos hoy el ejemplo luminoso de una

gran mujer. Dentro de una humilde sencillez vivió su
entrega total a Dios y al prójimo. La Madre Naty
prolonga su entrega a los enfermos y ancianos a través
de la congregación que fundó. Que esta celebración
nos estimule con su ejemplo. Abrámonos al don de la
Palabra que nos ilumina y del Sacramento que nos
vivifica, reconociendo con humildad nuestros peca-
dos.

Oración universal:
Invoquemos al Señor que vino al mundo a evangelizar

a los pobres, a curar a los enfermos y sostener a los
ancianos, y a consolar a los afligidos, y ha asociado a su
sierva Santa María de Jesús Sacramentado Venegas en su
misión de socorrer a los débiles, e imploremos salvación
para la Iglesia y el mundo, diciendo:

Bendice, Señor, a los que en tí confían.
1. Tú que viniste a curar a los enfermos y sanar los

corazones afligidos, bendice a cuantos trabajan en la
pastoral de la salud para que aligeren los sufrimientos
de sus hermanos. Oremos.

2. Tú que anuncias la Buena nueva a los pobres y curas las
enfermedades y dolencias del pueblo, muéstranos tu
misericordia y bondad a través de los programas guber-
namentales de ayuda fraterna. Oremos.

3. Tú que encomendaste a los apóstoles y a tu Iglesia el
cuidado de los más necesitados, sigue tocando con tu
poder sanador a todos los que invocan la intercesión de
Santa María de Jesús Sacramentado. Oremos.

4. Tú que prometiste premio celestial a los que en tu
nombre visiten y consuelen a los más débiles, infúndenos
tu compasión para reconocerte en ellos. Oremos.
Señor Dios nuestro, cuyo Hijo asoció en sus sufrimien-

tos redentores a los que sufren, movidos por la fuerza del
Espíritu Santo, cura nuestras enfermedades y dolencias,
y envíanos a visitar y acompañar a los necesitados de
recuperación del cuerpo y del espíritu, para alabanza de
tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor.

AGOSTO 2:
JUBILEO DE LA PORCIUNCULA

El seráfico
padre San Fran-
cisco de Asís,
por su singular
amor a la santí-
sima Virgen
María, se des-
veló por la ca-
pillita denomi-
nada Santa Ma-
ría de los An-
geles, también
llamada de la
Porciúncula.
Cerca de Asís,
en el Valle de
Espoleto, en
una porcion-
cilla que tenían
los benedicti-
nos del Monte

Subiaco y que el abad cedió al santo, y así la
denominó: Porcioncilla o Porciúncula.

Ahí tuvo su inicio la Orden de Frailes Menores;
ahí se preparó el principio de las Clarisas; ahí
acabó San Francisco su carrera en este mundo. Se
dice que en esta misma capilla logró la célebre
indulgencia que concedió el papa Honorio III en
1223, para el aniversario de la Dedicación de esta
iglesia, y que los demás Papas confirmaron y
extendieron.

En efecto, cuenta la leyenda que aparecieron a
San Francisco Cristo y la Santísima Virgen María,
y ésta pidió y obtuvo del Señor para el seráfico
patriarca la prodigiosa indulgencia: "Gran cosa es
lo que me pides, Francisco".

Gregorio XV, con la Bula "Splendor Paternae
gloriae" (4 julio 1622) la extendió a todas las
iglesias de franciscanos. Inocencio XI, con el
Breve del 22 de enero de 1689, declaró que podía
aplicarse en sufragio de las almas del purgatorio.
Benedicto XIV, el 23 de septiembre de 1741, la
extrendió también a las iglesias de clarisas.

Podía lucrarse desde las 3 de la tarde del 1 de
agosto hasta la media noche del día 2 (o el domin-
go siguiente, sobre todo los campesinos). Es apli-
cable a las almas del purgatorio como sufragio.
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Con las condiciones de Comunión sacramental y
Confesión. La obra pedida era hacer tres visitas al
templo, rezando cada vez 5 veces el Padrenuestro,
con su Avemaría y Gloria al Padre, en honor a las
cinco llagas de Jesús, y pidiendo por las intenciones
del Papa con un Padrenuestro, un Avemaría y un
Gloria al Padre. Era necesario entrar y salir del
templo. Sólo puede ganarse una vez por año.

Los terciarios franciscanos pueden ganarla en
toda iglesia donde esté establecida la Orden
Franciscana Seglar o Tercera Orden. Se concede
como privilegio a las iglesias parroquiales ante la
escasez de iglesias franciscanas en un radio de varios
kilómetros a la redonda. El Excmo. Sr. D. Francisco
Orozco y Jiménez la fue concediendo a cuantas
parroquias la solicitaban, por lo cual casi todas nues-
tras parroquias tienen este privilegio.

"Se concede indulgencia plenaria al fiel que pia-
dosamente visite la iglesia parroquial el día 2 de
agosto en el cual cae la Indulgencia de la Porciúncula"
(Constitución apostólica de Pablo VI "Indulgentiarum
doctrina" del 1 enero 1967, Norma 15-16; Otras
concesiones en el "Enchiridion indulgentiarum" n.
65). "La visita se puede hacer desde el medio día de
la víspera hasta la media noche del día establecido"
(Norma 18).

El Ordinario puede establecer otra fecha, para
utilidad de los fieles. Pueden gozar también de este
privilegio: la catedral, la co-catedral, y las iglesias
cuasiparroquiales. Se puede beneficiar también de
ella visitando una basílica menor (Decreto de la
Sagrada Congregación de Ritos "De titulo Basilicae
minoris" 6 junio 1968 n. 10). En la piadosa visita el
fiel debe recitar el Padre nuestro y el Credo. La
celebración eucarística devotamente participada equi-
vale a más de lo prescrito.

Estación al Santísimo.
Himno:

Cuando el joven Francisco ha dejado
algazaras mundanas y fiestas,
una voz desde el cielo le dice:
"Ve, Francisco, repara mi Iglesia".

Y allá va mansamente Francisco
derramando humildad y pobreza
y pidiendo por calles y plazas:
"¿Quién me da de limosna una piedra?".

Y se mete a albañil con denuedo
reparando tabiques y grietas,
y levanta la pobre iglesita
que será su tesoro en la tierra.

Y a sus hijos les dice tajante:
"Si algún día los arrojan de ella,
entrarán por aquella ventana
si no dejan entrar por la puerta".

¡Capillita de Santa María,
relicario de santa pobreza!
En tí quiere morar San Francisco
cuando ve que la muerte se acerca.

Y son mudos testigos sus piedras
de la dulce plegaria postrera
que cantando con suaves acentos
elevara Francisco en la tierra.

Alabanzas al Padre y al Hijo,
como el dulce Francisco les diera,
y al Espíritu gracia divina
que morando en las almas se queda. Amén.

Salmo 126:

Antífona: Adoremos a Cristo, esposo de la
Iglesia, al celebrar la memoria de nuestra Señora
de los ángeles.

1. Si el Señor no construye la casa,
en vano se cansan los albañiles;
si el Señor no guarda la ciudad,
en vano vigilan los centinelas.

2. Es inútil que madruguen,
y velen hasta muy tarde,
los que comen el pan de sus sudores:
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!

1. La herencia que da el Señor son los hijos;
una recompensa es el fruto de las entrañas:
son saetas en manos de un guerrero
los hijos de la juventud.

2. Dichoso el hombre que llena
con ellas su aljaba:
no quedará derrotado cuando litigue
con su adversario en la plaza.

1-2. Gloria al Padre...

Lectura bíblica:
Del libro del Eclesiástico (24,1-4.16.22-31).
La Sabiduría hace su propio elogio, se gloría

enmedio de su pueblo.
Abre su boca en la asamblea del Altísimo y se

gloría delante de sus potestades.
Yo salí de la boca del Altísimo, y como niebla

cubrí la tierra; habité en el cielo con mi trono sobre
columna de nubes.
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Eché raíces en un pueblo glorioso, en la porción
del Señor, en su heredad. Como el terebinto extendí
mis ramas, ramas magníficas y graciosas. Como vid
eché hermosos sarmientos y mis flores dieron sabro-
sos y ricos frutos.

Yo soy la madre del amor, del temor, de la ciencia
y de la santa esperanza. Vengan a mí todos los que me
aman, y sáciense de mis frutos; mi nombre es más
dulce que la miel y mi herencia mejor que los panales.

El que me come tendrá más hambre, el que me
bebe tendrá más sed. El que me escucha no fracasará,
el que me pone en práctica no pecará.

Palabra de Dios.

Profesión de fe.

Preces:
Glorifiquemos a Cristo que, por su Muerte y Resu-

rrección edificó su Iglesia, y nos ha dado a San
Francisco de Asís como modelo de su seguimiento, y
supliquémosle humildemente diciendo:

Consérvanos, Señor,
en tu santo servicio.

1. Tú que viniste a evangelizar a los pobres, enséñanos
a propagar tu Reino de palabra y de obra, y a instaurarlo
con éxito entre los hombres. Oremos.

2. Tú que eres luz de los pueblos y maestro de santidad,
haz que permanezcamos firmes en la fe verdadera,
para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.
Oremos.

3. Tú que diste el mandamiento nuevo de que nos
amáramos unos a otros, concédenos trabajar por el
bien de todos los hombres. Oremos.

4. Tú, Sabiduría del Padre, adorado por los ángeles, que
nos diste a María como madre amorosa, ilumina
nuestra inteligencia para que, fieles a la verdad,
permanezcamos en el amor. Oremos.

5. Tú que trabajaste con tus propias manos, dirige
nuestro trabajo, para que todos los que vean nuestras
buenas obras glorifiquen a Dios Padre. Oremos.

6. Tú que enalteces a los humildes y dispersas a los
soberbios, por la intercesión de San Francisco otorga
el perdón a los pecadores y muestra tu rostro a
nuestros hermanos difuntos. Oremos.

Padre nuestro.

Oración:
Concédenos, Padre, por la intercesión de la santísi-

ma Virgen, reina de los ángeles, cuya gloriosa fiesta
celebramos hoy, que participemos con ella de la
plenitud de tu gracia. Por Jesucristo nuestro señor.

SEPTIEMBRE 16:
INDEPENDENCIA DE MEXICO

Por nuestra patria.

Monición:
Suplicamos al Señor por nuestra Patria. Nuestra

patria es esta tierra nacional donde hemos nacido y
vivimos. Patria son nuestros padres e hijos; las gene-
raciones que han hecho historia en este suelo. Patria
es la gran familia nacional, con todo lo que nos une,
por encima de lo que nos divide. Patria es la concien-
cia que nuestra nación posee de sí misma. Patria es el
patrimonio espiritual del pueblo mexicano, los senti-
mientos más nobles de los mexicanos de todos los
tiempos. La Patria somos todos. Suplicamos la ayuda
del Señor para ir creando el México del futuro: un
país justo, fraterno, solidario, plural, armónico. Un
país que ofrece vida digna para todos. Un país donde
todos nos sentimos corresponsables. Un país que
sabe dialogar, donde entre todos nos enriquecemos
con nuestras ideas: los grupos sociales, los partidos
políticos, el pueblo y el gobierno. Un país donde se
escuche también la voz del débil, del pobre, del
campesino, del indígena, de la mujer marginada. Un
país donde se defienda la vida, la dignidad y los
derechos humanos de toda persona en cualquier
situación. Un país reconciliado con su historia. Un
país promotor de su cultura. Un país amante de la paz
en todos los niveles.

Acto penitencial:
Estemos abiertos a la acción liberadora de Dios en

nuestra historia personal y social, dejándonos reno-
var a fondo por el Espíritu de Cristo, por el cual
hemos sido llamados a la libertad. Y pidamos perdón
por la ocasiones en que tomamos la libertad como
pretexto para nuestros intereses personales o para el
desahogo de nuestras pasiones desordenadas.

- Tú que nos liberaste de las tinieblas de la ignorancia,
el vicio y la idolatría; Señor, ten piedad.
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- Tú que con la ley del Espíritu, que consiste en
la caridad, nos ofreces una vida plena; Cris-
to, ten piedad.

- Tú que has vencido la cultura de la muerte y
nos impulsas a la solidaridad en el amor;
Señor, ten piedad.

Oración universal:

Nuestra fe en Jesucristo nos lleva a
poner los cimientos sólidos para conseguir
la unidad dentro de la legítima diversidad.
Presentemos nuestras peticiones al Padre,
mediante Cristo nuestro libertador, pidien-
do la gracia de una verdadera libertad, a fin
de que trabajemos con responsabilidad y
entusiasmo por un México más democráti-
co y con mayores oportunidades de parti-
cipación para todos. Digamos:

Que construyamos juntos, Señor,
un México nuevo.

1. Para que la Iglesia que peregrina en México
eleve a la Patria con su acción evangelizadora,
y nos libere de la esclavitud del libertinaje.
Oremos.

2. Para que las leyes mexicanas respeten el
derecho a la religión y reconozcan la libertad
de los cristianos para anunciar la salvación
de Cristo, traída por Santa María de
Guadalupe. Oremos.

3. Para que nos abramos a la verdad y nos
entreguemos al bien, para hacer realidad la
libertad por la que lucharon nuestros héroes
en la guerra de independencia. Oremos.

4. Para que valoremos la libertad en que vivi-
mos, y así consolidemos nuestra patria, cum-
pliendo nuestros deberes de justicia social.
Oremos.

5. Para que cosechemos lo que hemos sembra-
do, tanto en nuestros campos como en la vida
social y política. Oremos.

Escucha, Padre, nuestras oraciones, y
haz que reforcemos nuestra identidad
mexicana, resaltando lo que nos une y
descubriendo los referentes comunes que
nos permitan delinear, a la luz del Evange-
lio, el proyecto de país que todos quere-
mos. Por Jesucristo nuestro Señor.

SEPTIEMBRE 23: BEATOS CRISTOBAL,
ANTONIO Y JUAN, MARTIRES.

Estos adolescentes fueron los primeros nativos del conti-
nente americano que atestiguaron con su vida la fe en Cristo.
Fueron alumnos de las primeras escuelas franciscanas en
Tlaxcala. Cristóbal nació en Atlihuetzia, Tlax., hacia 1514-
1515. Con insistencia trató de convertir a su padre, pero éste
lo mató cruelmente en 1527. Antonio y Juan nacieron en
Tizatlán, Tlax., hacia 1516-1517. Cuando acompañaban a los
primeros misioneros dominicos que iban a Oaxaca, fueron
martirizados en 1529, en Cuauhtinchán, Pue., por su celo
evangelizador.

Acto penitencial:
Hoy celebramos a los primeros mártires de Cristo en

nuestro continente. Aunque adolescentes, alcanzaron la ma-
durez cristiana, al dar el testimonio máximo de su vida.
Nosotros, de acuerdo a nuestra vocación, debemos dar un
testimonio fiel y decidido de Cristo. Abrámonos al don de
Dios, reconociendo nuestra necesidad de El.

Oración universal:
Invoquemos, hermanos, la misericordia del Señor, para

que su amor vele sobre todos los niños y adolescentes del
mundo, ayudándoles a crecer en sabiduría y en gracia, y
digámosle.

Que te reconozcamos,
Señor, en los pequeños.

1. Te pedimos por todos los niños y adolescentes del mundo,
para que encuentren, como tú, el cariño de un padre y una
madre que los reciban con amor y los acompañen en su vida.
Oremos.

2. Te pedimos por los niños y adolescentes que sufren a causa de
la maldad de otros, y por los que son víctimas del odio y
sobreviven en las guerras, para que encuentren el gozo y la paz
de tu Padre. Oremos.
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3. Te pedimos por los niños y adolescentes
que nacen débiles, con el cuerpo defor-
mado, con la mente retardada, para que
encuentren la belleza del corazón cerca
de tí, su fuente de esplendor, y motiven
una sincera solidaridad en los demás cris-
tianos. Oremos.

4. Te pedimos por los niños y adolescentes
que no son queridos ni amados, por los
pequeños delincuentes y niños de la ca-
lle, para que experimenten que tu Padre
es su Padre que los ama como nadie en el
mundo puede amarlos. Oremos.

5. Te pedimos por los niños y adolescentes
huérfanos y abandonados, para que des-
cubran en las familias adoptivas que los
protejan el amor de tu familia divina y de
tu familia terrena. Oremos.

6. Te pedimos por todos nosotros; danos la
gracia de no quedarnos en palabras va-
cías, sino que lleguemos hasta los que no
tienen voz o son acallados, y les dejemos
un signo de tu compañía y tu misericor-
dia. Oremos.

7. Te pedimos por los pueblos poderosos,
haz que conviertan en medios de educa-
ción y de trabajo el gasto en las nuevas
armas con que se destruye el futuro de la
humanidad en la niñez. Oremos.

Padre, que no permitamos que los niños
y adolescentes viajen sin rumbo, se vayan
de casa, sean víctimas de injusticias, estén
presos detrás de las rejas o esclavizados en
los vicios, pasen hambre, sed y frío, sufran
sus enfermedades en la soledad, ni hallen
cercanía humana sólo en la promiscuidad
sexual. Por la intercesión de los
protomártires de Tlaxcala, conserva en no-
sotros la sencillez y niñez espiritual, para
que un día entremos en tu Reino. Por
Jesucristo nuestro Señor.

Monición final:
Los niños y adolescentes necesitan de

los adultos para el desarrollo de sus cuali-
dades naturales, y de sus facultades físicas,
morales e intelectuales, para alcanzar la
madurez humana y cristiana. Que el ejem-
plo de los adolescentes mártires de la pri-
mera evangelización en Tlaxcala nos im-
pulse a cuidar de las nuevas generaciones.

OCTUBRE 5:
SAN TRANQUILINO UBIARCO

Nació en Ciudad Guzmán el 8
de julio de 1899. Desde pequeño
debía ayudar a su madre a salir
adelante. Ingresó al Seminario de
Ciudad Guzmán. Recibió la Orde-
nación sacerdotal el 5 de agosto
de 1923 en la Catedral de
Guadalajara. Fue vicario en Mag-
dalena Jal. y Juchipila Zac., luego
pasó a Lagos de Moreno. En plena
persecución fue enviado a
Tepatitlán como vicario ecónomo,
donde durante 15 meses ejerció su
ministerio valientemente. El 4 de
octubre de 1928 lo aprehendió la
tropa del coronel José Lacarra,

que, con un grupo de soldados, la madrugada del 5 lo ahorcó en
un eucalipto de la calzada de entrada a la población. Sus restos
se veneran en el templo parroquial de San Francisco de Tepatitlán.

Oración universal:
Celebremos, hermanos, a nuestro Salvador, el testigo fiel, al

recordar el martirio de San Tranquilino Ubiarco, muerto a causa de
la Palabra de Dios, y aclamémosle diciendo:

Nos has comprado, Señor, con tu Sangre.
1. Por la intercesión de tus santos mártires mexicanos, que entrega-

ron libremente su vida como testimonio de la fe, concede a la
Iglesia verdadera libertad de espíritu para anunciar el Evangelio
en todas las circunstancias de la vida. Oremos.

2. Por la intercesión de tus santos mártires mexicanos, que procla-
maron su fe hasta derramar su sangre, concede a los que ejercen
autoridad pública integridad de vida, fidelidad a sus principios
cristianos, y constancia en la fe. Oremos.

3. Por la intercesión de tus santos mártires mexicanos, que siguieron
tus pasos portando la Cruz, concede a los que sufren en el cuerpo
o en el alma generosidad para soportar las contrariedades de la
vida. Oremos.

4. Por la intercesión de tus santos mártires mexicanos, que lavaron
sus vestiduras con la Sangre del Cordero, concede a los agentes
de pastoral vencer las obras del mundo y de la carne. Oremos.

5. Por la intercesión de tu santo mártir San Tranquilino, sacerdote,
que acompañó a su pueblo en la persecución y por tí dió el
testimonio de su sangre, haz que sigamos su ejemplo y tengamos
la fortaleza necesaria para confesar con firmeza la verdad. Ore-
mos.
Padre todopoderoso, cuya fuerza se realiza en la debilidad, a

cuantos celebramos el triunfo de tus mártires, concédenos el don
de fortaleza, para salir también vencedores. Por Jesucristo nuestro
Señor.
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OCTUBRE 12: EVANGELIZACION
DE NUESTRAS TIERRAS.

Dios quiso revelarse a sí mismo en la historia de la
humanidad. Descubre su intimidad, su Misterio, en el
afán de comunicarse con nosotros; y llama al corazón
provocando respuesta. La historia de la salvación es
ese diálogo azaroso entre Dios fiel y el pueblo infiel.

El acontecimiento supre-
mo y total en el cual se ha
comunicado es el aconteci-
miento Cristo. Es una Per-
sona por acoger, una pre-
sencia por contemplar, un
interrogante por responder,
una misión por cumplir.

Dios se hizo historia; asu-
mió la historia como parte
de sí. «En Jesucristo, Ver-
bo encarnado, el tiempo lle-
ga a ser una dimensión de
Dios, que en sí mismo es
eterno. Con la venida de Cristo se inician los ‘últimos
tiempos’ (Hebreos 1,12), la ‘última hora’ (1 Juan
2,18), se inicia el tiempo de la Iglesia, que durará
hasta la parusía» (TMA 10).

Estamos inmersos en la historia, somos parte
integral de esta historia de salvación, y no podría-
mos renegar ni safarnos de esta historia. Somos una
Iglesia viviente, integrada por seres humanos y peca-
dores, pero asistidos por Dios. El 12 de octubre es una
fecha muy cargada de memoria para nosotros.

El 12 de octubre de 1492 llegaban tres carabelas
de aventureros navegantes, comandados por Cristó-
bal Colón, a nuestro continente. Iniciaron un proceso
complejo de invasión, conquista y choque de cultu-
ras, pero también trajeron el Evangelio de Jesucristo.
El viaje tuvo un tinte mariano: inició en la fiesta de
Nuestra Señora de las Nieves, el 5 de agosto, en el
Puerto de Palos. Todas las tardes, la tripulación subía
a cubierta para cantabar el Salve Regina. Y terminó la
travesía en la fiesta de Nuestra Señora del Pilar,
patrona de España.

La llegada del Evangelio a América estuvo prece-
dida por la cristianización de España. La preparó el
viaje de San Pablo a Tarsis, la acción de los siete
varones, la aparición de María al apóstol Santiago en
el Pilar de Zaragoza. La emprendió formalmente la
conversión de los visigodos en Toledo, y el descubri-
miento de la tumba del apóstol en Compostela, centro

medieval de peregrinaciones. La consolidó la cruza-
da de reconquista cristiana sobre los judíos y los
árabes; la ciencia de las universidades de Alcalá y
Salamanca. Se purificó con la reforma del Cardenal
Cisneros, las expediciones misioneras de religiosos a
las tierras descubiertas y conquistadas; y los múlti-
ples santuarios marianos.

Ya en el año 300 existía el santuario mariano de
Zaragoza, con fiesta el 12 de octubre. Cuenta la

tradición que el apóstol Santiago,
tras su predicación en Galicia,
decepcionado marchó a Aragón.
Y el 2 de enero del año 42, junto
al Río Ebro, vió a María, la cual
aún estaba viva en Palestina, so-
bre un pilar, alentándolo. De ahí,
Santiago volvió a Jerusalén, don-
de fue decapitado por Herodes en
el mismo año. A escondidas, lle-
varon sus restos a un barco sin
tripulación para sepultarlos des-
pués a escondidas. Pero el barco
los llevó al reino de los Astures.

El sarcófago siguió el curso del Río Ulla, llegando a
Compostum de Iría Flavia, donde quedó oculto el
sepulcro del apóstol. Hasta que el 25 de julio del 813,
el anacoreta visionario Pelagio y el obispo Teodomiro
lo descubrieron.

Pero, en el occidente de México, para Guadalajara
y sus alrededores, el 12 de octubre ha quedado
grabado en la memoria del pueblo. Regresa la imagen
de Nuestra Señora de Zapopan a su santuario, en una
romería sin par. Desde 1735, visita año con año las
parroquias de la ciudad, prodigando protección, in-
tercesión y consuelo a sus hijos.

La imagen se confeccionó hacia 1530 en Pátzcuaro,
elaborada con pasta de caña de maíz. En 1540, Fray
Antonio de Segovia llevó la imagen mariana de la
Expectación, logrando restablecer la paz entre espa-
ñoles e indígenas. Para evitar mayor derramamiento
de sangre, subió hasta el Peñón del Mixtón en
Nochistlán, donde se habían fortificado las hordas
chichimecas, para pedir a los naturales la rendición.
Cuenta la leyenda que al mostrarles la imagen, las
irradiaciones que emanaba los ofuscaron, producién-
doles sentimiento de veneración y espanto.

En 1542, el mismo año en que envió a Fray Miguel
de Bolonia con la imagen de Nuestra Señora de San
Juan a los Altos de Jalisco, donó la imagen de la
Pacificadora al pueblo de Zapopan. Las grandes
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calamidades del siglo XVIII originaron que la Ima-
gen saliera durante el tiempo de lluvias, ofreciendo
protección y testimoniando el milagro de su interce-
sión. Regresaba el 13 de junio, enmedio de toda una
fiesta. Precisamente el 13 de junio de 1821, los
insurgentes agradecieron que la independencia na-
cional por fin se hubiera logrado, sin derramamiento
de sangre. Al aumentar el número de iglesias, debió
aplazarse la fecha de regreso, fijando después el 12 de
octubre.

Fue también el 12 de octubre de 1895 cuando por
fin se realizó la emotiva Coronación Pontificia de la
Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe en el
Tepeyac, después de los escritos de Icazbalceta,
negando fundamento histórico al hecho guadalupano.
Con la presencia de obispos de toda América y
millones de fieles católicos. En nombre del papa
León XIII, Próspero de Alarcón y de la Barquera,
arzobispo de México, colocó la corona sobre el
marco de la Virgen. Ese día se estrenó el Himno
Guadalupano, que ha llegado a ser un signo de
identidad mexicana católica. Al final, el obispo fran-
ciscano José de Jesús Portugal invitó a depositar sus
insignias episcopales a los pies de la Virgen, como
Reina de las Américas y de la Patria.

Fue el 12 de octubre de 1976, cuando se hizo la
solemne Dedicación litúrgica de la nueva Basílica de
Guadalupe, trasladando la imagen a esta nueva sede.
Fue un momento de unión en la identidad nacional
católica, cuando la crisis de los programas de desa-
rrollo comenzaban a fracasar. El Papa Pablo VI, con
un emotivo mensaje, nos invitaba a revisar nuestras
actitudes y estructuras de justicia social. En muchos
templos y capillas se celebra en este día a la
Guadalupana.

Y fue el 12 de octubre de 1992, en el V centenario
de la Evangelización de América, cuando el Papa
Juan Pablo II inició en Santo Domingo la IV Confe-
rencia general del Episcopado Latinoamericano. Nos
dejaría como conclusiones los Documentos de Santo
Domingo. Su lema: "Jesucristo ayer, hoy y siempre".
Su tema: "Nueva evangelización, promoción huma-
na y cultura cristiana".

Fue el 12 de octubre de 1999 cuando en Roma
inició la asamblea extraordinaria del Sínodo de los
obispos para América, que terminó el 12 de diciem-
bre. Su lema: "Encuentro con Jesucristo vivo, camino
para la conversión, la comunión y la solidaridad".  Y
el papa entregó en la Basílica de Guadalupe en enero
del 2001 las conclusiones en el documento postsinodal
"Ecclesia in América".

En nuestra diócesis, celebramos la fiesta de Nues-
tra Señora Madre de los campesinos, en San Francis-
co de Asís, y en Las Aguilillas de Tepatitlán.

Fue el 12 de octubre de 1943 cuando se inició la
persecución nazi a los judíos.

Los fundadores de los pueblos de nuestra actual
diócesis fueron Fray Antonio de Segovia, Fray Mi-
guel de Bolonia, y Fray Juan de Badillo y Fray Jesús
de la Coruña. Hablamos de los dos primeros por su
relación a la Imagen de Nuestra Señora de San Juan.

Fray Antonio de Segovia nació en la Provincia de
la Concepción en España en 1485. Llegó en la segun-
da barca da de franciscanos a la Nueva España en
1527. En 1530 inicia la conquista espiritual de la
Nueva Galicia: de Tequila a Zacatecas, de Cuitzeo a
Tlajomulco, fundando varios conventos. Pacificó a
los sublevados en 1541. Por las provincias cocas y
tecuejes fue quitando la idolatría, la poligamia, la
superstición, y propiciando la reconciliación. Envió
la Imagen de Nuestra Señora de San Juan con Fray
Miguel de Bolonia desde Tetlán. Murió en el Con-
vento de San Francisco en Guadalajara.

Fray Miguel de Bolonia nació en la Provincia de
Bolonia, desconociéndose la fecha. Lo destinaron a
la evangelización de los reinos chimalhuacanos. Ade-
más del flamenco hablaba francés, español, otomí,
caxcán, tecuexe, y casi todas las lenguas que hallaba
a su paso. Desde Xuchipila visitaba el territorio
recorrido antes por Segovia. Pasó los últimos años en
el Convento de Chapala, donde murió el 14 de julio
de 1580.    Palabra de Dios.

De la primera Carta de San Pablo a los
tesalonicenses (2,1-12.19-20).

Ustedes mismos saben, hermanos, que nuestra
estancia entre ustedes no fue vana; pues habiendo
antes padecido y siendo ultrajados en Filipos, con-
fiando en Dios, les anunciamos el Evangelio enmedio
de grandes oposiciones.

Porque nuestra exhortación no procedió de error,
ni de impureza, ni fue por engaño, sino que hablamos
porque fuimos aprobados por Dios, que nos confió el
Evangelio; no para agradar a los hombres, sino a
Dios, que prueba nuestros corazones.

Porque nunca usamos palabras lisonjeras, ni encu-
brimos avaricia; Dios es testigo; ni buscamos gloria
de los hombres; ni de ustedes ni de otros, aunque
podíamos exigirles como apóstoles de Cristo.

Antes bien, fuimos tiernos con ustedes, como la
madre que cuida con ternura de sus propios hijos. Tan
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grande era nuestro afecto por ustedes, que hubiéra-
mos querido entregarles, no sólo el Evangelio de
Dios, sino también nuestras propias vidas; tan queri-
dos llegaron a ser para nosotros.

Porque se acuerdan, hermanos, de nuestro trabajo
y fatiga; cómo les predicamos el Evangelio, trabajan-
do de día y de noche, para no ser gravoso a nadie.
Ustedes son testigos, y Dios también, de que nos
comportamos con ustedes los creyentes de modo
santo, justo, irreprensible. Exhortábamos y consolá-
bamos a cada uno de ustedes, como lo hace un padre
con sus hijos.

Y les encargamos que vivieran de una manera
digna de Dios, que los llamó a su Reino y a su gloria.

Porque ¿cuál es nustra esperanza, o gozo, o coro-
na, de que me gloríe? ¿Acaso no lo son ustedes,
delante de nuestro Señor Jesucristo, en su segunda
venida? Ustedes son nuestra gloria y nuestro gozo.

Palabra de Dios.

Oración universal:
En unión con María, madre de la Iglesia, pidamos al

Padre que su Reino se extienda por todo el mundo, que
atraiga a todos hacia Cristo, y que escuche nuestra
oración por todo su pueblo, diciendo:

Escucha a tu pueblo, Señor.

1. Por nuestra Iglesia católica, que ve en María su
modelo e ideal, para que siempre lleve a Cristo a
todos, sobre todo a los últimos que no tienen apoyo.
Oremos.

2. Por todos los agentes de pastoral de nuestra comuni-
dad cristiana, para que anuncien con su Palabra y
ejemplo el Evangelio a sus hermanos. Oremos.

3. Por las comunidades cristianas de nuestra diócesis,
para que crezcan en la vivencia cristiana y sean
sujetos vivos de la nueva evangelización. Oremos.

4. Por las familias que vienen a celebrar juntos esta
fiesta, para que acojan el mensaje guadalupano y
respondan generosamente a las propuestas de María,
nuestra patrona. Oremos.

5. Por quienes se preparan al servicio de la comunidad,
para que crezca su fe, se afiance su esperanza y se
encienda el amor al pobre. Oremos.

Dios y Padre nuestro, que quisiste que tu Hijo se
hiciera hombre en el seno purísimo de la Virgen María,
concédenos a todos sus hijos seguir con fidelidad a
Jesucristo, como lo hizo siempre María, y conocer
mejor sus mandatos y enseñanzas, que nos transmite
la Iglesia. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

O bien

Dios y Padre nuestro, que en la plenitud de los
tiempos nos enviaste a tu Hijo único como salvador, y
quisiste asociar a muchos hombre ilustres en su obra
de reunir a los hijos dispersos, concede a quienes
peregrinamos en esta vida que, con la luz de su Pascua.
ilumine nuestro camino hacia tí. Por Jesucristo nuestro
señor.

Prefacio:
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y

salvación darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por
Jesucristo señor nuestro.

Porque, por el ministerio de tus misioneros, que
predicaron tu Palabra, fundaron nuestros pueblos y
distribuyeron tu alimento de salvación, engendraste
a tu vida a nuestras comunidades.

Porque, a través de las imágenes marianas, forta-
leciste la fe en nuestra región, imprimiendo un rasgo
mariano a nuestra historia de salvación.

Porque, mediante doctrinas, curatos y parroquias,
fuiste consolidando nuestras comunidades cristia-
nas, y les concediste pastores que pusieron los ci-
mientos de una Iglesia alteña, formada por campesi-
nos laboriosos de fuerte religiosidad.

Porque, a pesar del individualismo, la migración y
las divisiones de las peonías, caballerías, ranchos,
haciendas y pueblos, hiciste posible crear procesos
de civilización.

Porque nunca dejaste a tu pueblo sin pastores
entregados a hacer crecer la comunidad en santidad y
en el amor a tu Hijo Jesucristo.

Porque tantos cristianos de nuestros pueblos, re-
accionando ante quienes pisoteaban sus derechos y
su libertad religiosa, al grito de ¡Viva Cristo rey y
santa María de Guadalupe!, ofrecieron su vida, derra-
maron su sangre, expresaron su fe y consolidaron la
de sus hermanos.

Porque nos constituiste como familia diocesana,
guiada por los sucesores de los apóstoles, para em-
prender la nueva evangelización, con un plan de
pastoral, hasta lograr comunidades protagonistas de
un proceso de liberación integral en Jesucristo, el
hombre nuevo, cuya Muerte y Resurrección procla-
mamos en cada Eucaristía.

Por eso, con los ángeles y los arcángeles, y con
toda la multitud de los santos, te alabamos, diciendo
sin cesar.
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NOVIEMBRE 3:
PEREGRINACION AL CUBILETE.

El Excmo. Sr. D. Emeterio Valverde y Téllez,
obispo de León, en una visita pastoral a Silao, vió el
cono del Cerro del Cubilete en la sierra de Guanajuato,
y se le ocurrió la idea de celebrar ahí una Misa y dejar
algún signo del señorío de Cristo. Felipe
Bravo, presidente de la Adoración Noc-
turna en 1919, organiza la Misa anual, y
tiene la idea de un monumento, comple-
tada por el entusiasta carmelita P.
Eleuterio de María Santísima Ferrer. Se
ponen a colectar y organizar, obteniendo
la aprobación el 29 de febrero de 1920.
Mons. Valverde pudo inaugurar el pri-
mer monumento a Cristo Rey, en el lugar
que hoy ocupa la Hermita expiatoria, el
11 de abril de 1920, cambiando el nom-
bre de Cubilete por el de "Montaña de
Cristo Rey". El 10 de octubre del mismo
año, ante 17 obispos y numerosos fieles,
fue declarado monumento nacional. Fue
sacrílegamente dinamitado el 30 de ene-
ro de 1928.

El 11 de enero de 1923, el Delegado Apostólico
Mons. Ernesto Fillipi, acompañado de todo el vene-
rable episcopado mexicano, y más de 80,000 repre-
sentantes laicos del pueblo de México, colocaron la
primera piedra de un nuevo Monumento a Cristo rey,
hasta la cumbre del mismo, reconocido como el
corazón geográfico de México, a 2661 metros sobre
el nivel del mar. E hicieron el acto de vasallaje y
fidelidad, reconociéndolo como rey perpetuo de
México. Desde el 11 de febrero hasta el 3 de mayo de
1922 se estuvieron haciendo los preparativos; Mons.
Valverde hizo la bendición del terreno donado por los
herederos del Lic. José Natividad Macías, y de la
primera piedra.

Pero las autoridades del país expulsaron al Dele-
gado, apresaron a los obispos y sacerdotes coordina-
dores, persiguieron a los laicos comprometidos, y
prohibieron la construcción. Mons. Valverde, con el
Ing. Brunel y el Sr. Juan Lainé, estuvieron presentan-
do diversos proyectos, incluso algunos donde Cristo
Rey quedaba escondido en un templete, pero la
negativa del gobierno fue rotunda siempre. El Ing.
Brunel trazó el camino desde Silao hasta la cima de la
montaña. El 11 de enero de 1924, los obispos se
comprometieron a realizar cada año la Hora Santa
Nacional. La persecución religiosa impidió definiti-

vamente la construcción de ese segundo monumento.
Mientras tanto, el 11 de diciembre de 1925, por la
Bula "Quas Prima", el Papa Pío XI instituía la Fiesta
de Cristo Rey, vista como una reivindicación de sus
derechos sobre la sociedad entera.

En 1934 se quiso levantar el monumento
dinamitado. Pero fueron muchas las dificultades y

poco el apoyo.
Desanimado por estos inten-

tos, Mons. Valverde decidió
edificar el Monumento Votivo
Nacional en un espacio de la
misma Catedral de León en
1937. Lo encarga a Mons. Ama-
do Villanueva y al arq. Nicolás
Mariscal. El 11 de enero de 1938
se hizo la Dedicación litúrgica.

Pero el 19 de febrero de 1941
llegó como vicario un sacerdote
joven, el P. Ascencio Betancour,
que sube al cerro a celebrar la
Misa, y vuelve la idea de levan-
tar el monumento en el lugar
donde se había colocado la pie-

dra. Desde el 6 de marzo de 1942 se estuvo acondicio-
nando el sitio. El pueblo mexicano se entusiasmó
nuevamente, y ayudó para la realización. El 11 de
abril se hizo la bendición, con tal entusiasmo que
hasta se entonó el Himno Nacional.  A este cuarto
monumento se le conoce como "de las nubes". Era
una réplica del monumento dinamitado, pero sobre
una columna de 9 metros simulando nubes. Modifi-
cado, ahora se encuentra en San Luis de la Paz, uno
de los lugares que más cooperaron para su realiza-
ción.

Mons. Valverde y Téllez volvió a emprender el
proyecto de un gran monumento nacional, y fue
convenciendo a los obispos. En 1944 el Episcopado
Mexicano en pleno aprobó la construcción del quinto
monumento a Cristo Rey. El Arq. Nicolás Mariscal
Piña hizo el proyecto del actual monumento. El 11 de
diciembre de ese año se bendijo la Primera Piedra; la
cual fue colocada por Mons. José Garibi Rivera el 1
de noviembre de 1943, uno de sus principales bien-
hechores. El Papa Pío XII, el 27 de febrero de 1948,
aprobaba la idea y bendecía sus trabajos. El 26 de
diciembre moría Mons. Valverde.

El 1 de diciembre de 1945 se comenzó a fundir la
cabeza, y el 10 la gran estatua. El escultor Fidias
Elizondo se encargó de la estatua de Cristo Rey y el
altar de los cuatro evangelistas. Se realiza en Fundi-
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Al despedirse:
Dulcísimo Jesús, redentor del género humano,

míranos humildemente postrados ante tu altar, donde
día y noche el pueblo cristiano te rinde homenaje de
adoración. Tuyos somos, y tuyos queremos ser. Y
para que podamos hoy unirnos más íntimamente a tí,
cada uno de nosotros nos consagramos voluntaria-
mente a tu Sagrado Corazón.

Es verdad que muchos jamás te conocieron, que
muchos te abandonaron después de haber desprecia-
do tus mandamientos; ten misericordia de unos y
otros, y atráelos a todos a tu santísimo Corazón.
Reina, Señor, no solamente sobre los fieles que jamás
se apartaron de tí, sino también sobre los hijos pródi-
gos que te abandonaron, y haz que éstos prontamente
regresen a la casa paterna, para que no perezcan de
hambre y de miseria.

Reina sobre aquellos que están engañados por
falsas doctrinas o la publicidad, o se hallan divididos
por la discordia, y vuélvelos al puerto de la verdad y al
unidad de la fe, para que pronto no haya sino un solo
rebaño y un solo pastor. Concede a tu Iglesia que
peregrina en nuestra diócesis segura y completa
libertad que le permita cumplir su misión evangelizadora
al servicio de tu pueblo. Otorga la paz a las naciones.
Y haz que uno a otro polo de la tierra resuene una sola
voz alabando y bendiciendo tu nombre. A tí la gloria y
la alabanza por los siglos de los siglos.

Oración al regreso:
Dios todopoderoso, que en tu misericordia guías al

pueblo peregrino que tú redimiste, y con tu poder lo
conduces entre los contratiempos de la historia hasta
tu santa morada, dános fortaleza para cumplir siempre
tu voluntad con ánimo alegre, y después de esta vida
dános la feliz posesión de tu eternidad contigo. Por
Jesucristo nuestro señor.

ción Artística S.A. de los señores Portilla de México.
El pueblo mexicano se llenó de fervor, y con muchos
sacrificios levantó la actual estatua de bronce de 20
metros, con 200 toneladas de peso, capaz de resistir
un huracán de 200 kilómetros por hora.

Encomendemos a nuestra diócesis, con todas sus
parroquias y comunidades. Que Cristo reine verda-
deramente en los ciudadanos, las familias, y los
pueblos, sujetando a su voluntad los actos internos y
externos, privados y públicos, personales y colecti-
vos.

Oración al salir hacia el Cubilete:
Invoquemos al Señor que se deja buscar y encon-

trar, para que nos permita, no solamente viajar hasta
la Montaña de Cristo rey, sino conocer cada vez mejor
sus misterios divinos, diciendo:

Acompáñanos, Señor, en tu búsqueda.
- Señor Dios de sabiduría, haz que caminemos en tu

verdad.
- Tú, Señor, que conoces todo, enséñanos tus caminos.
- Tú que en tu sabiduría formaste el mundo, haz que

conozcamos lo que te agrada.
- Concede tu sabiduría a cuantos vienen a leer y estudiar.
- Que progresen en el conocimiento de tu proyecto y en

tu amor.
Señor, tú eres grande; en distintas ocasiones y de

muchas maneras te has revelado a nosotros, y nos
entregaste tu Palabra, que debe reinar en nuestros
corazones; atiende ahora nuestras súplicas: que cuan-
tos acudan al Tabor mexicano, la Montaña de Cristo rey
en el centro geográfico de nuestra patria, se pongan al
servicio de la sabiduría que dimana de tu Palabra
encarnada y, debidamente instruidos en la sana doc-
trina, vayan edificando un mundo más humano. Por
Jesucristo nuestro señor.

Al terminar el Rosario antes de Misa:
Oración a Cristo rey:
Oh Cristo Jesús: te reconocemos por rey universal.

Todo cuanto existe, de tí ha recibido el ser. Ejerce sobre
nosotros todos tus derechos. Renovamos las promesas
de nuestro Bautismo. Renunciamos a Satanás, a sus
seducciones y a sus obras. Y te prometemos vivir como
buenos cristianos. Nos esforzaremos por hacer triunfar
tus derechos, y los de tu santa Iglesia católica. Te
ofrecemos, Cristo rey, nuestras pobres oraciones, para
que todos los corazones reconozcan tu amorosísimo
reinado. Y que en todo el mundo se restablezca la paz,
en la unidad de tu Reino. Tú que vives y reinas con el
Padre en la unidad del Espíritu Santo por ser Dios, por
los siglos de los siglos.



pág. 60 Bol-259

CALENDARIO LITURGICO 2004

NOVIEMBRE 19.
DEDICACION DE LA CATEDRAL

La misión del obispo en cuanto maestro de la fe,
encargado de enseñar el Evangelio con la autoridad
de Jesucristo, se simboliza en la cátedra, palabra de la
cual deriva el nombre de catedral. La iglesia
catedral es aquella en la cual el obispo tiene su
sede como pastor de una Iglesia, desde la
cual preside la comunidad cristiana. Des-
de la catedral, se manifiesta la comunión
con todas las diócesis del mundo, y
con la Iglesia universal.

Nuestra iglesia catedral es el tercer
santuario de Nuestra Señora de San
Juan. De 1542 a 1648 estuvo la Ima-
gen en la ermita, en el lugar del actual
templo del Primer Milagro. De 1648 a
1763 estuvo en su segundo santuario,
ubicado en el lugar que actualmente ocupa el templo
de San Juan Bautista. De la actual iglesia, el Excmo.
Sr. Nicolás Carlos Gómez de Cervantes bendijo y
colocó la primera piedra el 30 de noviembre de 1732.
Se hizo de acuerdo con el plano de San Francisco de
México. El 30 de noviembre de 1769 se traslada la
Imagen. El 16 de enero de 1836 se agrega a la Basílica
de San Juan de Letrán. El 19 de noviembre de 1884,
el Excmo. Sr.  Pedro Loza y Pardavé celebra la
solemne Dedicación y consagración litúrgica del
santuario. El 4 de diciembre de 1923 se erige en
Colegiata. El 15 de julio de 1948 se erigió en Basílica
Menor. El 29 de junio de 1972, por la erección
canónica de la diócesis de San Juan de los Lagos, la
basílica recibe además el título de Catedral.

Encomendamos a todos los que formamos parte
del edificio vivo de nuestra diócesis, donde está
presente y viva la Iglesia de Jesucristo: desde sus
miembros más humildes e ignorados hasta los agen-
tes más cualificados, sobre todo nuestro obispo,
quien desde este lugar simbólico de la catedral es el
fundamento visible de la unidad, con la misión de ser
testigo y mensajero de la verdad. Que nuestra Iglesia
local, por el testimonio y la acción de todos sus
miembros, cumpla su misión de proclamar el Evan-
gelio de Jesucristo enmedio de los hombres y mujeres
de nuestro tiempo y lugar.

Oración universal:
Lecturas bíblicas:
1) Primera Lectura:
Monición: La Iglesia, comunidad de creyentes

que camina por el mundo, intenta asemejarse cada día
más a la nueva Jerusalén, imagen de la Iglesia triun-
fante, que se manifestará en plenitud cuando venga
Cristo glorioso al final de los tiempos.

Del Apocalipsis del apóstol San Juan (21,1-
5a.6b-7). (Leccionario III).

2) Salmo 22: R. El Señor es mi pastor,
nada me faltará.

3) Evangelio:
Monición: Fuimos acogidos en la

Iglesia a través del Bautismo. Es el
motor que nos lleva a comunicar la
Buena Noticia a todas partes. El envío
al apostolado es también para noso-
tros.

Del santo Evangelio según San
Mateo (28,16-20) (Leccionario III).

Oración universal:
Unidos a la Iglesia entera, como piedras vivas que

forman el verdadero templo, oremos al Padre del cielo,
llenos de confianza, diciendo:

Escúchanos, Padre.
1. Que la Iglesia de Dios que peregrina en las diferentes

comunidades de la diócesis de San Juan de los Lagos,
en torno a su obispo, se enriquezca con los dones del
Espíritu Santo, y realice su misión de  crear la
comunión entre sí y con todas las comunidades del
mundo. Oremos.

2. Que todos los que viven bajo el peso de la miseria y
del sufrimiento, o ahogados por el materialismo y
consumismo, descubran el cielo nuevo y la tierra
nueva de los cuales es imagen y primicia la Iglesia
peregrina. Oremos.

3. Que nuestra Iglesia diocesana, en comunión con la
Sede de Pedro, se manifieste en sus palabras y obras
como luz resplandeciente que ayude a descubrir a
todos el Reino de Dios. Oremos.

4. Que todos nosotros, incorporados por el Bautismo al
pueblo de Dios, nos alegremos constantemente de
formar parte de la Iglesia, y confesemos con valentía
en el mundo la fe que de ella recibimos. Oremos.

5. Que en nuestra iglesia catedral, y en todas las catedra-
les del mundo, los pobres hallen misericordia, los
oprimidos la libertad, los tristes el consuelo, y todos
los que ahí recen experimenten la misericordia divi-
na. Oremos.
Concede, Señor, a tu pueblo, recoger los frutos de

esta fiesta, y vivir con la fe y con las obras su vocación
bautismal, en la espera de la gloria futura. Por Jesucris-
to nuestro Señor.
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NOVIEMBRE 21:
FIESTA DE CRISTO REY

El 11 de diciembre del año santo
1925, Pío XI instituyó la fiesta
litúrgica de Cristo Rey con la Encícli-
ca "Quas Primas". Cristo es rey por
tres motivos: al ser consustancial con
el Padre posee poder supremo y abso-
luto; la redención le dio el derecho de
conquista; y las consagraciones na-
cionales al Sagrado Corazón son un
reconocimiento explícito de esta so-
beranía. Así culminaba un largo pro-
ceso.

Bélgica se consagró al Sagrado
Corazón en 1869; Francia en 1873;
Ecuador la hizo fiesta nacional, anu-
lando en la Constitución actos legis-
lativos contrarios al dogma, moral o
disciplina católica. La Encíclica "Annum Sacrum" de
León XIII dispuso en 1899 la consagración de la
humanidad al Sagrado Corazón como reconocimien-
to de la soberanía social de Cristo.

Algunos grupos, sobre todo en Paray-le-Monial,
desde 1882, promovían una fiesta de Cristo Rey.
Apoyó el Concilio Plenario de América Latina (1899).
Pero podría parecer una legitimación sobrenatural de
los poderes seculares al triunfo de los partidos cató-
licos en algunos lugares. En Bélgica el Card. Mercier
y en Francia el Card. Amette reorganizaron la adora-
ción perpetua en reparación de los pecados públicos
y como reconocimiento de la realeza de Cristo.

El laicismo era como una apostasía social e instau-
ración del poder de Satanás en el mundo. La fiesta
recordaría que la fe no es un asunto privado, señalaría
los derechos soberanos de Jesucristo en  todos los
ámbitos sociales, y conduciría a la unidad política de
los católicos, con la supremacía papal en la sociedad.
¿Se logra la cristianización de la sociedad desde
dentro por el sólo ejercicio de las virtudes y el
testimonio personal? ¿la educación de los jóvenes
contrarresta el secularismo?.

La propuesta de la nueva fiesta fue adquiriendo
consenso en los Congresos Eucarísticos, sobre todo
en Lourdes (1914). En los años 20 ganó el apoyo de:
Apostolado de la Oración, Liga Apostólica de las
Naciones, Acción Católica de jóvenes franceses, y en
1922 del Vaticano. La apostasía estaba representada
por el protestantismo, el liberalismo y el socialismo

que dicen: "No queremos que reine sobre nosotros";
los católicos dicen: "Venga a nosotros tu reino", no
arrinconado en el santuario de la conciencia indivi-

dual ni en el secreto de la familia, sino
manifiesto en la vida individual, do-
méstica, nacional, pues esta vida es la
etapa precedente de la eterna.

La fiesta proclama la libertad de la
Iglesia, independiente del poder civil.
El Reino de Cristo, opuesto al de
Satanás, exige desprendimiento de las
riquezas, una moral más pura, acepta-
ción de la Cruz, ya que Cristo no vino
a ser servido sino a servir. Así, los
súbditos de las naciones no son sier-
vos de los hombres, sino de Dios; y los
gobernantes son representantes del
Rey divino, haciendo uso santo de su
autoridad, y ofreciendo también un
culto público. La realeza de Cristo

exige que todo el Estado se ajuste a los mandamientos
divinos, para que Cristo reine en la inteligencia, en la
voluntad y en el corazón.

Desde la revolución francesa y la supresión de la
Compañía de Jesús, el Sagrado Corazón se había
convertido en símbolo de la rebelión católica y del
martirio, y casi un emblema de un imperialismo
espiritual pontificio. Por eso, Pío XI subraya la paz
como una de las características de la fiesta de Cristo
Rey. Superando los nacionalismos enfrentados en la
Guerra, surja un nuevo nacionalismo garante de la
paz basado en la sumisión a Cristo: el nacionalismo
de la "nación santa, pueblo de Dios".

El grito "Cristo vence, Cristo reina, Cristo impe-
ra" era nota del trinfalismo social hacia la conquista
espiritual del mundo, que debe concretarse en la vida
social pública y en la organización jurídica y política.
Porque el orden económico hacía peligrar la salva-
ción; faltaba evangelizar a los obreros de los sindica-
tos; Iglesia y Estado buscan el bien común desde
ámbitos distintos pero en cooperación, faltaba llevar
a Cristo a la familia, a la escuela, a los pueblos y los
Estados. Esto era juzgado como un rol de control y
supremacía política de la Iglesia.

El reinado social de Cristo se llevaría a través del
apostolado de los laicos. Por eso la fiesta fue fiesta de
la Acción Católica, de las juventudes católicas, de los
sindicatos cristianos y de las asociaciones católicas
de clase media. Dependiendo de la Jerarquía, se
respondía a los populismos y regímenes totalitarios
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de España, México, Alemania, Austria e
Italia.

El grito cristero de "¡Viva Cristo Rey!"
fue, pues, una aclamación religiosa y una
intensa súplica por el triunfo definitivo de
Cristo sobre el mal y la persecución, y la
propuesta de una alternativa política. La
Adoración Nocturna, la Asociación Católi-
ca de la Juventud mexicana, encontraron su
divisa en Cristo Rey. Los mártires morían
gritando "¡Viva Cristo Rey¡" en oposición a
"¡Viva el Supremo Gobierno!". Expresaba
la certeza de que habría de llegar el triunfo
sobre el tirano. Y el símbolo aparecía en
sombreros, puertas y comunicados.

Oración universal:
Hermanos, en este día en que proclama-

mos la realeza y el señorío de Cristo sobre
toda la creación y la humanidad entera,
elevemos hacia El nuestra oración universal,
diciendo:

R. Venga a nosotros
tu Reino, Señor.

1. Por la Iglesia santa de Dios, para que
establezca en todo el mundo la civilización
del amor y de la vida, de la justicia y de la
paz, como signo del Reino. Oremos.

2. Por los pueblos que padecen hambre y sed
de justicia, para que encuentren en los paí-
ses ricos la ayuda necesaria para desarro-
llarse y resolver sus problemas. Oremos.

3. Por los gobernantes de nuestra patria y de
todas las naciones, para que ejerzan su
autoridad sobre sus hermanos como un
servicio humilde a la sana y recta conviven-
cia y progreso humanos. Oremos.

4. Por los que sufren persecución a causa de la
justicia, para que se alegren con la dicha de
pertenecer ya desde ahora al Reino de los
cielos, y perseveren en su lucha contra el
mal. Oremos.

5. Por los incrédulos y alejados de nuestra
comunidad, para que descubran a Dios, se
unan a Jesucristo, y con nosotros se decidan
a construir el Reino de la verdad y de la vida
en el ambiente en que vivimos. Oremos.
Reina, Señor Jesús, en el corazón de tus

fieles, y hazlos dóciles a tu voluntad para que
puedan recibir tus beneficios. Tú que vives y
reinas por los siglos de los siglos.

NOVIEMBRE 22:
SAN PEDRO ESQUEDA RAMIREZ

Nació en San Juan de los Lagos el 26 de abril de 1887. Muy
pobre, estudió en la escuela del Santuario, formando parte del
coro y del grupo de acólitos. Tras un tiempo de trabajo como
zapatero, ingresó ahí mismo al Seminario, y en 1908 pasa a
Guadalajara, donde recibe el diaconado en 1914. por la
persecución carrancista vuelve a San Juan. Ordenado sacer-
dote en el oratorio del Hospital de la Trinidad el 19 de
noviembre de 1916. Destinado como maestro al seminario y
vicario parroquial en San Juan de los Lagos. Ante la fuga del
clero en la persecución, quedó a cargo de la parroquia,
administrado a escondidas los auxilios espirituales a los fieles,
y atendiendo sobre todo la catequesis y la Eucaristía. Fue
aprehendido el 18 de noviembre de 1927, y cruelmente golpea-
do en la Abadía. El 22 de noviembre la tropa se trasladaba a
San Miguel, y el coronel Santoyo quiso que se subiera al
tapanco de rastrojo de un mezquite para quemarlo; como no
pudo por la fractura del brazo, lo mató a balazos entre injurias.
Sus restos se veneran en el templo dedicado en su honor en San
Juan de los Lagos.

Oración colecta:
Padre celestial, que te dignaste conceder a tu sacerdote San

Pedro Esqueda Ramírez la gracia de dar la vida por Cristo y por
la Iglesia; haz que sea para las generaciones de nuestro tiempo
un testimonio de fidelidad al Buen Pastor, modelo de sacerdote
celoso, de catequista infatigable, y de propagador de las obras
eucarísticas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, porque es Dios, por
los siglos de los siglos.

Lecturas:
1) Primera Lectura:
Monición: Un cristiano se caracteriza por tener fe, mante-

nerse firme y ser constante. Las dificultades y combates no
significan la última palabra, sino son retos para seguir adelan-
te, sin miedo, pues trabajamos por fines mejores.

De la Carta a los Hebreos (10,32-39).
2) Salmo: El Señor es mi Pastor.
3) Evangelio:
Monición: No es fácil seguir a Jesús. Las dificultades,

incomprensiones y persecuciones acompañan a muchos cris-
tianos. Pero todo esfuerzo y fidelidad hallarán su recompensa.

Del santo Evangelio según San Mateo (10,16-25).

Oración universal:
Conscientes de que somos instrumentos del Espíritu Santo en

la obra de la evangelización, y siguiendo el ejemplo de los santos
mártires, oremos ahora por todos los sacerdotes, los que se
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dedican a la catequesis, y por todos los que
necesitan ayuda en su debilidad. Vamos a
responder.

R. Consérvanos, Señor, en tu servicio.
1. Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos

y todos aquellos a quienes el Señor ha
confiado la dirección de su Iglesia, para que
permanezcan cerca de su pueblo. Oremos.
R.

2.- Por los que en nuestro país asumieron los
diferentes servicios públicos, para que ac-
túen en todo conforme a la verdad, la justi-
cia y la búsqueda de la paz, buscando el bien
común y particularmente, de los hermanos
marginados. Oremos. R

3. Por los que han sido nuestros catequistas y
maestros, enriqueciéndonos con su expe-
riencia de Dios, para que continúen colabo-
rando con entusiasmo en esta tarea
evangelizadora, y superen las dificultades.
Oremos. R.

4.- Por nuestros hermanos que sufren situacio-
nes de injusticia, violencia y guerra, para
que sientan la intercesión de San Pedro
Esqueda, y reciban de nosotros y de los
organismos competentes, la ayuda que ne-
cesitan para recobrar su dignidad de hijos de
Dios. Oremos. R.

5. Por nuestros hermanos que son oprimidos,
para que reciban la debida atención en sus
justas peticiones y asumiendo su propia
responsabilidad, sean capaces de transfor-
mar las situaciones en que viven. Oremos.
R.

6.- Por los catequistas y sus distintos grados y
grupos, para que avalen con su vida lo que
enseñan con ilusión, a ejemplo de San Pe-
dro Esqueda, e infundan gran amor a la
Eucaristía. Oremos. R.

7.- Por los que niños y niñas que están empren-
diendo el camino de la vida, para que sean
constantes en el esfuerzo por profundizar en
su fe, y así conozcan, amen y sigan intensa-
mente a Jesucristo, si fuera necesario hasta
el testimonio de la sangre. Oremos. R

Padre de bondad, que haces nacer en
nuestros corazones el deseo de llegar a la
madurez cristiana, concédenos que, avanzan-
do siempre hacia tí, experimentemos que
nuestros deseos y nuestras súplicas han sido
escuchados. Por Jesucristo nuestro Señor.

NOVIEMBRE 25: DEDICACION DE LOS TEMPLOS
CONSAGRADOS DE LA DIOCESIS

Monición: Nos hemos reunido para celebrar el aniversario
de la Dedicación de este templo. El signo del templo expresa
los varios momentos de presencia de Dios enmedio de su
pueblo. Desde el templo natural del Paraíso hasta la Tierra
Prometida; desde la Tienda del Encuentro en el desierto hasta
el templo de Jerusalén; desde la humanidad de Cristo hasta el
Cuerpo de la Iglesia y de cada uno de sus miembros. El templo
material es signo visible del verdadero templo, que es el
Cuerpo personal de Cristo, y del templo de su Cuerpo Místico,
la Iglesia, que es esposa y madre. Dios no necesita lugares,
pues está en todas partes; pero la Iglesia sí requiere de algunos
lugares para celebrar el culto en Espíritu y en Verdad. Le
agradecemos al Señor que nos haya permitido celebrar los
sagrados Misterios en este lugar durante este período de
tiempo, y le pedimos que siga manteniendo su mirada, presen-
cia y bendición desde este sitio.

Iluminación del templo:
Monición: Se encienden nuevamente las luces de las

Cruces de la dedicación en los muros. En una fiesta de la
dedicación Jesús exclamó: "Yo soy la luz del mundo, el que
me siga no camina en tinieblas sino que tendrá la luz de la
vida". Que de nosotros no pueda decir el evangelista: "La luz
brilló en las tinieblas y las tinieblas no la acogieron".

Sacerdote: Resplandezca nuevamente esta Iglesia con la
luz de Cristo, para que todos los hombres lleguen a la plenitud
de la verdad.

(La entrega para que enciendan las velas de la Dedicación)

Coro: "Llega tu luz, Jerusalén, y la gloria del Señor alborea
sobre tí; caminarán las naciones a tu luz. Aleluya"; Cántico de
Tobías 13 ("Jerusalén, ciudad de Dios, brillarás cual luz de
lámpara").

Oración universal:
Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre todopodero-

so, para que esta construcción contribuya a la edificación del
Reino de Dios y nos una en la fe y en la caridad a Cristo, la piedra
angular. Respondamos a cada invocación:

Bendito seas por siempre, Señor.
1. Tú que nos has dado la inteligencia y la fuerza para ser

colaboradores de tu obra, reúne en torno a tí a tus hijos que el
pecado había dispersado, en tu santa Iglesia católica y sus
estructuras. Oremos.

2. Tú que por tu Hijo has querido edificar tu santa Iglesia sobre
roca firme; cimienta sobre la roca firme de la Iglesia a todos los
que con sus donativos o su trabajo contribuyen a la construc-
ción, mantenimiento y embellecimiento de este templo. Ore-
mos.
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3. Tú que por el Espíritu de tu Hijo nos haces entrar en
la construcción del templo espiritual en el cual quie-
res hacer tu morada; haz que los que colaboran para
el edificio material, se ofrezcan también ellos mis-
mos como templo vivo, en testimonio de fe y con
espíritu de alabanza. Oremos.

4. Tú que pones en nosotros la firme esperanza de
realizar el misterio de la Iglesia en la familia, la
pequeña comunidad eclesial, la diaconía y la parro-
quia, haz que cimentados por tí, divino artífice, lo
expresemos participando de los sagrados Misterios
que se celebren en este lugar. Oremos.

5. Tú que como piedras vivas nos labras y pulimentas
golpe a golpe para formar parte de la Jerusalén del
cielo; ayuda a los hermanos que sufren soledad,
enfermedad, destierro o abandono, para que se sien-
tan integrados en una comunidad cristiana. Oremos.
Dios todopoderoso, Padre de misericordia, que creaste

todas las cosas por tu Hijo y lo estableciste como sólido
fundamento de tu Reino, atiende nuestra petición, y haz
que desde este templo sigamos trabajando para tu gloria
y para nuestro provecho, y que también nuestro templo
espiritual vaya creciendo cada día con la ayuda de tu
sabiduría, hasta su feliz culminación. Por Jesucristo nues-
tro Señor.

DOMINGOS DE ADVIENTO:
ILUMINACION DE LA CORONA DE ADVIENTO

(Al inicio de la Misa, antes del acto penitencial)

NOVIEMBRE 28. DOMINGO I:

Monición: La corona de adviento expresa nuestra
ansiosa espera de la venida del Señor. Sus luces
recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo, y que
poco a poco va anunciando su aurora. Su forma
redonda significa su eternidad y perfección. El follaje
verde es un signo de vida y esperanza. El Señor
ilumine a los que viven en tinieblas y en sombras de
muerte.

Sacerdote: Hermanos, al comenzar un nuevo año
litúrgico, bendecimos la corona de luces con que
inauguramos este tiempo de adviento. Estas luces nos
recuerdan que Dios envió a su Unigénito al mundo
para que todo el que crea en El tenga la luz de la vida.
Triunfaremos sobre las tinieblas del pecado y de la
muerte, porque el Hijo de Dios se ha hecho carne.

Oremos:

La tierra entera se alegra, Señor, en estos días, y tu
Iglesia desborda de gozo ente tu Hijo el Señor, que se
avecina como luz esplendorosa, para iluminar a quie-
nes yacemos en la oscuridad de la ignorancia, del dolor
y del pecado. Lleno de esperanza en tu venida, tu
pueblo ha preparado esta corona, evocando los ramos
del bosque, y la adorna con luces. Te pedimos que,
mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta
corona, a nosotros nos ilumines con el esplendor de
Aquel que es luz del mundo y disipará toda tiniebla. El,
que vive y reina por los siglos de los siglos.

Monición: Encender, semana tras semana, los
cuatro cirios que adornan la corona, debe ser signo
del deseo creciente de profundizar en la venida del
Señor, tanto la anunciada por los profetas como la
última al final de los tiempos.

Sacerdote (encendiendo el primer cirio): Encen-
damos esta luz, como aquel que enciende su lámpara
para salir, en la noche, al encuentro de un amigo que
ya viene. En esta primera semana de adviento nos
preparamos para esperar al Señor y recibirlo con
alegría. Muchas sombras nos envuelven; muchos
halagos nos adormecen. Estemos despiertos y vigi-
lantes, porque El nos trae la luz más clara, la paz más
profunda y la alegría más verdadera. ¡Ven, Señor
Jesús!.
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DICIEMBRE 5.
SEGUNDO DOMINGO:

Monición: Los profetas mantenían encendida la
esperanza de Israel. Nosotros encendemos estas dos
velas de la corona de adviento, como un símbolo de
nuestra esperanza en la fidelidad de Dios manifestada
en Cristo Jesús. Por El los cielos se abren, el viejo
tronco de Jesé reverdece, y el desierto florece. La
humanidad entera se estremece porque Dios se ha
sembrado en nuestra carne.

S a c e r d o t e
(encendiendo la
segunda vela):
Que cada uno de
nosotros, Señor,
te abra su vida,
para que brotes,
para que
florezcas, para
que nazcas, y
mantengas en
nuestro corazón
encendida la es-
peranza. ¡Ven,
Señor Jesús!.

DICIEMBRE 19.
CUARTO DOMINGO:

Monición:
Al encender
hoy la cuarta
luz, en este úl-
timo domingo
de adviento,
pensamos en la
Santísima Vir-
gen María, ma-
dre de Dios y
madre nuestra.
Nadie esperó al
Señor con más
ansia, con más
ternura, con
más amor, y lo
recibió con mayor alegría. Ella es la estrella de la
esperanza que ilumina nuestro camino hacia el reina-
do definitivo de Dios en el mundo.

Sacerdote: Señor nuestro, tú te sembraste en el
seno de María, como el grano de trigo se siembra en
el surco, y en sus brazos encontraste la cuna más
hermosa. También nosotros queremos prepararnos
para que nos encuentres dispuestos recibirte y servir-
te: en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día. ¡Ven
pronto, Señor, ven a salvarnos!

DICIEMBRE 12.
TERCER DOMINGO:

Monición: Un hombre llamado Juan vino como
enviado de la luz para dar testimonio de la luz. Es
como una luz encendida en las tinieblas, una voz que
clama en el desierto anunciando que el Señor va a
llegar, pidiendo que preparen los caminos porque ya
se acerca. Anuncia el tiempo de la conversión, en el
que el alma debe prepararse para recibir a su Dios,
como una novia que se engalana para el día de su
boda. Juan Bautista no es la luz, sino el que nos
anuncia la luz, como la tercera vela que encendemos
hoy.

Sacerdote (encendiendo la tercera vela): Señor
Dios de la esperanza, cuando encendemos estas tres
velas, cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya
para que brilles, llama viva para que calientes y
derritas el frío de los corazones y de los ambientes.
¡Ven, Señor, a salvarnos, y envuélvenos en tu luz,
caliéntanos en tu amor!
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DICIEMBRE 8:
INMACULADA CONCEPCION,

PATRONA DE LA DIOCESIS

Desde el primer instante de su vida, la santísima
Virgen María, por una gracia derivada anticipada-
mente de la Muerte de su Hijo, fue preservada de
todo pecado, por su misión de Ma-
dre de Dios. Cuando era tan discu-
tido este el misterio de María, los
misioneros reunieron a los indios
tras la guerra del Mixtón con
imagencitas de la Purísima Con-
cepción de María elaboradas en
Patzcuaro con pasta de caña de maíz.
Entre ellas está la que donó Fray
Miguel de Bolonia a San Juan Bau-
tista de Mezquititlán en 1542. Por
la resurrección de una cirquerita en
1623, que cayó sobre unas dagas y
fue reanimada cuando la india Ana
Lucía le colocó la imagen sobre el
pecho, fue adquiriendo fama y atra-
yendo devotos. En 1634 el P. Juan
Contreras Fuerte hizo las primeras
investigaciones. Es una imagen ba-
rroca de la Inmaculada, de confec-
ción indígena, guardada en un estu-
che de plata en forma de vaso, y
colocada elevada sobre un pedestal
metálico para darle mayor altura, revestida ricamen-
te al estilo español, dejando ver en su conjunto
rasgos de una niña oriental muy hermosa. La fiesta
litúrgica es el 8 de diciembre, la más antigua y
tradicional de San Juan. Para esa fiesta el rey Carlos
IV concedió el privilegio de una feria anual sin
impuestos, tan importante que en ella se había pla-
neado iniciar la lu-
cha por la indepen-
dencia, si no se hu-
biera descubierto la
conspiración. Es co-
nocida como Nues-
tra Señora de San
Juan de los Lagos.

Oración universal:
Nuestra Señora de San Juan es el símbolo que nos

une como familia diocesana. Agradezcamos al Señor la
fe de nuestro pueblo, con sus rasgos culturales marianos,
y pidámosle que la haga madurar en el testimonio de
Cristo en todas las circunstancias de la vida moderna,
diciendo:

Que María inmaculada
interceda por nosotros.

1. Para que el Señor, que quiso prefi-
gurar y culminar en María la santidad
a que nos ha llamado, conceda a todos
los miembros de la Iglesia ser reflejo
de su hermosura inmaculada y su ino-
cencia, reflejo de la gloria de Cristo.
Oremos.

2. Para que el Espíritu Santo, que
engendró en María al Verbo eterno
del Padre, contando con su coopera-
ción libre, llene al mundo con su fuer-
za y haga nacer en todos los seres
humanos un deseo vivo de la llegada
del Reino de Dios. Oremos.

3. Para que quienes se han alejado del
camino del bien, por la intercesión de
María inmaculada, refugio de peca-
dores, se conviertan de sus malos pa-
sos y obtengan el perdón de sus culpas
por la mediación de la Iglesia. Ore-
mos.

4. Para que las comunidades de nuestra diócesis, por su
devoción y veneración de Nuestra Señora de San
Juan, crezcamos en el sentido de familia
evangelizadora, y demos un "sí" total como el suyo al
plan de Dios. Oremos.

Padre del cielo, que dispersas a los soberbios y
colmas de bienes a
los hambrientos, so-
corre a tu pueblo que
te invoca en la festivi-
dad de María Inmacu-
lada, patrona de nues-
tra diócesis, y haz que
te alabemos en paz y
concordia. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.
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DICIEMBRE 9: SAN JUAN DIEGO

Nació en Cuautitlán en 1474. Por la predicación de los
misioneros se convirtió a la fe cristiana, y decidió vivir en
castidad con su esposa. Buen cristiano y temeroso de Dios,
fue elegido por El para ser el mensajero de la siempre
Virgen Santa maría de Guadalupe, Madre del verdaderísimo
Dios por quien se vive. Vivió sirviendo junto a la ermita de
Guadalupe durante 17 años, hasta su muerte acaecida en
1548.

Oración universal:
Nuestra Señora de Guadalupe, la madre de Jesús y

madre nuestra, brilla en nuestro camino como signo de
esperanza segura. En comunión de fe con ella, con San
Juan Diego su siervo, y con todos los justos del mundo,
dirijamos al Señor nuestra oración confiada, diciendo:

Concédenos su amor, auxilio y defensa.
1. Señor, que has hecho surgir a la Santísima Virgen

María como el sol sobre los montes para iluminar a la
Iglesia, haz que, bajo el influjo de su belleza y de su
amor, reine la justicia y la paz en todo el mundo.
Oremos.

2. Señor, que quisiste que la Madre de tu Hijo imprimie-
ra su figura en el ayate del santo indio Juan Diego y
tomara nuestros rasgos, haz que copiemos en noso-
tros sus virtudes y su amor hacia los pobres y desam-
parados. Oremos.

3. Señor, que por medio de María convertiste la aridez
del Tepeyac en jardín florido y perfumado, transfor-
ma, por su intercesión, las comunidades que forman
nuestra parroquia, en un plantío fecundo de verdade-
ros cristianos. Oremos.

4. Señor, que quisiste que María, la madre de tu Hijo,
estuviera junto a la Cruz y fuera entregada a todos
como Madre, bendice a los fieles de esta comunidad;
ayúdalos a comprometerse en el servicio a los herma-
nos. Oremos.

5. Señor, haz que aprendamos de San Juan Diego la
sencillez, la humildad, la constancia en el sufrimiento
y la fidelidad a su santísima Madre, para prestar un
servicio en tu Iglesia. Oremos.

6. Señor, que constituiste a la Virgen María como
protectora de todos los que la invoquen y en ella
confíen, haz llegar la luz de su consuelo hasta los
miembros de tu pueblo santo que ya han salido de este
mundo. Oremos.
Padre bueno, que has hecho grandes cosas en

aquella a quien todas las generaciones proclaman
dichosa, renueva, por su intercesión, los prodigios de
tu Espíritu, para que podamos bendecir tu nombre por
siempre, con San Juan Diego y todos los santos. Por
Jesucristo nuestro señor.

DICIEMBRE 12:
NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE

Monición: Cristo,
centro de la comunidad
eclesial, Cabeza de su
Cuerpo místico, ha que-
rido asociar a su obra
salvadora a su propia
Madre, y nos la ha entre-
gado como Madre a to-
das y cada uno de los
cristianos, miembros vi-
vos y operantes, unidos
vitalmente a esa Cabeza.
Para encarnarse, Dios
pidió la aceptación libre
y voluntaria de la huma-
nidad. María, en nombre
de toda la humanidad,
acogió el plan de Dios y
dio su "sí" total. La Eu-
caristía es el memorial
del Sacrificio de Cristo,
donde María se nos entrega como Madre. Santa
María de Guadalupe trajo a Cristo a nuestra patria en
la cuna del Tepeyac, y nos sigue encaminando a El
¿Cuál es nuestra respuesta?

Oración universal:
Pongamos, hermanos, nuestros ojos en Jesús que,

para salvar al mundo, quiso nacer de santa María
Virgen, y oremos por nuestro pueblo, por sus rancherías,
por los migrantes e hijos ausentes, y por el bien de
todos los hombres y mujeres del mundo. Digamos:

Concédenos tu amor,
auxilio y defensa.

1. Para que el Señor, que quiso que la santidad de la
Iglesia se prefigurara y culminara en la perfección de
María, conceda a los cristianos de México y a sus
pastores ser vivo reflejo de aquella santidad que
resplandece en la santa Madre de Dios. Roguemos al
Señor. R.

2. Para que nuestra nación, que venera con solemnidad
a la Virgen María bajo la advocación de Guadalupe,
colabore activamente para lograr una paz verdadera
y estable, y todos sus habitantes se vean libres de las
injusticias y los egoísmos mutuos. Roguemos al
Señor. R.

3. Para que el ejemplo de la fortaleza de María, que
sufrió crueles dolores al pie de la cruz, sea consuelo
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para los que sufren y esperanza para quienes se
sienten decaídos. Roguemos al Señor. R.

4. Para que los cristianos de esta comunidad, demos a
los ciudadanos de nuestra nación un claro testimonio
de fe cristiana y una colaboración eficaz a la prospe-
ridad de nuestro mundo. Roguemos al Señor. R.

Dios nuestro, que has querido que santa María de
Guadalupe sea  Madre y protectora del pueblo mexica-
no, escucha nuestras plegarias y haz que, confiando en
su ayuda poderosa, obtengamos los bienes que te
hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración a la Guadalupana:

1. Virgen santísima de Guadalupe, Madre del verdade-
ro Dios por quien se vive, maestra del sacrificio
escondido y silencioso, por cuya fe hemos recibido
al Salvador:

2. Enséñanos a creer, ayúdanos a crecer en la fe, a
convertirnos continuamente a la Palabra de Dios.

1. Contempla la inmensa mies de nuestra patria. Pro-
tege a nuestras familias para que estén siempre muy
unidas, concédeles la gracia de amar y respetar la
vida que comienza, con el mismo amor con el que
concebiste en tu seno la vida del Hijo de Dios.

2. Bendice la educación de nuestros niños y adolescen-
tes; que nuestros jóvenes descubran en Jesús la
inspiración para vivir con autenticidad y valentía el
Evangelio de tu Hijo.

1. Haz que florezcan abundantes vocaciones de sacer-
dotes, religiosos y religiosas, fuertes en la fe y
celosos dispensadores de los misterios de Dios.

2. Todo lo que tenemos y todo lo que somos lo
ponemos en tus manos de madre; de tí queremos
aprender a compartir especialmente con los más
necesitados.

1. Alcanza para nuestras comunidades la paz, la justi-
cia y la prosperidad. Queremos recorrer contigo el
camino de una plena fidelidad a Jesucristo en su
Iglesia.

2. Te ofrecemos nuestra vida, nuestros trabajos, nues-
tras alegrías, nuestras preocupaciones, nuestras en-
fermedades y nuestros dolores.

1. Por tu intercesión materna imploramos que la gracia
del Espíritu Santo haga fecundos los trabajos que
hacemos en favor de nuestra Iglesia católica que
peregrina en este lugar.

2. Y contigo glorificamos al Padre y al Hijo y al
espíritu Santo ahora y por los siglos de los siglos.
Amén.

DICIEMBRE 24

BENDICION DEL NIÑO DIOS

Bendición de imágenes del Niño Jesús para el Nacimiento
familiar:

Monición antes del Evangelio:
Hermanos, la imagen de Jesús niño en el naci-

miento nos ayuda a recordar los Misterios que cele-
bramos estos días en las celebraciones litúrgicas. Que
su contemplación avive nuestra fe en el Hijo de Dios
que quiso tomar la debilidad de nuestra carne para
hacernos partícipes de su vida. Así, en nuestros
hogares, podemos tener motivos de meditación en el
gran amor del Hijo de Dios que vino a habitar entre
nosotros. Por esta bendición pidamos que la coloca-
ción de esta imagen en el Nacimiento avive en noso-
tros nuestra fe cristiana y nos ayude a hacer más
intensa la vivencia de la Navidad. Tengamos en
nuestras manos las imágenes del Niño Jesús mientras
se proclama el Evangelio.

Oración Universal:
(Se acercan al presbiterio los que traigan imágenes del Niño
Jesús).

Reunidos para celebrar el aniversario del Nacimien-
to de nuestro Señor y Salvador Jesucristo en nuestra
carne mortal, haciéndose parte de nuestra familia
humana, adoremos a Cristo, que se anonadó a sí
mismo y tomó la condición de esclavo, probado en todo
exactamente como nosotros menos en el pecado, y
supliquémosle con fe ardiente diciendo:

Por tu nacimiento, socorre, Señor,
a quienes has redimido.

1. Tú que al entrar en el mundo inauguraste el tiempo
nuevo anunciado por los profetas, haz que tu Iglesia
se rejuvenezca siempre. Oremos unidos.
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2. Tú que asumiste las debilidades de los seres humanos,
menos el pecado, dígnate ser luz para los ciegos,
fuerza para los débiles, consuelo para los tristes.
Oremos unidos.

3. Tú que naciste pobre y humilde en el portal de Belén,
acompañado por María y José y servido por unos
pobres pastorcillos, mira con amor a los pobres,
particularmente a los que pasarán solos estas fiestas
navideñas, y consuela con nuestra solidaridad cristia-
na a los que abandonaron sus casas ante el peligro de
percances naturales. Oremos unidos.

4. Tú que por tu nacimiento terreno anuncias a todos la
alegría de una vida sin fin, alegra a los agonizantes
con la esperanza de un nacimiento a la eternidad.
Oremos unidos.

5. Tú que amaste y fuiste amado por tus padres y viviste
la experiencia de ser apoyado por una familia integra-
da, afianza nuestras familias en el amor y la concor-
dia, y haz que encontremos caminos para ayudar a las
familias desintegradas. Oremos unidos.

6. Tú que te hiciste hombre para que todos los hombres,
de un confín a otro del mundo, contemplaran la
salvación de Dios, acuérdate de las familias que en
esta Navidad perdieron un ser querido o viven en
soledad, y haz que se sientan parte de la familia de
Dios. Oremos unidos.

7. Tú que has glorificado junto a tí a María y a José,
admite en tu familia eterna a nuestros familiares y
amigos que en otros años celebraron la Navidad con
nosotros y ya has llamado a tu presencia. Oremos
unidos.

8. Tú que estuviste siempre atento a las cosas de tu
Padre, haz que aprovechemos estos últimos días del
año para que tu nombre sea glorificado en nuestra
vida personal, familiar y social. Oremos unidos.

(Levantan un poco sus imágenes, y el sacerdote impone las
manos sobre todo, pidiéndoles que oren en su corazón).

Señor Padre nuestro, que tanto amaste al mundo
que nos entregaste a tu único Hijo Jesús, nacido de la
santísima Virgen María, para salvarnos y llevarnos de
nuevo a tí; dígante bendecir (+) estas imágenes y los
nacimientos en los cuales serán colocadas, para que
estas imágenes nos ayuden a celebrar la Navidad con
alegría y compromiso, a profundizar en nuestra fe y
nuestra formación cristiana, y a ver a Cristo presente
en todos los que necesitan nuestro amor. Te lo pedimos
en el Nombre del mismo Jesús, tu Hijo amado, que vive
y reina por los siglos de los siglos.

(Aspersión con agua bendita, y pueden también incensarse,
mientras se canta un villancico).

Pregón de Navidad para la Misa de Gallo:

(Antes del Gloria, el templo a media luz)
Les anunciamos, hermanos y hermanas,
una buena noticia,
una gran alegría para todo el pueblo.
escúchenla con corazón gozoso.

Millones de años habían pasado
desde que esta tierra surgió la vida,
consecuencia de una maravillosa evolución
querida por Dios.

Habían pasado miles de años
desde el momento en que Dios
quiso que aparecieran en la tierra
el hombre y la mujer,
hechos a imagen y semejanza de Dios
para colaborar en la obra de la creación.

Miles y miles de años habían transcurrido
desde que cesó el diluvio
y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,
signo de alianza y de paz.

Dos mil años hacía que Abraham,
obedeciendo la llamada de Dios,
partió hacia una tierra desconocida,
para dar origen al pueblo elegido
heredero de las promesas.

Hacía unos 1250 años que Moisés
hizo pasar a pie enjuto por el Mar Rojo
a los hijos de Abraham,
para que aquel pueblo dejara la esclavitud
y abrazara la libertad,
sellando con su Dios
una alianza nupcial y de adopción.

Hacía unos mil años
que David, humilde pastor,
fue ungido por el profeta Samuel
como gran rey de Israel.
Le sucedió su Hijo Salomón el sabio,
que llevó al esplendor el reino.

Pero hacía también unos 700 años que Israel,
infiel a la Alianza
y sordo ante los mensajeros de Dios,
fue deportado de su tierra.
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Enmedio de los sufrimientos del destierro,
el pueblo de Dios deseó y suplicó
la venida de un salvador
que lo librara de la esclavitud
e inaugurara un reino de paz, justicia y libertad.

Finalmente, durante la Olimpiada 94,
el año 752 de la fundación de Roma,
el año 42 del imperio de Octavio Augusto,
mientras en toda la tierra reinaba la paz,
en la sexta edad del mundo,
en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,
tierra ocupada entonces por los romanos,
en un establo, pues no hubo sitio en la posada,
nació Jesús el Salvador esperado por el pueblo,
de Santa María Virgen, esposa de José,
de la casa y familia de David.

Por eso, los que creemos en Cristo
nos hemos reunido aquí en comunidad,
a la media noche, en millares de templos
esparcidos por toda la tierra,
para celebrar con gozo
el nacimiento de Jesús el Señor.

Esta es la mejor noticia de toda la historia.
El nacimiento de Jesús que hoy festejamos
muestra que Dios es un Dios cercano,
un Dios que ama y salva,
y que quiere comunicar su vida a todos,
también los que poblamos la tierra
al avanzar un milenio.

Alégrense, hermanos.
Esta es la Buena Noticia del ángel:
"Les ha nacido un Salvador:
el Mesías, el Señor".
Por eso, queridos hermanos,
glorifiquemos al Señor
con el canto de los ángeles.

(Se encienden las luces, pueden encender bengalas y velas, se
tocan las campanas y suena el órgano mientras se entroniza
la imagen del Niño Jesús, y entonces se canta el Gloria).

FIESTA
DE LA SAGRADA FAMILIA

Bendición de las familias:
Monición:
Invoquemos la bendición del Señor para todas las

familias de nuestra comunidad. Si la familia es la
célula primera y vital de la Iglesia y la sociedad civil,
pedimos que sean cooperadores de la gracia y difun-
dan la fe en las diversas circunstancias de la vida. Que
todos juntos puedan ser buenos vecinos, conformen
su vida con el Evangelio, y sean así testigos de Cristo
en el mundo.

Palabra de Dios:
1: Del Libro de Tobías (4,5-7.19)
Hijo, acuérdate del Señor toda tu vida. No con-

sientas el pecado ni quebrantes sus mandamientos.
Haz obras de caridad toda tu vida, y no vayas por
caminos injustos, porque a quienes obran bien les va
bien en sus negocios. Da limosna de tus bienes, y no
seas tacaño. Si ves un pobre, no vuelvas el rostro, y
Dios no apartará su rostro de tí. Bendice al Señor Dios
en todo momento, y pídele que allane tu camino, y
que te dé éxito en todas tus empresas y proyectos.
Porque no todos los pueblos aciertan en sus proyec-
tos; es el Señor quien, según su designio, da todos los
bienes o humilla hasta lo profundo del abismo. Bien,
hijo, recuerda estas normas, y que no se borren jamás
de tu memoria. Palabra de Dios.

2. Salmo responsorial: R. Dichoso el que teme al
Señor.
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Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.
Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá
bien. R.

Tu mujer, como parra fecunda enmedio de tu casa;
tus hijos, como renuevos de olivo alrededor de tu
mesa. R.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la
prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida,
que veas a los hijos de tus hijos. R.

Preces:
Invoquemos a Cristo, el Señor, Palabra eterna del

Padre, que mientras convivió con los hombres quiso
vivir en familia y colmarla de bendiciones, y pidámosle
que bendiga a todas las familias, diciendo:

Guarda en tu paz
nuestra familia, Señor.

- Tú que consagraste la vida doméstica viviendo bajo la
autoridad de la santísima Virgen María y de San José,
santifica con tu presencia a nuestras familias.

- Tú que estuviste siempre atento a los asuntos de tu
Padre, haz que Dios sea honrado y glorificado en
todas las familias.

- Tú que hiciste de tu santa Familia un modelo admirable
de oración, de amor y de docilidad a la voluntad del
Padre, santifica a estas familias con tu gracias y
cólmalas de tus dones.

- Tú que amaste a tus parientes y fuiste amado por ellos,
afianza a todas las familias en el amor y la concordia.

- Tú que en Caná de Galilea alegraste los comienzos de
una familia, al hacer tu primer signo de cambiar el
agua en vino, alivia los sufrimientos y preocupacio-
nes de estas familias y conviértelos en alegría.

- Tú que velando por la unidad familiar dijiste: "Lo que
Dios ha unido no lo separe el hombre", guarda a los
esposos siempre unidos con los lazos indestructibles
de tu amor.
Dios, creador y misericordioso restaurador de tu

pueblo, que quisiste que la familia, constituida por la
alianza nupcial, fuera signo de Cristo y de la Iglesia,
derrama la abundancia de tu bendición sobre estas
familias reunidas en tu Nombre, para que quienes en
ellas viven unidos por el amor, se mantengan fervien-
tes en el espíritu y constantes en la oración, se
ayuden mutuamente, contribuyan a las necesidades
de todos, y den testimonio de la fe. Por Jesucristo
nuestro señor.

(Los esposos se toman de la mano)

Padre del cielo, que de tal modo dignificaste la
indisoluble alianza matrimonial, que la convertiste en
signo de la unión nupcial de tu Hijo Jesucristo con la
Iglesia, mira con bondad a estos servidores tuyos que,
unidos por el matrimonio, imploran tu ayuda y la
intercesión de la santísima Virgen María; que su amor
vaya madurando en las alegrías y en las tristezas,
ayudándose mutuamente y esforzándose por mante-
ner la unidad del Espíritu por el vínculo de la paz; que
en el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda, en la
necesidad sientan cercano tu consuelo, y hallen en tí
la fuente de una alegría siempre renovada. Por Jesu-
cristo nuestro señor.

(Abrazo de reconciliación. Los hijos se colocan frente a sus
padres; los papás van diciendo, junto con el sacerdote:)

Padre santo, fuente inagotable de la vida y autor de
todo bien, te bendecimos y te damos gracias, porque
has querido alegrar nuestra comunión de amor con el
don de los hijos; te pedimos que encuentren en la
sociedad doméstica el camino para superarse, que
sean fervorosos en la caridad, perseveren en la espe-
ranza, y lleguen un día, con tu ayuda, a la meta
señalada. Por Jesucristo nuestro señor.

(Les dan la bendición y los hijos les besan la mano).

Ahora pediremos al Señor que bendiga a los
enfermos y ancianos, ya sea que estén aquí o en sus
casas.

Bendito seas, Dios todopoderoso, que nos pides
tomar la Cruz de Jesucristo y seguir sus huellas; te has
dignado asociar a su Pasión salvadora a los enfermos,
y has concedido a los ancianos la fidelidad de la fe;
bendícelos para que sientan la dulzura de tu compañía,
el consuelo de tu misericordia, la ayuda de nuestra
caridad generosa, y sean sostenidos por la esperanza;
y haz que tengan el necesario vigor corporal para
alabarte enmedio de sus limitaciones y contratiempos.
Por el mismo Jesucristo nuestro señor.

(Todos se toman de la mano)

Ahora, sintiéndonos verdaderamente hijos de Dios,
dirijámonos al Padre diciéndole la oración que Jesús
nos enseñó: Padre nuestro.

Que la paz de Cristo actúe de árbitro en sus
corazones, que la Palabra de Cristo habite en ustedes
con toda su riqueza, y que hagan todo en el nombre
del Señor Jesús. En su persona, el mismo Señor Jesús
entrará en las casas, llevando paz y alegría. Que
nuestra parroquia se renueve por la consolidación de
sus familias. Y a todos los aquí presentes los bendiga
Dios todopoderoso Padre, Hijo y Espíritu Santo.
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APENDICE:

VISITA DE LA IMAGEN PEREGRINA
DE NUESTRA SEÑORA DE SAN JUAN

Recepción:

Monición:

Fray Miguel de Bolonia en 1542 recorre estas
barrancas y lomeríos reuniendo en pueblos a los
indios derrotados en la guerra del Mixtón, agazapa-
dos, ariscos y remontados. Descalzo, comiendo
esquite, bebiendo en los arroyos, orando y haciendo
penitencia, traía en la manga de su hábito una
imagencita de la Purísima Concepción, hecha de
pulpa de caña de maíz en Pátzcuaro, con la cual
pacificó a los naturales y les devolvió la confianza. La
dejó en el Hospital construido junto a la ermita de la
doctrina de San Juan Bautista de Mezquititlán, donde
la carcomío el tiempo.

En 1623, una familia de cirqueros daba un espec-
táculo de acrobacia en la plaza de ese pueblo de
indios, y una niña cayó del trapecio, ensartándose en
las filudas dagas cuyas puntas salían del suelo, lo cual
le ocasionó la muerte. Mientras avisaban al sacerdote
en San Salvador de Xalostotitlán, la india María
Lucía, esposa del sacristán, corrió a la sacristía, sacó
la arrumbada imagen, y la colocó sobre el pecho de la
niña muerta, la cual revivió inmediatamente. Ese
milagro, el primero de una serie que Dios obraría a

través de dicha imagen, atrajo peregrinos de toda la
república, que iban adornando ricamente la imagen
original.

En 1663 ya se había hecho esta otra imagen que
hoy nos visita, para que los Hermanos Blas de la
Virgen, Adriano de la Virgen, Francisco de la Cruz y
Nicolás Ruiz recogieran limosnas por todo el país,
desde tiempos del P. Juan Contreras Fuerte. Y ya
desde entonces Dios se mostró pródigo en favores
también a través de esta réplica de la original Imagen,
llamándola "La robacorazones". Y por todos los
caminos de México se volcaban ríos humanos de
peregrinos a pie que venían a San Juan de los Lagos
a corresponder la visita de esta Imagen, cargados de
necesidades y de fe.

Como un día María se encaminó presurosa a las
montañas de Judea para visitar a su prima Isabel
llevándole al Mesías, así ahora nuestra Madre viene
a visitar a sus hijos, trayéndonos el fruto de su vientre,
y enseñándonos a vivir la infancia espiritual. Agra-
dezcámosle cantando:

Canto:
Pues concebida fuiste sin mancha...

Toda hermosa eres, oh Virgen María,
y en tí no hay mancha de pecado original.

Tú eres la gloria de Jerusalén,
la alegría de Israel, el honor de nuestro pueblo.

Abogada de los pecadores,

Virgen elegida, madre de misericordia.
Ruega por nosotros

e intercede por nosotros ante el Señor JC.

Bienvenida:
Virgencita niña, chaparrita de San Juan, la peque-

ña elegida por el Señor, la Cihuapilli, nacida del
corazón de la caña de maíz y de los bulbos de
tatzingeni, que nos recuerdas nuestros orígenes indí-
genas y orientales con tus ojos rasgados. Gracias
porque dejas tu rico palacio de San Juan para venir a
donde viven los pobres y estar cerca de tus hijos.
Ahora eres tú la que emprendiste tu peregrinación.
Vienes a corresponder las visitas que te hacen tus
hijos en tu santuario, a buscar y congregar a los
perdidos, y a consolar a tus hijos que no tienen la
posibilidad de ir a verte. Gracias por tu cariño de
madre, sin límites, que vienes a prodigarnos.

Virgen santísima, Madre de Jesús y madre nues-
tra, como cuando recorriste los caminos de Nazaret
hasta Ain Karen en las montañas de Judea para visitar
a tu prima Isabel, llevarle al Mesías, compartir tu
alabanza, y prestarle el servicio de tu bendición, hoy
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seas bienvenida a nuestra comunidad. Como
Isabel, nosotros también exclamamos: ¿Quié-
nes somos nosotros para que la Madre de
nuestro Señor venga a visitarnos?. Y quere-
mos que nuestras entrañas exulten de alaban-
zas, y sentir también la fuerza del Espíritu
Santo para decirte: Bendita tú entre las muje-
res y bendito el fruto de tu vientre, dichosa tú
que has creído. Bienvenida, Madre, a esta tu
casa. Esperamos que te sientas muy a gusto
entre tus hijos.

Oración:

Padre, que por la Inmaculada Concepción
de la Virgen preparaste una digna morada
para tu Hijo, así como en previsión de la Muerte
de tu Hijo la preservaste de toda mancha, por
su intercesión nos concedas llegar a tí con
corazón limpio. Por el mismo Jesucristo nues-
tro señor.

Palabra de Dios:

Del Evangelio de San Lucas (1,39-56).

Preces:

Uniéndonos al gozo de la Virgen Madre y de
santa Isabel por el don del Mesías, oremos al
Padre celestial para que renueve en nosotros
y en el mundo sus visitas de salvación, dicien-
do:

Escúchanos, Señor.

1. Que sepamos siempre interpretar los aconte-
cimientos de la vida a la luz de la fe. Oremos.

2. Que demos la respuesta filial y pronta que
espera de nosotros la gracia de Dios. Ore-
mos.

3. Que, como María, seamos portadores de
Cristo a nuestros hermanos. Oremos.

4. Que todos experimentemos en el alma la
visita de María que nos trae a Jesús. Oremos.

Recitemos, acompañados por nuestra Ma-
dre, la oración que Jesús nos enseñó: Padre
nuestro...

Padre, concédenos celebrar como María
los prodigios de tu amor, y ser como ella:
gozosos mensajeros de tu Evangelio, entre-
gándonos con humildad al servicio del próji-
mo. Por Jesucristo nuestro señor.

CORONITA DE
NUESTRA SEÑORA DE SAN JUAN

Antífona 1: Una gran señal apareció en el cielo: una mujer
vestida de sol, la luna bajo sus pies, y en su cabeza una corona
de doce estrellas.

Guía: Señora mía de San Juan, Virgen y celestial paloma.
Todos: Tú defiendes, madre mía, a los que rezan tu corona.
Guía: Pues que nos proteges tanto como verdadera madre.
Todos: Haz que nos bendiga el Padre y el Hijo y el Espíritu

Santo.
Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria al Padre.
Antífona 2: María fue con prontitud a las montañas de Judea.

En cuanto Isabel oyó el saludo de María el niño saltó de gozo
en su seno e Isabel quedó llena del Espíritu Santo y exclamo:
"Dichosa tú que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor
se cumplirá".

Guía: Señora mía de San Juan, Virgen y celestial paloma.
Todos: Tú defiendes, madre mía, a los que rezan tu corona.
Guía: Pues que nos proteges tanto como verdadera madre.
Todos: Haz que nos bendiga el Padre y el Hijo y el Espíritu

Santo.
Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria al Padre.
Antífona 3: Que el Altísimo te bendiga, hija, más que todas las

mujeres de la tierra. Bendito el Señor que enderezó el golpe
contra la cabeza del general enemigo. Los que recuerdan esta
hazaña del Señor, jamás perderán la confianza que tú inspi-
ras.

Guía: Señora mía de San Juan, Virgen y celestial paloma.
Todos: Tú defiendes, madre mía, a los que rezan tu corona.
Guía: Pues que nos proteges tanto como verdadera madre.
Todos: Haz que nos bendiga el Padre y el Hijo y el Espíritu

Santo.
Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria al Padre.

Antífona 4: Isabel dice a María: "¿De dónde a mí que la Madre
de mi Señor venga a verme? Bendita tú entre las mujeres y
bendito el fruto de tu vientre. Tú llevas en tu seno al Rey del
universo que viene a nuestro encuentro. Yo sólo porto a un
profeta. Tú traes al Verbo que da la ley, yo al siervo que la
obedece. Tú la Palabra que es vida y luz; yo, a la voz que
anuncia su venida. Dichosa tú que has creído".
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Guía: Señora mía de San Juan, Virgen y celestial
paloma.

Todos: Tú defiendes, madre mía, a los que rezan tu
corona.

Guía: Pues que nos proteges tanto como verdadera
madre.

Todos: Haz que nos bendiga el Padre y el Hijo y el
Espíritu Santo.

Padre nuestro, cuatro Ave Marías y Gloria al Padre.
Oración y ofrecimiento:
Todos: Acuérdate, oh piadosísima Virgen María, que

jamás se ha oído decir que alguno que recurriese a tu
patrocinio haya sido desamparado de tí. Yo, animado
con esa dulce confianza, acudo a tí, oh Virgen de las
vírgenes; a tí vengo y con temor me postro en tu
presencia; no quieras, oh Madre del Verbo divino,
menospreciar mis súplicas, antes bien, dígnate des-
pacharlas favorablemente. Amén.

Aclamaciones:
Guía: Virgen de San Juan, tú eres nuestra reina.
Todos: Te rendimos homenaje.
Guía: Virgen de San Juan, tú eres nuestra madre.
Todos: Nos entregamos a tus cuidados maternales.
Guía: Virgen de San Juan, tú eres bienhechora de

nuestro pueblo.
Todos: Te damos gracias en nombre de nuestros herma-

nos, parientes y de todo el pueblo.
Guía: Virgen de San Juan, tú eres nuestra defensa.
Todos: Nos encomendamos a tí, no permitas que las

fuerzas del mal prevalezcan sobre nosotros.
Guía: Virgen de San Juan, tú eres nuestro tesoro.
Todos: Por eso nos bastas tú, contigo lo tenemos todo.

Tú eres la gloria de Jerusalén, eres la alegría de Israel,
tú la honra de nuestro pueblo.

Despedida:
Guía: Dichosa eres, Virgen María, que llevaste en tu

seno al Creador del universo, engendraste a tu autor,
y permaneces virgen para siempre.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,
porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Guía: Dichosas tus entrañas, Niña María, que dieron a

luz al Hijo del eterno Padre. Ven del Líbano, esposa
mía; heriste mi corazón, hermana mía.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,
porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.

Guía: Alaben al Señor los de corazón sencillo, los
mansos y humildes, pues quien no se haga como niño
no podrá entrar en el Reino de Dios.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,
porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Guía: La guardó como a la niña de sus ojos; como águila

extendió sus alas, la tomó y la llevó sobre sus plumas.
Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,

porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.
Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Guía: Como palmera plantada junto al agua diste fruto,

floreciste como el lirio derramando fragancia como
el Líbano, y descansaste como un niño en brazos de
su madre.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,
porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Guía: El Señor me vistió con un manto de triunfo y me

rodeo con manto de justicia como esposa ataviada
con sus joyas de gracia y de virtud.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador porque
puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Guía: Toda hermosa eres, oh María, y en tí no hay

mancha original, pues el Señor te eligió y te libró de
nuestros enemigos.

Todos: Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador,
porque puso sus ojos en la pequeñez de su esclava.

Guía: Por tu pura concepción y belleza sin igual.
Todos: Cúbrenos con tu manto, Virgen santísima de

San Juan.
Todos: Tus fieles y amantes hijos nos despedimos de tí,

dulce Señora; pero dejamos en tus benditas manos
nuestros corazones; bendícenos, reina y madre nues-
tra, y no permitas que nos manchemos con el pecado,
que mata el alma; queremos llevar siempre limpio
nuestro corazón, como tu inmaculado corazón. Amén.

Guía: ¡Viva la reina!.
Todos: ¡Viva!
Guía: ¡Viva la reina!.
Todos: ¡Viva!
Guía: ¡Viva la reina!.
Todos: ¡Viva!
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

Monición inicial:

Isabel, visitada por María, elogia su fe, la pro-
clama dichosa y recibe su caridad. María endereza
la alabanza hacia Dios por su misericordia y su
elección gratuita. Su visita es escuela de acogida
dócil de la Palabra de Dios, de caridad activa, de
acción de gracias con el corazón y la voz de María.

ACTO PENITENCIAL

La santísima Virgen María es la primera redimi-
da, la mejor discípula de Cristo, miembro eminente
de la Iglesia, y modelo de vida cristiana. Pero
nosotros, sus devotos, no siempre llevamos una
vida congruente con nuestras creencias. Pidamos
perdón al Señor.

Tú que hiciste de María la aurora gozosa del
reino mesiánico, y viniste al mundo por su acepta-
ción de ser tu Madre: Señor, ten piedad.

Tú que santificando a Juan el precursor anun-
ciaste de antemano tu misión de salvación, que
culminaría en la Cruz donde nos entregaste a María
como madre: Cristo, ten piedad.

Tú que en el encuentro de María con Isabel
comunicaste el gozo de la Redención expresado en
la alabanza: Señor, ten piedad.

ORACION COLECTA
(De la Visitación de María).

LITURGIA DE LA PALABRA
Monición: San Pablo subraya la importancia de

la ayuda mutua de la cual da ejemplo María cuando
visitó a Isabel. Sofonías invita a la Hija de Sión, a
quien personifica María, a exultar de gozo por la
presencia del Señor enmedio de ella. Este gozo
expresa Juan Bautista en el seno de Isabel y María
en su cántico por la fuerza del Espíritu.
1. Sofonías 3,14-18 (Leccionario III n. 178 pág. 439;

Propio de Mayo: Visitación).
2. Salmo: Isaías 12. R. El Señor ha hecho maravillas

con nosotros, aleluya (Propio: Visitación).
3. Romanos 12,9-19 (Leccionario III n.  pág.).

Aleluya: Dichosa tú, Virgen María, que has
creído, porque se cumplirá en tí cuanto te fue
anunciado de parte del Señor.

Evangelio: Lucas 1,39-56 (Leccionario III n.
297 pág. 526; La Visitación).

Oración universal:

Unidos en oración en esta visita de la imagen peregri-
na de Nuestra Señora de San Juan, con Isabel demos
gracias al Señor por el don de la Redención, y digamos:

R. Escúchanos, Señor,
por intercesión de María.

1. Por la Iglesia, en cuyo nacimiento estuvo presente la
santísima Virgen María el día de Pentecostés orando
con los apóstoles, para que mantenga en el mundo los
valores del Reino de Dios mediante una renovada
evangelización. Oremos.

2. Por la paz en el Medio Oriente, en las naciones de Africa
y en las democracias de nuestro continente, para que el
mundo esté en continua acción de gracias por los
privilegios otorgados a la Santísima Virgen en favor
nuestro. Oremos.

3. Por nuestra comunidad, para que permanezca unida en
la fraternidad, en la solidaridad cristiana, en la búsque-
da de la verdad y en la sana convivencia, orientada hacia
su destino final. Oremos.

4. Por los agentes de pastoral, para que su devoción
mariana redunde en una amor ardiente a Cristo Jesús y
en un compromiso de continuar su causa en el mundo.
Oremos.

5. Por todos nosotros, para que los méritos de la Inmacu-
lada Concepción de María y su intercesión a través de
esta milagrosa imagen nos mantengan en armonioso
equilibrio entre lo material y lo espiritual y nos ayuden
a dominar nuestras pasiones desordenadas. Oremos.

Verbo eterno de Dios, que elegiste como morada el
vientre virginal de María, haz que contemplemos el
misterio de su visita y sigamos el ejemplo de su caridad
activa, tú que eres nuestro hermano y vives y reinas por
los siglos de los siglos.

PREFACIO:
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y

salvación glorificarte siempre, Señor, pero más que
nunca en este tiempo en que Cristo, nuestra Pascua, fue
inmolado.

Pues el saludo profético de Isabel, inspirado por el
Espíritu Santo, manifiesta la grandeza de María. Con
toda justicia ella fue proclamada dichosa porque creyó
en tu Palabra de salvación. Y en el gesto de caridad, la
madre del precursor la reconoció como Madre de Dios.

Por eso, con esta efusión de gozo pascual el mundo
entero se desborda de alegría, y también los coros
celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan sin
cesar el himno de tu gloria.
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CELEBRACION INICIAL
Monición: Nos hemos reunido para iniciar el

Jubileo circular del Santísimo Sacramento: tres días
corresponde a nuestra comunidad apoyar la adora-
ción perpetua que realiza nuestra diócesis durante
todos los días del año, para suplicar por sus necesida-
des y problemas. En torno a la Eucaristía, hagamos
vida el amor, la solidaridad y la reconciliación que
significa y realiza este Sacramento. Descubrámonos
como hijos de Dios; aceptémonos como miembros
responsables de la Iglesia; integremos con todos la
única familia de Dios, y así expresemos y aceptemos
el inmenso amor de Dios, que nos dejó la Eucaristía
como memorial de su obra. Participemos en esta
oportunidad de salvación.

Oración Universal:
Reunidos en el nombre del Señor en este Jubileo

Eucarístico, invitados a la Cena del Señor, en la cual
entrega su Cuerpo y su Sangre en alimento para la vida
del mundo, roguemos por el bien de toda nuestra
diócesis, diciendo:

Derrama, Señor,
tu bendición sobre tu pueblo.

1. Cristo, Hijo de Dios vivo, que nos mandaste celebrar
la Eucaristía como memorial de tu obra salvadora,
enriquece a esta Iglesia diocesana con la constante
celebración de tus misterios. Oremos.

2. Cristo, sumo y eterno sacerdote de la nueva alianza,
que encomendaste a los sacerdotes ofrecer tu sacra-
mento, haz que la vida de todos los sacerdotes de
nuestra diócesis sea un reflejo de lo que celebran
sacramentalmente. Oremos.

3. Cristo, nuevo maná, pan bajado del cielo, que haces
que formemos un solo cuerpo todos los que comemos
del mismo Pan, refuerza la paz y la unidad en todas las
comunidades de nuestra Iglesia particular. Oremos.

4. Cristo, médico celestial, que en la Eucaristía nos
ofreces un remedio de inmortalidad y una prenda de
resurrección, devuelve la salud a los enfermos y la
esperanza viva a los pecadores. Oremos.

5. Cristo, siervo sufriente y rey glorioso, que mandaste
celebrar tus Misterios para proclamar tu Muerte hasta
que vuelvas, haz que participen de tu Resurrección
todos los que han muerto en tí. Oremos.

Padre del cielo, que no cesas de alimentar a tu
Iglesia con los misterios del Cuerpo y la Sangre de
tu Hijo, escucha nuestras oraciones en favor de tu
pueblo peregrino en esta diócesis, y haz que
encontremos siempre nuestro gozo en la riqueza
de tus dones. Por el mismo Jesucristo nuestro
Señor.

Monición a la Comunión: La caridad es la comu-
nión en la vida de Dios, expresada en la comunión
sacramental. Al recibir el Pan de vida, tengamos la
disposición de ser solidarios y ponernos al servicio de
nuestros hermanos.

Preces para la procesión con el Santísimo:
Imploremos, hermanos, a Jesucristo, nuestra pas-

cua inmolada, pan de vida eterna, alimento en nuestro
camino de esperanza, por toda nuestra diócesis, di-
ciendo:

Dichosos los invitados
a la Cena del Señor.

1. Cristo, sacerdote de la Alianza nueva y eterna, que en
el altar de la Cruz ofreciste al Padre el único Sacrificio
que nos salva, enséñanos a ofrecerlo junto contigo en
cada Misa. Oremos.

2. Cristo, altísimo rey de paz y de justicia, que en la
última Cena consagraste el pan y el vino como
sacramento de tu propia oblación, recibe la ofrenda
de nuestros trabajos, problemas y proyectos. Ore-
mos.

3. Cristo, verdadero adorador del Padre, cuya ofrenda
pura ofrece la Iglesia desde el oriente hasta el ponien-
te, junta en la unidad de tu Cuerpo a todos los que
alimentas del mismo Pan. Oremos.

4. Cristo, nuevo maná, pan bajado del cielo, que nutres
maternalmente a tu pueblo con tu Cuerpo y tu Sangre,
haz que caminemos con la fuerza de este alimento
hacia la construcción plena de tu Reino. Oremos.

5. Cristo, huésped invisible de nuestro Convite, que
estás a la puerta llamando, haz que te abramos la
puerta del corazón y de las familias, para que entres
con nosotros, y te reconozcamos en la Fracción del
Pan. Oremos.

Guía: Ahora encomendemos a nuestros difuntos
a Cristo, resucitado de entre los muertos, el cual

JUBILEO CIRCULARJUBILEO CIRCULARJUBILEO CIRCULARJUBILEO CIRCULARJUBILEO CIRCULAR
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transformará nuestros cuerpos frágiles en cuerpos
gloriosos como el suyo, diciendo:

Tú que eres la resurrección y la vida,
escúchanos.

1. Cristo, Hijo de Dios vivo, que resucitaste de entre los
muertos a tu amigo Lázaro, lleva a la resurrección de
vida a los difuntos que redimiste con tu preciosa
Sangre. Oremos.

2. Cristo, consolador de los afligidos, que te compade-
ciste ante el dolor de los que lloraban la muerte de
Lázaro, del joven de Naim y de la hija de Jairo,
acompaña a los que sufren por la muerte de sus seres
queridos, y compasivo enjuga sus lágrimas con la
certeza de la resurrección. Oremos.

3. Cristo salvador, que experimentaste la muerte para
que tuviéramos vida en abundancia, destruye en
nuestro cuerpo mortal el dominio del pecado por el
que merecimos la muerte, para que obtengamos de tí
la vida eterna. Oremos.

4. Cristo redentor, mira benignamente a quienes, por no
conocerte, viven sin esperanza, para que crean tam-
bién ellos en la resurrección de los muertos y en la
vida del mundo futuro. Oremos.

5. Cristo, luz del mundo, reflejo de la gloria del Padre,
que descubres tu rostro a quienes creen en tí, inúndanos
con tu resplandor cuando se destruya nuestra morada
corporal. Oremos.

Padre del cielo, que concedes el perdón de los
pecados y quieres la salvación de todos los seres
humanos, por la intercesión de la santísima Virgen
María y de todos los santos, concede a todos
nuestros hermanos, parientes, amigos y bienhe-
chores que han salido ya de este mundo, alcanzar
la eterna bienaventuranza del cielo. Por Jesucristo
nuestro Señor.

Encerremos todas nuestras súplicas en la oración
que Jesús nos enseñó y que desde este Sacramento y
a la derecha del Padre continúa haciendo con noso-
tros: Padre nuestro.

"Tantum ergo"
o canto eucarístico;
incensación triple.

Oremos: Señor Dios nuestro, concédenos cele-
brar con alabanzas a Cristo, el cordero pascual
inmolado por nosotros y presente en este sacra-
mento, para que merezcamos contemplarlo cara a
cara en la Iglesia del cielo, el cual vive y reina por
los siglos de los siglos.

Al hacer la Reserva o dar la bendición por la
noche:

Acudamos, hermanos, a Jesús sacramentado, des-
canso de nuestras almas fatigadas, y digámosle:

Rey amantísimo,
ten piedad de nosotros.

- Oh Jesús, que quisiste ser traspasado por la lanza, para
que de tu corazón abierto, al brotar sangre y agua,
naciera la Iglesia, tu esposa, y tus sacramentos, haz
que esta Iglesia, por la Eucaristía, sea siempre santa
e inmaculada. Oremos.

- Jesús, templo santo de Dios, destruido por los hombres
pero levantado nuevamente por el Padre, dígnate
hacer de cada uno de nosotros una morada donde tú
habites por la gracia y por la Eucaristía. Oremos.

- Jesús, rey y centro de todos los corazones, que con
amor eterno nos amas y nos atraes con misericordia,
renueva la Alianza sellada con tu Sangre con todos
los hombres. Oremos.

- Jesús, paz y reconciliación nuestra, alivio de los que
están cansados y descanso de los que se sienten
agobiados, atrae hacia tu presencia sacramental a
todos los pecadores. Oremos.

- Jesús, vida y resurrección nuestra, que has hecho las
paces en un solo hombre nuevo dando muerte al odio
mediante la Cruz, dános acceso al Padre. Oremos.

- Jesús, que por tu amor desbordante nos dejaste en la
Eucaristía el memorial de tu entrega hasta la muerte
y muerte de Cruz, llama a los fieles difuntos a la
resurrección. Oremos.

Invoquemos a nuestro Padre Dios, juntamente
con Jesús, que se ha quedado presente en este Sacra-
mento, con la oración que El mismo nos enseñó:
Padre nuestro...

Concédenos, Señor y Dios nuestro, celebrar con
dignas alabanzas al Cordero que fue inmolado por
nosotros y que está oculto en este sacramento, para
que merezcamos verle patente en la gloria, que vive y
reina por los siglos de los siglos.

"Tantum ergo" u otro canto eucarístico, incensación.

Oremos:

Señor, ilumina nuestros corazones con la luz de la
fe y enciende en ellos el fuego del amor, para que
quienes reconocemos a Cristo, Dios y señor nuestro,
realmente presente en este sacramento, lo adoremos
con fe en espíritu y en verdad; que vive y reina contigo
por los siglos de los siglos.
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SEGUNDO DIA: MISA

Monición:
En este Jubileo Circular del Santísimo Sacramen-

to deseamos renovar nuestros deseos y propósitos de
vivir en paz, una de las aspiraciones más profundas
del ser humano. La paz evoca buenas relaciones,
bienestar, salud individual y colectiva; y exige justi-
cia, solidaridad y proyectos del futuro. Estamos ro-
deados de enemistades, dispuestos a no dejarnos, a
amedrentar a los demás, dejando que se desaten en
nosotros los mecanismos de destrucción de la ira, el
insulto y el rencor. Pidamos en este día la paz para
nuestras comunidades.

Acto penitencial:
Las enemistades, la abundancia de armas mortífe-

ras, los enfrentamientos y la guerra fría entre los
pueblos, hace que impere la ley del más fuerte.
Porque hemos traicionado la paz, pidamos perdón.

- Tú viniste a traer la paz a los hombres de buena
voluntad. Pero nosotros provocamos guerras y tira-
nías; producimos dinero injusto que negocia con
armas, drogas y muerte; hacemos que fracasen los
acuerdos de paz. Señor, ten piedad.

- Tú eres nuestra paz, que has hecho de los pueblos
antagónicos un solo Cuerpo. Pero nosotros provoca-
mos violencia, oposición entre partidos y bandos,
odio entre hermanos, oponemos obstáculos a la con-
vivencia pacífica. Cristo, ten piedad.

- Tú conquistaste la paz con tu Sangre derramada. Pero
nosotros nos criticamos excesivamente, ocasiona-
mos tensiones y conflictos en nuestros grupos y
comunidades, dejamos crecer la agresividad en nues-
tro interior. Señor, ten piedad.

Oración universal:
Mientras que la paz es fruto del amor a Dios y al

prójimo, la guerra es fruto del pecado, del egoísmo y del
odio. Pidamos al rey de la paz y la justicia que conceda
al mundo y a nuestras comunidades el don de la paz,
diciendo:

Que triunfe, Señor,
tu proyecto de paz.

1. Por la Iglesia, portadora del mensaje de la paz para el
mundo, para que negocie acuerdos pacíficos en los
conflictos, y lleve a los cristianos a ser núcleos de
fraternidad y solidaridad. Oremos.

2. Por los jefes de Estado y las organizaciones interna-
cionales, para que, conscientes de la inutilidad y
horrores de la guerra, promuevan la justicia y el

respeto, busquen negociaciones leales y honestas, y
respeten el derecho internacional. Oremos.

3. Por los pueblos que están en guerra, los heridos y
mutilados, los niños inocentes, las familias separa-
das, los prisioneros, para que tomen conciencia del
amor de Dios que nos une y quieran convertirse en
ciudadanos constructores de un mundo fraterno.
Oremos.

4. Por nuestro país, los miembros del Ejército mexica-
no, y todos los civiles, para que luchemos por la paz
y la justicia en el respeto y la reconciliación, y así
contribuyamos todos al establecimiento de una paz
duradera. Oremos.

5. Por cuantos estamos aquí reunidos, para que, de
acuerdo a nuestras posibilidades, cooperemos en el
proyecto de paz que Cristo conquistó con su propia
Sangre en la Cruz. Oremos.
Concede, Señor, la paz, a cuantos esperan de tí;

escucha las oraciones de tus fieles que te suplican el
cese de toda forma de violencia; y guíanos por los
caminos de la justicia que garantiza la paz permanente.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Monición a la Comunión:
Nos hemos dado un saludo sincero de paz antes de

comulgar, porque sabemos que no podríamos estar
unidos a Cristo si mantenemos situaciones que nos
separan de los demás. Y queremos ofrecer nuestra
Comunión sacramental como una súplica para que en
el mundo se terminen las guerras y sobrevenga la paz.

Preces a la Exposición Eucarística:
La Eucaristía, epifanía sacramental de la Pascua,

sólo se conoce por la fe. Llenos de fe adoramos y
alabamos a Cristo, presente en este sacramento, para
salvarnos a todos en su tránsito pascual y robustecer-
nos con su Cuerpo y su Sangre. Oremos intensamente
por este nuestro mundo, desbordante de seres vivos y
lleno noticias de todos los países, y encomendemos
particularmente a nuestra diócesis, para que tenga
proyectos de paz y no de aflicción, y digamos:

Señor, ten piedad de tu pueblo.
1. Por el mundo pequeño de los que nos pertenecen:

nuestras familias y nuestros amigos, lo que compar-
ten nuestras preocupaciones y los que dependen de
nosotros, sobre todo los niños y adolescentes que se
preparan a ser protagonistas de la civilización del
amor. Oremos.

2. Por los que son famosos, los jefes de Estado, los que
con sus palabras y opiniones influyen en los aconte-
cimientos, para que no toleren la injusticia, ni elijan
el camino de la violencia, ni decidan superficialmen-
te el porvenir de los demás. Oremos.
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3. Por los que están al margen de los acontecimientos
mundiales, quienes cumplen calladamente su deber,
los que se resignan a un oscuro destino, y también los
que son sencillos, justos y solidarios, por las madres
que cuidan su familia, los médicos y enfermeras.
Oremos.

4. Por nuestros semejantes cuya miseria vemos diario en
los periódicos y la televisión, las víctimas del racis-
mo, del terrorismo, del pandillerismo y de la guerra,
por los millones de seres que diariamente mueren de
hambre. Oremos.

5. Por los enfermos, quienes han sufrido un accidente,
los que tienen alguna limitación física o mental, los
despreciados, los que carecen de toda seguridad, y los
que no se adaptan a la convivencia con los demás,
para que seamos comprensivos y no vivamos a costa
de ellos. Oremos.

6. Por los que son llamados a llevar el Evangelio, los que
están revestidos de la autoridad de Cristo en la Igle-
sia, por los que se desgastan en el ministerio pastoral,
para que no se dejen vencer por el cansancio ni por el
silencio de Dios. Oremos.
Padre todopoderoso, que con amor generoso des-

bordas todos los méritos y esperanzas de cuantos a tí
acuden, sacia los deseos de nuestro corazón, y danos
también aquellos bienes que superan nuestro conoci-
miento y tú has preparado para los que te aman. Por
Jesucristo nuestro Señor.

Preces para la Reserva y bendición vespertina:
Guía: En esta hora de silencio y paz, cuando la

tarde ya ha caído, queremos acompañarte, porque la
mesa está preparada, caliente el pan y servido el vino.

R. Queremos estar contigo, hecho misterio
y sacramento.

- Queremos escuchar atentamente tus palabras.
- Queremos recibir tus confidencias y corresponderlas.
- Queremos saciarnos de tu Espíritu y de tu Cuerpo y

Sangre.
- Queremos darte gracias por el Sacramento de la

Eucaristía.
- Queremos darte gracias por el don del Sacerdocio

ministerial.
- Queremos darte gracias por el mandamiento del amor.
- Queremos partir y compartir cada día tu Cuerpo.
- Queremos descubrir el amor que te ha impulsado a

quedarte sacramentalmente con nosotros.
- Queremos permanecer contigo también en las pruebas.
- Conmemoramos tu presencia sacramental enmedio de

nosotros.
- Renovamos nuestro espíritu eucarístico y nos compro-

metemos a vivirlo con mayor exigencia.

- Enséñanos tu doctrina del amor y del servicio.
- Fórjanos en la fragua de tu Evangelio.
- Ilumínanos, como al ciego del camino, para andar por

tus sendas evangélicas.
- Háznos sentir sed de agua viva como a la samaritana.
- Háznos instrumentos de tu paz, para crear un mundo

justo y solidario.
- Queremos ser de los que no dudan, no se desalientan,

no conocen posturas ambiguas.
- Queremos darlo todo por tí.

Canto.
Oremos, hermanos, a nuestro Salvador, que dio su

vida para reunir a los hijos de Dios dispersos, y
digámosle:

Acuérdate, Señor,
de tu Iglesia.

1. Señor Jesús, que cimentaste tu casa en la roca,
robustece la fe de los pastores de tu Iglesia, para que,
guiados por tu Espíritu, orienten a los fieles con
valentía y autenticidad por los caminos del Evange-
lio. Oremos.

2. Señor Jesús, esposo dormido de cuyo costado salió
Sangre y agua, renueva a tu Iglesia con los sacramen-
tos de la nueva y eterna alianza, para que el anuncio
del Evangelio pueda llegar hasta los últimos rincones
de la tierra. Oremos.

3. Señor Jesús, que estás enmedio de cuantos se reúnen
en tu nombre, atiende la oración unánime de tu
Iglesia congregada, que te suplica por las autoridades
públicas, para que, iluminados por tu sabiduría, pro-
muevan el desarrollo integral de la persona. Oremos.

4. Señor Jesús, que con el Padre vienes y haces morada
en los que te aman, haz que la tierra produzca sus
frutos y la solidaridad humana alcance a los margina-
dos, como expresión concreta de la caridad. Oremos.

5. Señor Jesús, que no echas fuera a ninguno de los que
vienen a tí, acoge a los difuntos en la mansión del
Padre que nos preparaste con tu Pascua. Oremos.
Padre, que has querido que tu pueblo se llame

Iglesia, haz que reunida en tu nombre te venere, te
ame, te siga, y guiada por tí alcance el Reino prometido,
por Jesucristo nuestro Señor.

Tantum ergo u otro canto aprobado, e incensación al Sacra-
mento.

Oremos: Concédenos, Señor y Dios nuestro, a los
que creemos y confesamos que Jesucristo nació por
nosotros de la Virgen María, murió por nosotros en la
cruz, y está presente en este sacramento, beber de esta
divina fuente el don de la salvación eterna. Por Jesucris-
to nuestro Señor.
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TERCER DIA: MISA

Monición inicial:

Hemos llegado a la tercera jornada de este Jubileo
Circular del Santísimo Sacramento, en que hemos
orado intensamente en favor de nuestra comunidad y
de toda nuestra diócesis, pues nos ha tocado sobrelle-
var su carga ante el Señor. Hoy le encomendamos al
Señor las diversas actividades que realizamos, a fin
de que nos sirvan como medios de santificación,
personal y colectiva.

Preces:

Como piedras vivas,
edificadas sobre Cristo, la
piedra angular, oremos al
Padre todopoderoso por
nuestra diócesis, recono-
ciendo que es la Iglesia
universal presente en este
lugar, y confesemos nues-
tra fe en la Iglesia una,
santa, católica y apostóli-
ca, diciendo:

Esta es la casa de Dios
y la puerta del cielo.

Señor Jesús, tú eres la cepa y nosotros los sarmientos de
la viña escogida de tu Padre; haz que tengamos la
disponibilidad ante el trabajo del labrador que la
guarda, purifica y acrecienta, de suerte que produzca
abundantes frutos para un vino eucarístico nuevo.
Oremos.

Señor Jesús, pastor eterno, que proteges, defiendes,
conduces, alimentas y acrecientas tu rebaño, haz que
todas las ovejas se reúnan en un solo redil bajo tu
único cayado. Oremos.

Señor Jesús, sembrador todopoderoso, que siembras tu
Palabra en todos los campos con la posibilidad de
rendir fruto del ciento por uno para la vida eterna,
ayuda a todos los evangelizadores a perseverar con
entusiasmo en tu servicio. Oremos.

Señor Jesús, piedra fundamental que tu Padre, arquitec-
to prudente, colocó como fundamento de tu Iglesia,
haz que nuestra comunidad aparezca ante el mundo
como ciudad celestial, nueva Jerusalén, y esposa sin
mancha. Oremos.

Señor Jesús, que edificas a tu Iglesia con piedras
vivas y elegidas, y multiplicas en tu Iglesia los dones del
Espíritu Santo, haz que seamos elementos activos en la

edificación de tu Reino en la tierra, del cual tu Iglesia
es germen y signo. Tú que vives y reinas por los siglos
de los siglos.

Preces para la Exposición Eucarística:
R. Señor,

bendice a nuestra diócesis.
- Señor Jesucristo, te damos gracias porque, en la

pastoral orgánica, has venido en busca de nosotros.

- Gracias, Señor, por haberte hecho uno de nosotros y
estar aquí entre
nosotros.

- Te damos gra-
cias porque es-
tás realmente
presente entre
nosotros en este
sacramento de
la Eucaristía.
Creemos que
nos acompañas
bajo las apa-
riencias del
pan. R.

- Señor, a pesar
de que hay tantos problemas y de que falta un am-
biente de paz y seguridad en nuestra población, nos
alegramos de estar juntos.

- Y al estar juntos recordamos que tú prometiste estar
con quienes se reúnen en tu Nombre. R.

- Señor, nos confunden tantas cosas, nos damos
cuenta que no sabemos orar ni reflexionar sobre tu
Palabra. R.

- En estos días enséñanos a orar, y a ver el mundo como
tú lo ves y lo juzgas. R.

- Señor, nuestra patria y nuestras familias están en un
momento de gran crisis.

- Sabemos que tú nos pides en esta realidad construir tu
Reino de justicia, de verdad, de amor y de paz. R.

Canto: Cantemos al amor de los amores.

"Pange lingua" o canto eucarístico, incensación.

Oremos:

Señor Dios nuestro, concede a quienes creemos y
proclamamos que en este sacramento está realmente
presente tu Hijo Jesucristo, nacido por nosotros de
María Virgen, y que padeció en la Cruz, obtener de esta
divina fuente la plenitud de la salvación eterna. Por el
mismo Jesucristo nuestro Señor.
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CLAUSURA:

Monición:

El Señor nos ha concedido vivir estos tres días de
intercesión eucarística por todas las necesidades y
proyectos de nuestra comunidad diocesana, a manera
de un jubileo cristiano de caridad. Hoy venimos para
agradecer esta oportunidad de encuentro con Cristo y
entre nosotros, y para pedir al Señor nuestra perseve-
rancia en los frutos de este tiempo de salvación.

Oración Universal:

Reunidos en el nombre del Señor para celebrar la
clausura de este Jubileo Eucarístico, invitados a la Cena
del Señor, en la cual entrega su Cuerpo y su Sangre en
alimento para la vida del mundo, roguemos por el bien
de toda nuestra diócesis, diciendo:

Derrama, Señor,
tu bendición sobre tu pueblo.

1. Cristo, sacerdote de la Alianza nueva y eterna, que en
el altar de la Cruz ofreciste al Padre el único Sacrificio
que nos salva, enséñanos a ofrecerlo junto contigo en
cada Misa. Oremos.

2. Cristo, altísimo rey de paz y de justicia, que en la
última Cena consagraste el pan y el vino como
sacramento de tu propia oblación, recibe la ofrenda
de nuestros trabajos, problemas y proyectos. Ore-
mos.

3. Cristo, verdadero adorador del Padre, cuya ofrenda
pura ofrece la Iglesia desde el oriente hasta el ponien-
te, junta en la unidad de tu Cuerpo a todos los que
alimentas del mismo Pan. Oremos.

4. Cristo, nuevo maná, pan bajado del cielo, que nutres
maternalmente a tu pueblo con tu Cuerpo y tu Sangre,
haz que caminemos con la fuerza de este alimento
hacia la construcción plena de tu Reino. Oremos.

5. Cristo, huésped invisible de nuestro Convite, que
estás a la puerta llamando, haz que te abramos la
puerta del corazón y de las familias, para que entres
con nosotros, y te reconozcamos en la Fracción del
Pan. Oremos.

Padre del cielo, que no cesas de alimentar a tu
Iglesia con los misterios del Cuerpo y la Sangre de
tu Hijo, escucha nuestras oraciones en favor de tu
pueblo peregrino en esta diócesis, y haz que
encontremos siempre nuestro gozo en la riqueza
de tus dones. Por el mismo Jesucristo nuestro
Señor.

Monición a la Comunión:

Por la comunión entramos en una comunión vital
de intimidad con Cristo. Pidamos el don de la perse-
verancia en el amor y un aumento de vida divina en
nosotros y en todas nuestras comunidades cristianas,
en nuestro gustación del Cuerpo y la Sangre de
Cristo.

Preces para la Procesión:

Hagamos esta procesión eucarística, como un
homenaje de Jesús Eucaristía y como intercesión por
todas las necesidades de nuestra diócesis, diciendo:

Señor,
esperamos en tí.

- Señor, esperamos en tí.

- Sé, tú, Señor, nuestra roca fuerte contra nuestros
enemigos.

- Que el enemigo nada pueda, y el hijo de la iniquidad
no se nos oponga.

- No nos trates según nuestros pecados ni nos pagues
según nuestras culpas.

Oremos por el Papa: El Señor lo conserve, le de
vida, lo haga feliz en la tierra y no lo entregue en
manos de sus enemigos.

Oremos por nuestros bienhechores: Premia, Se-
ñor, con la vida eterna todas las cosas buenas que
hacemos en tu nombre.

Oremos por los fieles difuntos: Dáles, Señor, el
eterno descanso, y brille para ellos la luz eterna;
descansen en paz. Amén.

Oremos por los hijos ausentes: Salva a tus siervos,
Señor, pues confían en tí; envíales tu auxilio desde tu
templo santo.

Avancemos en el nombre del Señor.

Se hace la procesión. Al final:

Preces:

Demos gracias y alabemos a Dios Padre todopo-
deroso, llenos de reconocimiento por las bendicio-
nes que derramó en la bendición de nuestros
comercios y talleres, diciendo:

Gloria a tí, Señor,
por tus beneficios.

Padre bondadoso, que en Cristo nos has dado
todos los bienes, haz que nunca dejemos de alabarte.
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Tú que con amor generoso desbordas los deseos y
méritos de quienes te suplican, haz que nuestro cora-
zón y nuestra boca cuenten tus maravillas.

Tú que preparas signos incontables de amor en
favor nuestro, haz que te descubramos en tus dones,
pues eres su fuente.

Tú que enseñaste a tus discípulos a compartir sus
bienes, haz que todos participen de nuestra alegría y
se beneficien de tus dones.

(Pueden añadir intenciones).

Padre todopoderoso, dispensador generoso de
todos los bienes, te damos gracias por los benefi-
cios que nos has concedido en la bendición pascual
de nuestras casas, y te pedimos humildemente que
no nos abandones, nos protejas siempre a la
sombra de tus alas, y nos dispongas para los bienes
futuros. Por Jesucristo nuestro señor.

Monición: Ahora encomendemos a nuestros di-
funtos a Cristo, resucitado de entre los muertos, el
cual transformará nuestros cuerpos frágiles en cuer-
pos gloriosos como el suyo, diciendo:

Tú que eres la resurrección y la vida,
escúchanos.

1. Cristo, Hijo de Dios vivo, que resucitaste de entre los
muertos a tu amigo Lázaro, lleva a la resurrección de
vida a los difuntos que redimiste con tu preciosa
Sangre. Oremos.

2. Cristo, consolador de los afligidos, que te compade-
ciste ante el dolor de los que lloraban la muerte de
Lázaro, del joven de Naim y de la hija de Jairo,

acompaña a los que sufren por la muerte de sus seres
queridos, y compasivo enjuga sus lágrimas con la
certeza de la resurrección. Oremos.

3. Cristo salvador, que experimentaste la muerte para
que tuviéramos vida en abundancia, destruye en
nuestro cuerpo mortal el dominio del pecado por el
que merecimos la muerte, para que obtengamos de tí
la vida eterna. Oremos.

4. Cristo redentor, mira benignamente a quienes, por no
conocerte, viven sin esperanza, para que crean tam-
bién ellos en la resurrección de los muertos y en la
vida del mundo futuro. Oremos.

5. Cristo, luz del mundo, reflejo de la gloria del Padre,
que descubres tu rostro a quienes creen en tí, inúndanos
con tu resplandor cuando se destruya nuestra morada
corporal. Oremos.

Padre del cielo, que concedes el perdón de los
pecados y quieres la salvación de todos los seres
humanos, por la intercesión de la santísima Virgen
María y de todos los santos, concede a todos
nuestros hermanos, parientes, amigos y bienhe-
chores que han salido ya de este mundo, alcanzar
la eterna bienaventuranza del cielo. Por Jesucristo
nuestro Señor.

Encerremos todas nuestras súplicas en la oración
que Jesús nos enseñó y que desde este Sacramento y
a la derecha del Padre continúa haciendo con noso-
tros: Padre nuestro.

"Tantum ergo" o canto eucarístico aprobado, incensación
triple.

Oremos: Señor Padre nuestro, tú que en tu Hijo
Jesucristo nos diste el
verdadero Pan bajado
del cielo, concédenos
que, fortificados por la
eficacia de este alimen-
to espiritual, vivamos
siempre en tí y resuci-
temos gloriosos en el
último día. Por Jesu-
cristo nuestro señor.

Bendición al pueblo, y tres
campanadas con la campa-
na mayor, y se termina con
un repique general. El sa-
cerdote hace la Reserva,
mientras se cantan cantos
eucarísticos y salen.
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CUMPLEAÑOS

24 Enero 1984 ......... SR. CURA SALVADOR BARBA MARTÍNEZ
1992 ......... SR. PBRO. J. JESÚS FLORES ALDANA

26 Enero 1996 ......... SR. CURA RAMÓN FLORES MANRÍQUEZ
27 Enero 1986 ......... SR. CANGO. J. JESÚS CORTEZ SUSARREY
28 Enero 1982 ......... SR. CANGO. FERNANDO VARGAS VILLALOBOS

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
1 Enero 1959 ......... SR. PBRO. ROMAN PEREZ PEREZ

2 Enero 2001 ......... SR. PBRO. MIGUEL ANGEL DAVALOS DIAZ

13 Enero 1999 ......... SR. PBRO. JAIME BARAJAS PLASCENCIA

1 Enero 1930 ......... SR. PBRO. ANGEL PISANO RUIU
3 Enero 1946 ......... SR. PBRO. FELIPE DE JESUS RODRIGUEZ VELAZQUEZ

1955 ......... SR. PBRO. LUIS JAVIER DE ALBA CAMPOS
1975 ......... SR. DIACONO ABRAHAM ANGEL CORTES LOZA

5 Enero 1955 ......... SR. CURA JAIME JIMENEZ MENA
9 Enero 1956 ......... SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS

10 Enero 1969 ......... SR. PBRO. ARTURO ASCENCIO RAMIREZ
1973 ......... SR. PBRO. MAURICIO CABRERA SALAS

11 Enero 1948 ......... SR. PBRO. JOSE LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ
1963 ......... SR. CURA TARCISIO MARTIN MARTIN

13 Enero 1949 ......... SR. CURA PEDRO RUIZ NAVARRO
15 Enero 1964 ......... SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ
19 Enero 1966 ......... SR. PBRO. RAMON CERRATOS RIOS
20 Enero 1928 ......... SR. CANGO. BRUNO MENDOZA CABRERA

1938 ......... SR. PBRO. JOSE OROPEZA LOMELI
1968 ......... SR. PBRO. GUSTAVO GARCIA HERNANDEZ

21 Enero 1959 ......... SR. CURA ENRIQUE VAZQUEZ RUIZ
22 Enero 1964 ......... SR. PBRO. HOMERO GONZALEZ AGUIRRE
24 Enero 1970 ......... SR. PBRO. JUAN ANGULO FONSECA
25 Enero 1955 ......... SR. CURA ALFONSO PEREZ MAGAÑA
26 Enero 1918 ......... SR. CANGO. JOSE MEJIA SOSA
27 Enero 1945 ......... SR. CURA JUAN NAVARRO CASTELLANOS

1958 ......... SR. PBRO. GREGORIO MARTINEZ GOMEZ
1960 ......... SR. CURA FELIPE DE JESUS FONSECA HERNANDEZ

28 Enero 1931 ......... SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS
1939 ......... SR. CURA JOSE HERNANDEZ ROJO

30 Enero 1923 ......... SR. PBRO. ALBINO GARCIA HURTADO
1949 ......... SR. PBRO. MIGUEL GUTIERREZ GARCIA
1971 ......... SR. PBRO. ERMINIO GOMEZ GONZALEZ

31 Enero 1971 ......... SR. PBRO. HECTOR ENRIQUE HERNANDEZ DIAZ



VIDA DIOCESANA

CUMPLEAÑOS
1 Febrero 1924 ......... SR. PBRO. IGNACIO MONTOYA MALACARA

1938 ......... SR. CURA SAMUEL RODRIGUEZ ORTIZ

1963 ......... SR. CURA JUAN MANUEL LOZANO HERNANDEZ

1967 ......... SR. PBRO. SALVADOR MARTIN GONZALEZ

3 Febrero 1935 ......... SR. PBRO. BLAS GONZALEZ ROMO

1968 ......... SR. PBRO. JAIME ANTONIO GUTIERREZ MUÑOZ

4 Febrero 1929 ......... SR. PBRO. J. JESUS FLORES HERNANDEZ

1951 ......... SR. PBRO. JUAN FRANCISCO OROZCO BARBA

1955 ......... SR. CURA FRANCISCO ESCOBAR MIRELES

7 Febrero 1961 ......... SR. CURA JUAN MARTIN GONZALEZ DAVALOS

8 Febrero 1970 ......... SR. PBRO. JOSE DANIEL LEON LEON

9 Febrero 1914 ......... SR. PBRO. JOSE INES RODRIGUEZ SANCHEZ

10 Febrero 1926 ......... SR. PBRO. J. GUADALUPE DE LA TORRE TORRES

12 Febrero 1951 ......... SR. PBRO. EMILIANO VALADEZ FERNANDEZ

1958 ......... SR. PBRO. JUAN MANUEL RAMIREZ LOPEZ

1965 ......... SR. PBRO. MARTIN VAZQUEZ MUÑOZ

1966 ......... SR. PBRO. LUIS DAVID GARCIA GONZALEZ

13 Febrero 1955 ......... SR. PBRO. JUAN MANUEL JIMENEZ OROZCO

14 Febrero 1964 ......... SR. PBRO. VICTOR LOPEZ ARRAÑAGA

17 Febrero 1954 ......... SR. CURA RAUL GOMEZ GONZALEZ

1968 ......... SR. PBRO. PABLO NIEVES SANCHEZ

18 Febrero 1943 ......... SR. CURA ANASTACIO ULLOA AMEZQUITA

20 Febrero 1975 ......... SR. PBRO. EDUARDO GONZALEZ VAZQUEZ

22 Febrero 1941 ......... SR. PBRO. ROBERTO LAGUNA RODRIGUEZ

24 Febrero 1969 ......... SR. PBRO. JOSE MANUEL GARCIA GARCIA

1972 ......... SR. DIACONO JOSE DE JESUS COSS Y LEON RUBIO

25 Febrero 1950 ......... SR. CURA ALBERTO MARTIN JIMENEZ

1961 ......... SR. PBRO. ADALBERTO VAZQUEZ RUIZ

3 Febrero 1982 ......... SR. CANGO. ANGEL VALDÉS
6 Febrero 1977 ......... SR. PBRO. LORENZO DÁVALOS ULLOA

11 Febrero 2000 ......... SR. PBRO. MANUEL CORDERO ESPINOZA
13 Febrero 1991 ......... SR. PBRO. AURELIO GUTIÉRREZ MENDOZA

2000 ......... SR. PBRO. MAURICIO SÁNCHEZ PÉREZ
18 Febrero 1980 ......... SR. PBRO. JESÚS RUBIO M.
19 Febrero 1987 ......... SR. PBRO. MIGUEL NAVARRO

Febrero 1984 ......... SR. PBRO. ANGEL GUZMÁN

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
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AGENDA DE FEBRERO 2004
D. 1 .... Asamblea Diocesana de UEM. Tepatitlán. 10:00 am. Misiones.

L. 2 .... Concelebración solemne en Catedral. 10:30 am. Catedral.

J. 5 .... 103º aniversario de la Adoración Nocturna. Liturgia.

5-8 .... Pre-vida consagrada para mujeres. Vocaciones. Tepatitlán. Vocaciones.

S. 7 .... Reunión del equipo. San Miguel el Alto. Liturgia.

D. 8-13 .... Jornada vocacional. Vocaciones. Los Dolores. Vocaciones.

.... Día del joven. Por parroquias. PAJ.

8 .... Retiro-convivencia. Tepatitlán. Colegio Chapultepec. 9:30 am. Religiosas.

L. 9 .... Reunión de los Consejos Decanales.

Ma. 10 .... Intercambio de proyectos encargados decanales del curso de verano. Valle de
Guadalupe. 10:30 am. Agentes.

Mi. 11-12 ... Paseo del equipo diocesano de Evangelización y catequesis.

S. 14-15 .... Paseo-convivencia de PAJ.

14 .... Reunión del equipo del congreso Eucarístico. Tepatitlán. Liturgia.

.... Convivencia del equipo. Atotonilco. 10:30 am. Familia.

D. 15 .... Asamblea diocesana de organismos de caridad organizada. Tepatitlán. 10:30.
Pastoral social.

L. 16-19 .... Encuentro nacional de música sacra. Liturgia.

17-20 .... Asamblea nacional de coordinadores de pastoral bíblica. Biblia.

17 .... Retiro espiritual de cuaresma-pascua. Casa Juan Pablo II. EDPIP.

Mi. 18 .... Reunión con Sacerdotes que recibirán seminaristas durante el tiempo de Cuares-
ma. Seminario Mayor. 11:00 Hrs. Seminario.

S. 21-23 .... Carnaval: Expiación parroquial. Liturgia.

21-22 .... 2° CODIAM. Pendiente. Misiones.

D. 22-27 .... Curso básico de pastoral vocacional. Vocaciones. Casa Juan Pablo II. Vocacio-
nes.

Mi. 25 .... Miércoles de Ceniza. Martirio de Santo Toribio Romo.

D. 29 .... Reunión general de papás de SEMFA’S. Jalostotitlán. Colegio Abasolo. Vocacio-
nes.

.... Aportes IV plan pastoral. Arandas. De 10 a 5. Billings.

.... Domingo 1° de Cuaresma.
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